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ciones de la jurisprudencia establecida en cada caAO, recomendado 
por Eeal Orden de 4 de Febrero de 1866, 4 reales. 

Bl PRoaRBSo DBL Bj¿RCiTo.— Folleto polltico-militar, recomenda- 
do por las Direcciones generales de todas las armas é institutos del 
ejército en Circulares de Julio de 1869: consta de un tomo de 52 pá- 
ginas, 3 reales. 

Fbbrol por la libertad.— Drama en tres actos y en verso^ 8 rs. 

La vida bn alta mar.— Comedia en un acto y en verso, 5 reales. 

Ecos DBL ALMA.— Colección de poesías, charadas y epigramas: un 
tomo de 230 páginas, en 8.^ prolongado, 20 reales. 

Los asturianos bn bl Nortb.— Folleto histórico-militar de 100 
páginas, en 8.^ prolongado, 6 reales. 

El bbt Babiüoa en Castilla.— Comedia en un acto y en verso, 
4 reales. 

El oobiebno y el kjbroito de los pubblos librks.— Tratado de 
Derecho político y plan de organización militar, según el credo de- 
mocrático y los últimos adelantos del arte de la guerra: segunda 
edición; un tomo, 10 reales. Esta obra ha obtenido un éxito brillante 
en España y en Alemania, Francia y Portugal, á cuyos idiomas ha 
sido vertida. 

Santa Tbrbsa de Jesús.— Juicio crítico y biográfico de su vida y 
9US óbrast con el retrato de la Santa, 10 reales. 

El patriotismo bspaSíol.— Extracto general de la Historia de 
España, desde los tiempos más remotos hasta nuestros dias: 2.*^ edi* 
cien; un tomo en 8.**, 10 reales. 



PUNTOS DE VENTA. 

Madrid.— Yieíorisaio Suarez, Jacometrezo, 72. 
Provincias.^'PoT los señores corresponsales de esta oaaa. 
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ADVERTENCIAS. 



1.*^ No estando aún terminado el Apéndice con las 
biografías y retratos de los ilustres mejicanos D. Beni- 
to Joarez y D. Porfirio Diaz, y habiendo alcanzado el 
presente tomo mayor extensión de la que en un princi- 
pio nos propusimos, suspendemos la distribución de 
aquel, que acompañará á uno de los sucesivos tomos de 
esta obra. 

2.^ Razones agenas á nuestra voluntad, y la falta 
de suficientes datos de última hora, nos impiden incluir 
en nuestra revista general de la prensa mejicana (Capítu- 
lo VII, página 213) á La República y antiguo é importan- 
te diario de Méjico, dirigido] por el ilustrado periodista 
D. José Patricio Nicolí, y algunas otras publicaciones 
de reciente fundación, falta que remediaremos en las 
sucesivas ediciones, que contando con el favor del pú- 
blico, esperamos hacer muy en breve. 
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Madrid 3 de Abril de 1885 

Muy señor mío y amigo: El tiempo corre tan 
de prisa, y el trabajo apremia con tanto imperio, 
que no tengo modo casi de ocurrir á mis propias 
obligaciones, y me hallo en falta muchas veces, 
y en retraso casi siempre con todo el mundo, por 
aglomerarse á cada paso, con abrumadora pesa- 
dumbre, atenciones y más atenciones, apenas 
llevaderas, sobre mis cansados hombros. En tal 
cúmulo de trabajo llega su volumen á mis ma- 
nos, y aún tiene poder para distraer mi pensa- 
miento de tantos otros objetos y concentrarlo en 
el tema favorito de mi vida, en la unión estrecha 
entre nuestra España y los pueblos americanos, 
identificados en algo, que á la diferencia de Go- 
biernos ó Estados se aventaja y sobrepone; iden- 
tificados en la fundamental identidad fisiológica 
de su complexión material y de su propio é in- 
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timo espíritu. El ciudadano de las Repúblicas 
hispano-americanas es hijo, quiera ó no, de la 
vieja Bspaña; y esta patria nuestra es madre 
común de todos, sin distinción alguna, como que 
todos llevan los mismos nombres y hablan idén- 
tico idioma, teniendo de común la sangre circu- 
lante por sus venas y las ideas fundamentales de 
sus inteligencias; todo lo que constituye su ser. 
En mis peregrinaciones por extrañas tierras, 
comprendí cuan arraigada está por doquier la 
idea de la unidad fundamental de nuestra raza. 
Cuando por vuestra nación y origen os pregun- 
tan y decís que sois español, todos completan su 
interrogación usual con esta otra, lógicamente 
derivada de la primera: «¿español de América ó 
de Europa?» 

Lo que hay entre nosotros, en las dos familias 
españolas, de grave y diñcultoso, es el tránsito 
desde las ideas propias del espíritu antiguo á las 
ideas propias del espíritu moderno, tránsito do- 
loroso, que tantas congojas nos ha traído al 
ánimo y tantos desastres á los varios empeños de 
la vida. Los pueblos sajones consumaron su re- 
volución intelectual antes que los pueblos lati- 
nos; y los pueblos latinos su revolución social 
antes que los pueblos sajones. Por esta causa 
y razón de primacía puede más bien explicar- 
se cómo los pueblos sajones han fundado en 
América su democracia y su República con faci- 
lidad superior á la facilidad de los pueblos latinos, 
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y cómo los pueblos latinos han abrogado la es- 
clavitud 7 manumitido sus siervos con facilidad 
superior á la facilidad de los pueblos sajones. La 
democracia social de la Edad Media, formada por 
los municipios y por los propios, atravesó los 
mares y llegó con los descubridores y soldados 
españoles al Nuevo Mundo, mientras la demo- 
cracia religiosa del Renacimiento y de la Reforma 
llegó con los sajones. Por eso los unos resolvieron 
más pronto y mejor todas las incidencias del pro- 
blema político, y los otros resolvieron todas las 
incidencias del problema social. 

¡Cuantos obstáculos encuentran las nuevas 
ideasl ¿Quién dudaría de la lentitud con que ca- 
mina su difusión por el mundo? No anda la luz 
del espíritu con la celeridad de la luz material. Si 
pudiéramos saber las lágrimas exigidas por los 
principios que nos parecen hoy más sencillos y 
divulgados, la seguridad de nuestro hogar, la in- 
violabilidad de nuestra conciencia, nos asombra- 
rían, al ver cómo toda redención exije un calva- 
rio, y todo altar, donde arde una nueva vida, es 
ara de grandes sacrificios. Cuando poseemos cier- 
tos derechos, ciertas garantías, gozamos de sus 
beneficios sin acordarnos de su origen, sin ave- 
riguarlo, como no averiguamos de dónde se ha 
evaporado la nube que refrigera nuestro campo, 
ni dónde se ha producido el oxígeno del aire que 
enciende y colora nuestra sangre. Pero lo cierto 
es que ha costado muchos esfuerzos, y á veces 
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mouth, ya han escrito el compromiso democráti- 
co que ha de ser como la primera carta funda- 
mental de la República en América. Pero, ¿cuán- 
to no ha costado á Europa en su interior cultura 
producir todos estos ciudadanos de la Repúblical 

Queríase que de pronto, y con la magia de un 
nombre, evocado entre los sacudimientos de la 
revolución, América se asentase en cimientos de 
una solidez incontrastable. £1 milagro no existe 
ni en las leyes del mundo físico, ni en las leyes 
del mundo social, una transformación súbita es 
tan difícil en la Historia como en la Naturaleza. 
Los grandes resultados se alcanzan en la vida 
social como en la vida vulgar por el trabajo y por 
el tiempo. No bastaba con adquirir la indepen- 
dencia para adquirir un Gobierno ordenado, ni 
con proclamar la República para tener una edu- 
cación democrática; no bastaba con esto. La in- 
experiencia de aquellos pueblos, recien nacidos á 
la vida pública; las dificultades de las innovacio- 
nes recien planteadas en la sociedad que es de 
suyo conservadora; la secular educación colo- 
nial; las consecuencias naturales de una guerra 
en que hablan de brotar todos los inconvenientes 
de la dictadura y del caudillaje, cuanto dependía 
de circunstancias agenas, completamente agenas 
á las instituciones, fué atribuido por nuestra cie- 
ga reacción al inñujo letal de la República. 

Cuando un pueblo europeo queria moverse 
hacia la libertad, cuando instruido por las gran- 



PBÓLOGO- XUI 



des adivinaciones que tienen los pueblos derriba- 
ba los viejos ídolos, decíanle á una todos los pu- 
blicistas de más autoridad y de más crédito: 
«iteis á dar en el Estado de las Repúblicas ame- 
ricanas.» Este argumento era un argumento ca- 
pital. A esta observación todo callaba. Huir del 
estado de las Repúblicas americanas era una pa** 
labra de orden, una fórmula de reacción que 
aprovechaba extraordinariamente á los podero* 
sos del mundo. Hubo un momento en que esta 
superstición contra la idea republicana tomó 
cuerpo, elevándose á ser como regla universal 
de vida y de conducta. La situación de América 
parecía justificar esta política. La guerra civil en 
los Estados-Unidos, que sembraba de cadáveres 
aquella milagrosa tierra de la libertad y del tra^ 
bajo; combates continuos de los mejicanos entre 
fíí, con motivo de las reformas económicas, que 
debían destruir el predominio del clero; las revo- 
luciones y las dictaduras que continuaban per- 
turbando la paz pública, y las naturales fun- 
ciones del Gobierno, movieron á los reyes 
europeos, deseosos de restaurar su régimen de 
privilegio, de casta en el Nuevo Mundo, á llevar 
á Méjico aquella sombra de Imperio, bajo cuyo 
letal ínñujo debían sucumbir todas las Repúblicas 
americanas. Oianse entonces los pronósticos más 
extraños. La gran democracia fundada por los 
puritanos en los derechos naturales, en la sobe- 
ranía popular, en la separación de la Iglesia y 
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del Estado, en todos los principios modernos, iba 
á desaparecer, y sobre sus ruinas, iban á fun- 
darse dos vastas monarquías. Por una contra- 
dicción absurda con las leyes del progreso huma- 
no, las democracias iban á convertirse en aris- 
tocracias, las Repúblicas en monarquías, {las 
Repúblicas! como en aquel pueblo griego, como 
en aquel pueblo romano, muertos ambos bajo el 
yugo de los dos formidables Imperios erigidos 
por César y por Alejandro. 

América, destinada en las leyes históricas á 
ser la tierra de la libertad, desmintió completa- 
mente todos estos pronósticos. La guerra civil 
americana fué dominada por la energía de un 
pueblo á quien los hábitos de trabajo no habían 
quitado la necesaria pujanza para la guerra. El 
esclavo abrumado bajo el peso de sus cadenas, 
muerto para el pensamiento, para la conciencia, 
en el informe terruño, bestia y no persona, llegó 
entre el fuego de uu holocausto que redimía y 
purificaba, al derecho de hombre. El vasto Impe- 
rio con que un príncipe descendiente de los con- 
quistadores quería resucitar la monarquía y la 
conquista, desapareció en un cadalso. La demo- 
cracia y la República salieron, como el oro del 
crisol, más purificadas y más brillantes de esta 
terrible prueba. Por consecuencia, la guerra de 
los Estados Unidos y la intervención con Méjico 
demostró la fortaleza del elemento republicano 
y democrático. 
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Pero América ha pasado del período de inicia- 
tiva, del período revolucionario, al período de 
estabilidad. Este es el fenómeno qae sucede & los 
ojos de todos y que pocos, muy pocos reconocen 
y observan. Sus primeras Repúblicas eran naves 
con vela y sin lastre, con vapor y sin ninguna án- 
cora. A la menor tempestad se agitaban fuerte- 
mente y corrían grave peligro de zozobrar y per- 
derse. Pero una serie de fenómenos, verdadera- 
mente dignos de estudio, nos aseguran que las 
democracias americanas alcanzan una estabilidad 
muy superior á la estabilidad de las monarquías 
europeas. No hay Estado monárquico de Europa 
sin republicanos, y no hay República de América 
con monárquicos. 

Es verdad que el mundo sabia todo el carác- 
ter reformista, innovador, de las democracias 
modernas. Lo que el mundo negaba á una, era 
su solidez, su estabilidad^ su aptitud para fundar 
un Gobierno, y un Gobierno ordenado. Como no 
basta en los Tribunales que las sentencias sean 
justáis, sino que se necesitan también los proce- 
dimientos legítimos, en el gran Consejo de las 
Naciones, no basta hoy alcanzar las reformas; se 
pide, se exije, que las reformas sean realizadas 
por las leyes. Así, el pensamiento individual ela- 
bora las nuevas ideas, extiéndelas, divúlgalas en 
la prensa, en la tribuna, con su maravillosa elec- 
tricidad, la palabra humana; acéptanlas después 
de haberlas pasado por las grandes contradiccio- 
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nes la opinión pública, la conciencia, hasta que 
la soberanía popular las convierte en leyes, y 
en leyes de una solidez incontrastable. Este es el 
bello ideal de los Gobiernos democráticos, de los 
procedimientos democráticos, de la organización 
popular y republicana á que deben aspirar los 
sistemas políticos en los pueblos verdaderamente 
libres. 

Para lograr esto en A.mérica, se necesitaba 
una condición, en apariencia sencilla y en reali* 
dad dificultosa. Se necesitaba que los poderes 
supremos nacieran de las leyes y no de las revo- 
luciones. Se necesitaba que la Presidencia, le- 
galmente constituida, terminara también legal- 
mente su mandato. Contra esto, habia gravísimos 
obstáculos. Mientras los partidos conservadores 
tendían á dar á los poderes públicos aspecto de 
monarquía^ los partidos radicales tendían á ganar 
el poder por la revolución y á conservarlo por la 
dictadura. Los ejércitos imaginaban que todo jefe 
ungido por la victoria, tenia derecho al gobierno. 
Los sacerdotes absolvían las mayores tiranías y 
santificaban á los mayores tiranos con tal que 
les sostuviesen sus privilegios. Y el clubista, el 
demagogo, no acertaban á oponer á todos estos 
desórdenes de las clases priviligiadas, otro re- 
medio que la revolución violenta y la apoteosis 
de tribunos incapaces para todo gobierno. 

Esto ha pasado ya. Poco á poco el origen legal 
de los poderes públicos vá sustituyéndose por to- 
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das parfces al origen revolucionario. El cambio de 
la revolución por la evolución trae mayor estabi- 
lidad para las instituciones y mayor seguridad 
para las personas. De aqui, menor violencia, y de 
la menor violencia grande tranquilidad para los 
inmigrantes, y sobre todo, para los inmigrantes 
de nuestra Nación, muy tentados por la facilidad 
que le prestan una común lengua y unas costum- 
bres comunes con los naturales á ingerirse con 
facilidad en asuntos privativos de los naturales é 
indígenas. Hay que trabajar mucho por una in- 
teligencia entre los ciudadanos españoles y los 
ciudadanos de las Repúblicas hispano-america- 
nas. Y como á este gran trabajo, que yo creo im- 
portantísimo, contribuye tanto la obra de Vd., 
téngola por una de las más útiles publicadas 
desde hace mucho tiempo, útil al pueblo español 
y útil al pueblo americano. 

Los sucesos de América interesan mucho en 
Europa, y especialmente interesan aquí, en nues- 
tra España. Las dos regiones, después de haber 
corrido el período de su separación política, se 
han hallado una sola. Hemos dividido los Esta- 
dos, puesto aparte los bienes materiales, pero no 
hemos dividido la sangre común de nuestras 
venas, y mucho menos hemos puesto aparte 
nuestras almas espirituales y etéreas. No se unen 
las Naciones cuando un solo Estado las junta. 
Bajo un solo Estado se hallan Irlanda é Inglater- 
ra, Polonia y Rusia. En diversos Estados se frac- 
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donaban hace poco Venecia y Florencia, Roma 
y Ñápeles, Parma y Palerrao, pero las unia el 
mismo culto á la religión de los recuerdos y el 
mismo idioma y el origen idéntico. Pues bien, 
esto mismo entre nosotros sucede, entre america- 
nos y españoles; nos separan la diversidad de Esta- 
dos que ha traido el movimiento cuasi geológico 
de las sociedades humanas, pero nos junta el espí- 
ritu común, y aquello en que más el espíritu se 
revela, nos junta el común idioma. Yo no he visto 
americano ninguno que se haya creído extranje- 
ro en España. Yo he mirado siempre como com- 
patriotas míos á los hijos del inmenso continente 
donde las familias y las Naciones hispano-ameri- 
canas se dilatan. El español preferirá para sus 
emigraciones en todo tiempo y ocasión, al Viejo 
Mundo el Nuevo, si exceptuamos las provincias de 
Levante, que hallan Argel á su puerta, con el mis- 
mo clima é iguales producciones que su tierra. Y la 
emigración española debe considerar que América 
es una continuación moral de su patria y que tiene 
con ella muchos más deberes que América con 
nosotros, porque los padres tienen más deberes 
con los hijos que los hijos con los padres, y les 
profesan más amor también. Siempre me pareció 
tan estúpido el odio implacable de algunos hispa- 
no-americanos á su madre la gloriosa España, 
como el odio implacable de algunos españoles á 
su hija la noble América. Siempre me parecieron 
faltos del más rudimentario instinto puesto por 
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Bioa en los seres, del instinto de conservación, 
aquellos españoles que reniegan de América y 
aquellos americanos que reniegan de España. 

Vd., español, que ha estado largo tiempo en 
América, y que ama esta región excepcional con 
verdadero amor, escribe, guiado por un gran sen- 
tido práctico y gran conocimiento de la materia^ 
un libro importante, cuyo principal objeto es aca- 
bar con las tristes asperezas de las mutuas supers- 
ticiones, y unir en pensamientos y en propósitos 
comunes ¿ los dos pueblos identificados por su 
sangre, por su complexión y por su historia. Los 
americanos deben amar ¿ la familia española 
como se ama á la propia familia, pues también 
las colectividades oyen la voz de su sangre, y los 
españoles residentes en América deben identifi- 
carse con los jóvenes pueblos que les recuerdan, 
por su parecido, á tanta distancia, la patria. Yo 
comprendía que allá, cuando un espíritu demo- 
crático imperaba en América, y en España el es- 
píritu completamente opuesto, hubiese divergen- 
cias entre los dos pueblos, divergencias provi- 
nientes de radicales discordancias en sus respec- 
tivas ideas. Pero ahora el mismo espíritu se di- 
lata por uno y otro pueblo, aunque sus institu- 
ciones sean aparentemente contrarias, porque 
así el pueblo español como el pueblo americano 
constituyen una gran democracia. Me sube la 
color al rostro cuando algunos dicen una cosa 
que yo no creo, que yo no puedo creer, cuando 
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algunos dicen que todas las colonias españolas 
residentes en las Repúblicas americanas, resultan 
siempre reaccionarias y ultramontanas en su to- 
talidad. Lo niego (1). Puede y debe haber en las co- 
lonias, como en todas las colectividades^ ideas di- 
versas, respecto de temas tan sujetos A las dispu- 
tas de los hombres como los temas políticos, pero 
no deben las colonias españolas ser sistemática- 
mente reaccionarias, porque tal achaque cederia 
en mengua y desdoro de su nombre. Allá, cuando 
reinaba un semi-absolutismo entre nosotros y la 
esclavitud se extendía por las Antillas, y la into- 
lerancia religiosa sobre las almas, podía compren- 
derse que se confundiera por algunos supersticio- 
sos la patria con la reacción. Pero no así en estos 



(1) El gran tribuno de la época contemporánea, en 
su colosal talento, no podía monos de negar rotunda- 
mente, como niega, aquella especie absurda que, sin el 
menor fundamento, propalan á veces en Europa los im- 
béciles, los ignorantes ó los malvados enemigos del 
prestigio español en América. Por regla general, los 
compatriotas nuestros establecidos en aquellas Repúbli- 
cas no son allí hombres políticos; son españoles que aman 
su patria tanto más cuanto más alejados de ella se en- 
cuentran, y que la honran extraordinariamente por su 
trabajo y por sus virtudes. En vez de ser refractarios al 
progreso moderno, lo impulsan con gran fervor, con una 
constancia, un celo y una fortaleza que no reconocen 
rival; y no por medio de vana palabrería, sino con gran- 
diosos hechos de la vida real, tomando una parte muy 
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momentos; Bspaña está henchida de un espíritu 
democrático, tan profundamente arraigado en su 
seno, cual pueda estar el espíritu democrático en 
América; y quien á este gran espíritu se opone, 
también se opone ásu propia patria. Vd. quiérela 
indispensable armonía entre los hermanos de am- 
bos continentes; y al querer esto, quiere un gran 
bien, y al trabajar por esto, ¡ah! trabaja [por un 
grande y progresivo pensamiento. 

Yo he tirado siempre á la estrecha inteligen- 
cia entre América y España, Conducido por tal 
pensamiento debo decir que nunca me ha enga- 
ñado. A su luz combatí la guerra nuestra con 
Chile y el Perú. No habrá Vd. ni nadie leído jamás 
un concepto mío tendente á sostener aquella lucha 
civil ni á reanimarla después de concluida. Lue- 



principal en todas las grandes manifestaciones de la in- 
teligencia y del trabajo, que marcan el adelanto y perfec- 
ción de aquellas modernas sociedades. En Earopa se sabe 
mny poco de lo que pasa en América, y se sabe monos 
aún de lo que allí hacen aquellos españoles, que para es- 
timarlos en lo que valen, para apreciar sus grandes ser- 
vicios á la humanidad en la esfera del progreso, hay 
que vivir entre ellos, como he vivido yo. 

Precisamente por eso, para combatir esas absurdas 
preocupaciones, que solo la ignorancia puede alimentar 
contra españoles y americanos, se ha escrito la presente 
obra, en cuyo tomo ii podrá verse lo que en bien del 
progreso realizan en Méjico los españoles. — (Nota del 
autor,) 
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go me opuse á la criminal intervención europea en 
América, y conjuré al general Prim el dia de su 
viaje para que no se asociase al parricida proyec- 
to igualmente nefasto á Méjico y á España. Las 
discordias armadas dentro de América, me han 
dolido como las propias discordias españolas. Yo 
he condenado en otro tiempo las conspiraciones 
jesuíticas de Guatemala contra la República y la 
libertad en Méjico. Yo he dicho que no debían 
jamás envenenarse los litigios por fronteras en- 
tre Naciones como las americanas, tan ricas en 
territorios. Yo he dicho que la guerra entre Chile, 
Bolivia y el Perú, es uno de los mayores crímenes 
que han podido en el presente siglo cometerse. Yo 
he predicado la confederación de las Repúblicas 
hispano- americanas 4 fin deque pudieran con- 
trastar al Imperio del Brasil interesado en contra 
de instituciones inarmónicas con sus instituciones, 
y al Estado sajón compuesto de razas opuestas á 
nuestra propia raza por una larga tradición. 

Hoy he seguido con igual anhelo esos encuen- 
tros y conflictos entre Repúblicas hermanas, las 
cuales debian vivir 4 la sombra de una sola ban- 
dera, formando robusta confederación, capaz de 
combinar la unidad central con las autonomías 
diversas. Al interés despertado en mí por la co- 
munidad 'de sangre y de raza con pueblos tan 
queridos, juntábase ahora, en esta reciente oca- 
sión, el particular afecto profesado por mí 4 los 
dos Presidentes en guerra, con quienes tengo em- 
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peñada particular amistad, que siempre pesa con 
algún peso hasta en los negocios públicos. Y sin 
embargo, puedo dar mi juicio con la misma exac- 
titud y la misma fijeza que lo lie dado ya otras ve- 
ces con motivo de otros asuntos no menos compli- 
cados. La fortaleza, que nace de la unidad interior 
en cada pueblo, y la anión intima entre los pue- 
blos independientes y afines, encontrará en mi 
ánimo resuelto favor. De consiguiente, no hay que 
decir cómo desearé una inteligencia, más que una 
inteligencia, un verdadero lazo entre las Repúbli- 
cas del Centro en América. Pero creo que no se 
puede ir al cumplimiento de un ideal tan justo y 
luminoso por el medio que ha escogitado su de- 
fensor ahora, por el medio de la guerra, incapaz, 
radicalmente incapaz, de lograr nunca grandes y 
verdaderos resultados progresivos de carácter se- 
reno, único carácter beneficioso á las democra- 
cias modernas. El requerir las armas en pro de un 
pensamiento que debe remitirse al voto de los 
pueblos, á su juicio, á su reflexión, á su voluntad, 
á su conciencia, paréceme una grande temeridad, 
que cuesta siempre muy cara y que será repro- 
bable para todos aquellos en quienes la bondad 
del fin buscado no justifica ni excusa lo vicioso 
del medio malo con que lo buscan muchos, atribu- 
yendo al maquiavelismo el carácter de una como 
segunda naturaleza en la política. Vd. ha escri- 
to un libro de buena fé, pensado con madurez, 
henchido de importantes datos, generalmente 
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desconocidos hasta hoy en Europa^ lleno de 
reflexiones acertadas y recogidas en una larga 
experiencia, vaciado en los moldes de un estilo 
puro y al mismo tiempo moderno, donde se com- 
padecen con la novedad del pensamiento la gala 
del estilo. Reciba, pues, mi felicitación, y sepa 
como ha de hallar en mí siempre aquel apoyo que 
creo de mi deber prestar á cuanto se inspira en 
este ideal: unión estrecha de América y España. 
Vuestro siempre amigo, 

Emilio Castela.b. 



AL LECTOR. 



Hay al otro lado del Atlántico un pueblo gran- 
de, muy grande, por sus méritos, por la extensión 
y fertilidad de su territorio, por su bellísima si- 
tuación en el Nuevo Mundo, por sus especiales 
condiciones climatológicas, por mil y mil circuns- 
tancias que con justicia le colocan á la cabeza de 
los pueblos americanos que ocultos un dia, cual 
un secreto de la Naturaleza, tras la inmensidad 
de los mares, fueron por nuestras naves descu- 
biertos y traídos luego á la vida de la civilización 
moderna, por aquella brillante pléyade de ilus- 
tres sabios y virtuosos sacerdotes que en el si- 
glo XVI elevaron el siempre exclarecido nombre 
español al más alto pedestal de su grandeza y 
poderío. 

Aquel pueblo, cual todos los de su origen que 
después de cumplir una ley humana en la esfera 
del progreso viven hoy la vida de la independen- 
cia y al entrar en el concierto de las nacionalida- 
des modernas, representan en América los altos 

ToM» I. 2 
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intereses de la potente y civilizadora raza latina 
y conservan con orgullo las gloriosas tradiciones 
españolas, es el pueblo mejicano, es la antigua 
Nueva España (1). Su separación política de la 
madre patria no ha sido bastante á impedir que 
nosotros estemos siempre confundidos con él, que 
permanentemente vivamos en su seno: en el pasa- 
do por la santidad de los recuerdos; en el presen- 
te por la religión, el idioma, la sangre, las cos- 
tumbres y la importante parte que en sus progre- 
sivos adelantos toma la numerosa y útil colonia 
española allí residente, y en el porvenir por la 
identidad de aspiraciones, la unidad de miras y 
los indestructibles lazos de la más pura y frater- 
nal unión. 

Esto no obstante, aquel pueblo, con sus mo- 



(1) Ya en 1803 decia el ilustre Hamboldt que "le sor- 
prendió ciertamente lo adelantado de la civilización de 
Nueva España respecto de las partes de la América me- 
ridional que acababa de recorrer,» y que entre las colo- 
nias por entonces todavía sujetas al dominio del rey de 
España, '• Méjico ocupaba el primer lugar, así por sus ri- 
quezas territoriales como por lo favorable de su posición 
para el comercio con Europa y Asia, n 

Teniendo en cuenta los grandes adelantos en este si- 
glo realizados, juzgúese, pues, de la alta conveniencia 
que para Earopa encierra el perfecto conocimiento de la 
situación actual de aquel país, el más importante, sin 
duda alguna, de toda la América latina. 
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dernos adelantos, con su actual vida de civiliza- 
ción y de progreso, es completamente desconocido 
de las grandes masas populares en casi todas las 
Naciones europeas, y aun en la España misma. Si 
se exceptúan los hombres de instrucción privilegia- 
da, que atentamente observan la marcha de todos 
los pueblos, y aquellos otros que después de una 
larga residencia en Méjico, al retirarse aquí se 
hallan en la mejor disposición de ánimo y con el 
suficiente caudal de conocimientos prácticamente 
adquiridos para juzgar sin preocupación alguna 
el presente y el porvenir de aquel pueblo joven y 
vigoroso, sin para nada acordarse de su pasado; el 
resto de nuestra población, que solo conoce de la 
América latina las legendarias tradiciones de la 
conquista, ó se figura en su exaltada imagina- 
ción que Méjico es el pais del oro, cuyas calles es- 
tán empedradas con monedas de cinco duros y 
con piedras preciosas, 6 que es un pueblo salvaje 
donde no impera otra ley que la del más fuerte, 
y donde el europeo es considerado como un ser 
extraño al medio en que aUi se vive. 

Mentira parece que en medio de los grandes 
adelantos en este siglo realizados, en medio de 
esa fiebre investigadora que en bien de la huma- 
nidad escudriña los más recónditos secretos de la 
Naturaleza, hasta aquellos que hace poco se en- 
contraban sepultados en las entrañas de la tierra 



AL LECTOR. 



en los países más ignotos, solo la crasa ignorancia, 
cuando no la refinada malicia de los viajeros que 
recorren el Nuevo Mundo en busca de impfresio- 
nes que trasmitir luego á sus lectores, hayan con- 
seguido impedir que aquellos pueblos hispano- 
americanos, cuyas distancias de Europa han sido 
notablemente acortadas por la electricidad, el 
vapor, el constante cambio de los productos y el 
estrechamiento de las relaciones, sean ya hoy aquí 
tan perfectamente conocidos y tan dignamente 
apreciados cual en realidad debieran serlo. 

Y sin embargo, nada mejor demostrado que 
esta triste verdad; porque como dijo en Méjico, 
refiriéndosA á España, uno de mis ilustres antece- 
sores en la prensa española, "tomar un momento 
histórico de la vida de un pueblo como toda la 
historia de ese pueblo mismo; analizar una de sus 
instituciones como tod^is sus instituciones; exami- 
nar alguno de los rasgos más salientes de su ca- 
rácter como todo su carácter; considerar, en una pa- 
labra, algo de su vida como su vida una y entera, 
es marchar directamente hacia el error por el ca- 
mino de la investigación insuficiente; n y este, pre- 
cisamente, ha sido el vicio capital en que han in- 
currido la mayor parte, cuando no el total, de los 
escritores europeos que en el presente siglo han 
publicado obras referentes á Méjico y á los demás 
pueblos de la América latina independiente. 



AL LSCTOK. 



Excepto los historiadores^ que generalmente 
se refieren á épocas anteriores á la conquista, ó 
pertenecientes á la dominación española, y excep- 
tuado Humboldt, aquel ilustre sabio cuyas profun- 
das investigaciones alcanzarían el más alto grado 
de perfección si hubieran sido hechas ochenta años 
más tarde, para poder abarcar todos los modernos 
adelantos, los demás autores contemporáneos que 
conozco, al hablar de Méjico parece como que se 
refieren á las épocas calamitosas por aquel país 
atravesadas en tiempos no lejanos aún; á aquellos 
primeros y vacilantes pasos por ese pueblo joven 
dados en los comienzos de su vida independiente, 
entre el estruendo de las guerras civiles que de- 
voraban sus entrañas, los horrores engendrados 
por las mezquinas luchas de bandería, el choque 
de las pasiones más desenfrenadas, inherentes á 
aquel horrible período de perturbación que dete- 
nia la marcha de todo progreso y que dejaba tras 
de sí como forzosa herencia la inseguridad en los 
campos, ensangrentados aún, y el imperio del ban- 
dolerismo; al Méjico batallador y loco de tiempos 
que pasaron para nunca más volver, no al Méjico 
tranquilo, reposado y progresista de Porfirio Díaz. 

Y no solamente alguno que otro tenor de zar- 
zuela, que en estos últimos años llegó á Méjico con 
ronca y apagada voz, ha demostrado después su 
graiitvd á los aplausos, quizá inmerecidos, con 
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que la galantería mejicana le favoreciera^ publi- 
cando en Europa enormes disparates, al hablar de 
Méjico, con una injusticia que demuestra, cuando 
no mala fé, supina ignorancia de cuanto sé dice, 
en cuya ingrata tarea únicamente pudiera acom- 
pañarle algún clown del Circo Orrin 6 algún 
yanke despechado porque no vio al pueblo meji- 
cano dócil y sumiso postrarse á sus plantas y en- 
tregarle todos los ricos tesoros que posee; sino 
que hasta hombres de carrera y posición, que aca- 
ban de visitar á Méjico con una misión oficial, 
han cometido grandes errores de apreciación que 
todo escritor imparcial, desapasionado y conoce- 
dor de aquel país debe apresurarse á disipar por 
completo, presentando las cosas tras el espejo de 
la realidad, para evitar así el extravío de la pú- 
blica opinión. 

Mr. Dupin de Saint- André lo visitó el año 
de 1882, llevando, según él mismo dice, la do- 
ble misión que le encargara el Gobierno francés 
de "estudiar allí todas las cuestiones relativas á 
la instrucción pública, y de examinar las condi" 
cienes en que están organizados y funcionan todos 
los establecimientos benéficos de Méjico, n 

El 13 de Setiembre desembarcó en Vera cruz 
este viajero francés, y después de hacer sus estudios 
en la capital, y de visitar sus alrededores, Ayot- 
zingo, Puebla y Toluca, se reembarcó en el mis- 
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mo puerto el 26 de Octubre, creyendo tal vez que 
con residir un mes y trece dias en el extenso ter- 
ritorio conquistado por Oortés, y visitar cuatro ó 
cinco de sus puntos más importantes, habia ya 
aprendido lo suficiente para juzgar el estado 
actual, los adelantos morales y materiales y cuan- 
to en si encierra una Nación tres veces más gran- 
de que la Francia. 

A esta impremeditación, á esta falta de un 
detenido estudio, y no á una intención malévola, 
que estoy muy lejos de suponer en Mr. Dupin de 
Saint- André, debo yo atribuir el gran cúmulo de 
errores cometidos en su libro titulado Le Mexique 
Atijov/r d'kui, que estaría más en carácter titu- 
lándose Le Mexique au temps de Santa Anay so- 
bre todo en aquellas referencias que hace á las 
bandas mejicanas (nombre que nadie, y menos aún 
un escritor francés, puede hoy con justicia aplicar 
al ejército que ha hecho morder el polvo á los pri- 
meros soldados del mundo, á los vencedores de 
Magenta y Solferino); al bandidaje mejicano, casi 
desconocido actualmente, y á la inhospitalidad y 
salvajismo de los habitantes de Maltrata, con que 
sin duda el autor ha soñado. 

E n estos y en otros particulares la obra de 
Mr. Dupin de Saint- André, de la cual tendré la 
pena de ocuparme en el curso de este trabajo, no 
solo es deficiente, sino tan contraria á su propia 
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índole, que termina con las sigaientes frases: nDe- 
cididamente nada vale lo que la Francia. No se 
la abandona sin tristeza» y no se vuelve á ella 
sin alegría; porque es de todos los países del mun- 
do el mejor y el más bello.» Yo creo que para 
que un francés entusiasta por su patria estampa- 
se estas líneas al final de una obra referente á 
á Méjico, no necesitaba surcar los mares, hacien- 
do una travesía tan larga y penosa y exponién- 
dose á perecer, víctima de loa mosquitos y de los 
alacranes de tierra caliente. 

Iguales errores, iguales preocupaciones, to- 
talmente absurdas ya hoy, campean, aunque en 
más reducida escala, en las obras de Chatma/y, 
Ohevalier, Bazancourt y otros notables escritores 
contemporáneos, que tras una corta residencia en 
aquel país y sin contar con grandes medios para 
estudiarlo detenidamente, se han propuesto dar 
á conocer en Europa su situación actual. 

Hasta cierto punto no me extraña esto; por- 
que sobre que ninguna obra humana puede jamás 
llegar al último grado de la perfección, la empre^ 
sa de describir un pueblo que tan grandes trans- 
formaciones ha sufrido y está sufriendo es una 
empresa colosal: no es la obra de un dia, ni de un 
mes, ni quizá la de algunos años, sino el resulta- 
do de profundas investigaciones, que no siempre 
el extranjero se halla en disposición de hacer. 
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To he permanecido allí durante cuatro años, y 
mi posición independiente en el país y en la 
prensa, como director de un periódico que repre- 
senta los intereses de una importantísima colo- 
nia extranjera, al par que la benevolencia con 
que el pueblo mejicano me acogiera, han podido 
colocarme en situación ventajosa para conocer 
éste y después darlo á conocer aquí. Sin embargo, 
no abrigo la néda pretensión de haberlo estudia- 
do suficientemente. 

Creo, sí, que le conozco algo. Y este algo, 
por mí aprendido prácticamenf.e, que nadie me lo 
ha contado, sino que yo mismo lo he visto y que 
puedo patentizar con la irrefutable lógica de los 
hechos, es lo que, con la imparcialidad y la des- 
preocupación propias al hombre que durante su 
estancia en Méjico solo ha vivido de su trabajo, á 
su patria dedicado y remunerado únicamente por 
sus compatriotas, á lo cual debe el no haber deja- 
do allí ni favores que deber, ni agravios que ven- 
gar, voy á publicar aquí, sin otro afán que el de 
transmitir á mis lectores mis noticias y mis im<- 
presiones respecto al estado actual de la República 
mejicana. 

En la escabrosa senda por mis débiles plantas 
recorrida en Méjico no he pasado sobre alfombras 
de flores, que ni merecí pisar, ni fácilmente en- 
cuentra el humilde periodista español que en país 
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extaranjero, por más que éste sea digno hermano 
del nuestro, tiene que tremolar siempre la bandera 
de su patria, censurar con frecuencia loa actos del 
Gobierno constituido y luchar abiertamente con 
errores y preocupaciones que, aunque absurdos, 
suelen hallarse fuertemente arraigados en el cora- 
zón de todos los pueblos, y que aun cuando por el 
esfuerzo de los grandes corazones que guian la 
rutilante antorcha del progreso, lleguen á sepul- 
tarse, no por eso dejan de vez en cuando de ser 
resucitados, siquiera sea momentáneamente, por 
los patrioteros de mala ley que por doquiera se 
hallan. Pero como no fui á Méjico á explotar nin- 
gún sentimieniio, á adular á las masas inconscien- 
tes ni á vender mi pluma al mejor postor, á pesar 
de mi insignificancia tuve la suerte de que los es- 
pañoles todos me apoyasen y los mejicanos dignos 
é ilustrados, que por fortuna son muchos, me pres- 
tasen el más poderoso y eficaz concurso para 
cooperar á la grandiosa obra por mis antecesores 
iniciada allí de borrar por completo la estúpida 
odiosidad, los absurdos rencores y añejas preocu- 
ciones que en otro tiempo se dejaban sentir con- 
tra España y los españoles. 

Debido al noble y leal esfuerzo de españoles y 
mejicanos, no al mió, que harto débil fué, he con- 
seguido en este terreno algo más de lo que me pro- 
metiera. Y si para coronar la grandiosa obra, allí 



I 

AL LECTOR. 11 



realizada ya, de la confraternizacion y la concor- 
dia entre unos y otros, consigo con este humilde 
trabajo borrar asimismo en Europa, y sobre todo 
en mi patria, alguna que otra añeja preocupa- 
ción, que si existe es hija solo del error y de la 
falta de conocimiento del Méjico actiial, habré 
prestado un doble servicio á Méjico y España y á 
la sacrosanta causa de la humanidad y del pro- 
greso moderno, que aspira á la realización del 
ideal bellísimo de la fraternidad universal. 

Esta y no otra es mi única ambición. Para 
realizarla, me atrevo á solicitar la protección de 
todos los hombres que se interesen por el presti- 
gio de la raza latina en América, y porque el es- 
tado actual de aquellos pueblos sea en estos debi- 
damente conocido y apreciado, al par que la bene- 
volencia de mis lectores, que en esta obra, como 
en todas las brotadas de mi tosca pluma, no encon- 
trarán otras bellezas que las que siempre ostenta la 
verdad, cuando desnudado todas las galas del arte 
se abre paso por sí sola, rompiendo las nieblas de 
la preocupación y de la ignorancia para brillar 
desde su excelso trono, que ilumina á todas las 
generaciones. 

Ramón Eliges Montes. 



Madrid 25 de Diciembre de 1884. 
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CAPITULO PRIMERO. 



El suelo mejicano, su extensión general, clima y producciones. 

Cuando Méjico se hizo independiente de la 
corona de Castilla, contaba, según Alaman, la 
vastísima extensión de 216.012 leguas cuadradas. 
Hoy ha quedado reducido á menos de la mitad, 
gracias á la insaciable codicia de la República de 
Washington, que de la manera más injusta lo in- 
vadió en son de conquista el año 1846, arrancan- 
do á su dominio 109.943 leguas de sus más fera- 
ces y encantadoras regiones. 

A pesar de esta fatal desmembración — ique 
ojalá y sea la última que aquel noble pueblo sufra 
desús ambiciosos vecinos del Norte! — el territorio 
mejicano mide hoy 4.440 kilómetros de largo 
de N. O. á S. E.; 2.131 de ancho, entre la Sabi- 
na y la costa occidental de la Vieja California, 
y sobre 2.400.000 kilómetros cuadrados de super- 
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fíele, extensión mucho mayor de la que necesita 
la población que contiene. 

Este vasto territorio hállase comprendido en- 
tre los IG"" 42'' de latitud septentrional, y los 
80** 30' 126^30, de longitud occidental del Meri- 
diano de París, confinando al N. y N. E. con los 
Estados-Unidos; al E. con el golfo de Méjico; 
al S. E. con el mar de las Antillas y Guatemala, 
y al S. y al O. con el grande Océano. 

Tan admirable situación topográfica le coloca 
en las más favorables condiciones para disfrutar, 
como disfruta, de las inmensas ventajas naturales 
á todos los climas y á todas las latitudes. Sin exa- 
jerar nada y haciéndole únicamente la merecida 
justicia, puede muy bien asegurarse que no hay 
en el mundo país alguno que con él rivalice en la 
posesión de una configuración tan original como 
ventajosa. 

Generalmente s^ le considera dividido en tres 
zonas: tierras calientea, las más bajas y próximas 
á las costas; tierras templadas, las que se hallan 
á mayor altura, y tierras frias, las más elevadas 
sobre el nivel del mar, comprendidas en la meseta 
central 6 gran llano m^'icano; pero esta última 
calificación, es casi inadecuada á la naturaleza de 
un país cuya temperatura media es de 17**. 

Esta división en tres zonas fué hecha por los 
españoles, á raíz de la conquista, y admite una 
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porción de subdivisiones más, tanto en lo que se 
relaciona con la altura del terreno, cuanto en lo 
referente á las producciones del suelo. 

Aceptada, no obstante, la primiva y general 
denominación, pocas palabras bastarán para dar 
á conocer las particularidades esenciales á cada 
una de las partes que comprende. 

La isona caliente parte de las costas del golfo 
y del Pacifico, extendiéndose sobre el plano incli- 
nado que conduce á la Tíieseta central. Allí la ve- 
getación es maravillosa, tanto por la calidad de 
las tierras, cuanto por la gran abundancia de 
aguas. Produce con profusión todos los frutos 
pertenecientes á los climas tropicales, y los es- 
fuerzos del hombre se ven con usura recompensa- 
dos por la providez de una Naturaleza rica y 
exuberante; pero en varios puntos, sobre todo en 
las inmediaciones del Atlántico, la terrible enfer- 
medad endémica llamada comunmente fiebre ama- 
rilla, (1) y la infinidad de insectos que con ansia 



(1) Esta horrible plaga 4)uede combatirse muy bien 
por el procedimiento últimamente empleado en Arca- 
chon y en algunas costas insalubres de Burdeos y Portu- 
gal, el cual consiste en limpiar los muelles y poblar las 
dunas de los arenales de las playas con pinos de una 
clase especial para este género de plantación y para pu- 
rificar la atmósfera. (Pinua maritimaj Según tengo en- 
tendido, el Ayuntamiento de Veracruz tri^ta de realizar 
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voraz se ceban en el sév humano, mayormente en 
el que no se halla aún aclimaiado^ hacen suma- 
mente molesta j enfadosa, cuando no intranqui- 
la, la residencia de los extranjeros en aquellos 
países. 

Como á la mitad de altura del mismo plano 
se encuentra ya la Ufona templada, cuya tempe- 
ratura media es de IS"" á 20^ con variaciones 
muy poco sensibles de una á otra estación del 
año, lo que hace que en aquella región deliciosa 
se disfrute de una eterna primavera. Los tipos 
más acabados, los más inimitables modelos de 
este bellísimo jardín, se encuentran en Orizaba, 
Jalapa y Chilpancingo. En este oasis de la Na- 
turaleza, la vejetacion es casi tan activa y vigo- 
rosa como en el litoral, sin tener los inconvenien- 
tes de las enfermedades propias á éste; por más 



un proyecto idéntico, que si no vence por completo la 
terrible epidemia, disminuirá macho su destructora po- 
tencia. Si este proyecto llegara á realizarse, y si para 
ello se tuvieran en cuenta Ifts interesantes observaciones 
recopiladas por el ilustrado escritor mejicano D. Gus- 
tavo A. Baz, Secretario de la Legación en Madrid, en 
su carioso folleto titulado Apunten para el cultivo de 
las dunas, los notables puertos de Veracruz y de Tam- 
pico, veríanse may pronto convertidos en regiones tan 
deliciosas y sanas como la de la isla de Pinos en la 
Gran Antilla. 
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que aquí como eu la zona fría, el tifo ha^a fre- 
cuentes estragos en sus habitantes^ sobre todo en 
los indígenas^ por las malas condiciones higiénicas 
en que viven estos infortunados seres, ni de los 
insectos venenosos y los mosquitos que tan incó- 
modos son en tierra caliente. Respirase en esta 
zona la atmósfera más pura^ embalsamada con 
los deliciosos aromas de la rica flpra mejicana; y 
con las abundantes y cristalinas agu^^ de sus 
poéticos arroyuelos y las eternas nieves que or- 
gi;illosas se ostentan en el Pico de Oi^izaba y en el 
Cofre de Perote, aquella tierra privilegiada se 
convierte en el más delicioso paraíso* 

lia zona fria se encuentra al terminar la as* 
cension del^2anp, constituyendo todo el antiguo 
Anahuac y el extenso llano mejicano^ cuya te];n- 
peratura media es de I?*"* También en esta zona 
Iqb variaciones atmosféricas de una estación á 
otra son m^ucho menos sensibles que en Europa, 
en términos que siendo durante el invierno en 
Méjico 1^ temperatura media de IS"" á lé"", en el 
verano á la sombra no pasa de 26^. 

Así es que gracias á tan admirable constitu- 
ción física, la tierra mejicana favorece extraordi- 
nariamente la explotación de los más variados 
productos, aun de aquellos que más adecuados son 
á climas muy diversos, y esto sin tener necesidad 
de trasla4^rse á regiones apartadas para busca]; la 

Tomo Í. 3 
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situación climatológica más apropiada á cada cual 
de aquellos. 

Colocado el viajero en la misma capital de la 
República, ve con admiración profunda cómo solo 
en los cuatro valles que la rodean, encuentra 
estos mismos productos, en otros países separados 
por enormes distancias. 

El valle de Toluca, elevado á 2.600 metros 
sobre el nivel del mar, cria el agave mejicano, 
fruto propio del país, á cuyas extensas planta- 
ciones pudiera muy bien aplicarse el gráfico nom- 
bre de vifíedo azteca, porque produce en abun- 
dancia el pulque, bebida que tiene excelentes 
condiciones nutritivas y que aunque de un olor 
muy desagradable, era ya antes de la conquista, 
y continúa siendo hoy, muy apetecida por los 
mejicanos. Puesta por su enorme baratura al al- 
cance de las clases más desvalidas, éstas usan y 
aun ábíimn de ella en términos que no pocas ve- 
ces tienen que lamentar muy hondamente y pa- 
gar muy caros los excesos á que les conduce. 

El valle de Méjico (antiguamente de Tenoch- 
titlan), á 2.074 metros, produce el trigo tan bien 
por lo menos como los más fértiles campos de 
Castilla, mientras que en el de Actopan, que se 
halla á 1.966 metros, se cosecha el algodón, y en 
el de Istia, á los 981, se encuentra la caña de 
azúcar en mayor abundancia y alcanzando mucho 
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más crecimiento que en las campiñas de Cuba. 
Cuando la importante linea del ferro-carril de 
Acapulco á Méjico se halle terminada, que será 
muy pronto, en el intervalo de algunas horas 
podrá el viajero atravesar los distintos climas y 
admirar las diversas producciones del reino vege- 
tal y la maravillosa y sorprendente variedad de 
todos ellos. Tal sucede ahora mismo en el tra- 
yecto, relativamente corto, de Méjico á Yaute- 
pee, en el cual se encuentran todos los productos 
de la zoTiafria,^ de la templada y de la caliente, 
desde el rústico olivo al gallardo plátano, desde 
el agreste granado á la delicada caña de azú- 
car; y tal sucede también al atravesar aquella 
jigantesca línea de Veracruz á Méjico, cuya eje- 
cución es uno de los primeros y más sorprenden- 
tes triunfos en este siglo obtenidos por el genio 
y el atrevimiento del hombre, que en alas del va- 
por ha llegado á dominar los más insuperables 
obstáculos, creados por la omnipotente mano de 
la sabia Naturaleza. (1) 



(1) Esta es una obra colosal» cuya importancia solo 
puede ser debidamente apreciada examinándola muy de 
cerca y detenidamente. Los profondoa barrancos que con 
sos portentosos puentes salva; las inmensas montañas 
qae con sns largos túneles allana; las m&s elevadas aun- 
que con la fuerza del vapor domina, elevándose sobre 
ellas la locomotora como por el aire, dejando tras de si 
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La sucinta relación que acabo de hacer^ e» muy 
deficiente aún para foi'mar una ligera idea del 
territorio mejicano; pero como tengo necesidad de 
tratar este asunto con mayor extensión al hablar 
de la división territorial, población, agricultura 
y minería, para no incurrir en enfadosas repeti- 
ciones, cierro aquí por mi parte el presente capi- 
tulo, remitiendo á los que deseen adquirir más 
amplios detalles á la descripción que, conforme 
con las observaciones de Humboldt, y aun con las 
mias propias, hace Chevalier en su notable libro 
titulado Le Mexiqv^ancien et moderne, obra, 



los profandos abismos que al pié de las laderas y amena- 
zando tragarse á quien desde arriba los conbempla, se 
ostentan imponentes con la majestad del peligro y del 
encanto, son indescriptibles. Caando después de haber- 
los salvado, el viajero que ha pasado sobre ellos con el 
ánimo fuertemente impresionado á la vista de un espec- 
táculo tan sorprendente y maravilloso, llega á las eleva- 
das cumbres de Maltrata, donde á 2.000 pies sobre el 
nivel del mar se presenta ya la risueña perspectiva del 
inmenso llano mejicano, apenas tiene tiempo para repo- 
nerse de las violentas emociones que ha experimentado, 
y no sabe qué admirar más, si la suprema omnipotencia 
del Creador de tantas maravillas, ó el potente esfuerzo 
del hombre, que en este siglo del vapor y la electricidad, 
ha libado, en alas de la civilización y del progreso, ^ 
allanar loa más f aertes obstáculos con que la Naturaleza 
obstruyera su paso por la salvadof a senda del adelanto 
y de la perfección. 
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que si no predominase en ella un estrecho criterio 
que tiende á sancionar la injusta intervención 
francesa, sería la más importante de cuantas re- 
ferentes á Méjico han publicado en la época con- 
temporánea los escritores extranjeros. 

Hé aquí la descripción de Chevalier extracta- 
da por mí de la citada obra: ^ 

nLa mayor parte del territorio que hoy queda 
á Méjico, está comprendido en aquella región 
distribuida por igual á la derecha y á la izquier- 
da de la línea del Ecuador, limitada al Norte y 
al Mediodía por los trópicos, á la cual en otro 
tiempo se dio el nombre de Zona Tórrida^ por- 
que se suponía que por el ardor de la temperatu- 
ra era inhabitable para el hombre. Con efecto, 
esta zona, cuando las tierras son en ella doco ele- 
vadas sobre el nivel del Océano, presenta, al lado 
de una vejetacion asombrosa, un calor tal, que el 
hombre de la raza blanca no resiste en ella una 
labor penosa, y para vivir allí tiene necesidad de 
encerrarse en la inacción, de resguardarse casi 
constantemente entre espesas murallas y dé hacer 
ejecutar todo trabajo de fuerzas, particularmente 
el que debe verificarse á la faz del sol, por una 
rasa mejor constituida para afrontar sus devoran- 
tes rayos. 

Siquiera en las islas, la proximidad de la mar 
calma de diversos modos la abrumadora influen- 
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fluencia del rey de los astros; pero cuando por el 
contrario, la superficie de las tierras se presenta 
sobre las vastas proporciones de un continente, el 
calor se ostenta en toda la plenitud de su formi- 
dable poderío, á no ser que se encuentre la confi- 
guración particular que á la Providencia plugo 
otorgar al territorio mejicano, en una medida tal, 
que bien pudiera llamarse de la protección; quiero 
decir, á menos de una grande altura. Cuanto 
mayor es la altura de un país más baja es su 
temperatura media, cual si aquél se alejase del 
Ecuador para acercarse al Polo, en términos que 
si la altura llega á ser extremadamente conside- 
rable, se encuentran en su misma línea las nieves 
eternas y una temperatura media casi parecida á 
la de la Islandia ó de la Groelandia. 

La gran masa del territorio mejicano, en lu- 
gar de no presentar más que un pequeño realce 
sobre el nivel del mar, como las riberas del Niger 
ó del Senegal en África, ó como las del Amazonas 
en la América del Sur, constituye una meseta 
elevada que sobre cada uno de sus flancos, de un 
plano inclinado con pendiente relativamente rá- 
pida, se une á la ribera del Océano, aquí del 
Atlántico, allá del Pacífico, No es el menor pri- 
vilegio de esta dilatada llanura el encontrarse en 
las alturas que son más favorables para que la 
raza europea prospere en ella, se rodee de los cul- 
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tivos que ama y de las industrias en que sobresa- 
le, y viva allí en condiciones favorables para su 
salud y para el ejercicio pleno de sus facultades. 
A estas ventajas se debe que aun antes de la lle- 
gada de los españoles, aquel país fuese el asiento 
de una civilización notable, bajo la autoridad de 
los Príncipes y de la aristocracia militar y reli- 
giosa de los aztecas. 

La meseta mejicana es la prolongación de la 
cordillera central de la cadena- de los Andes, 
Esta cordillera, que sirve, por decirlo así, de espi- 
na dorsal al Nuevo Continente, sobre la prodigio- 
sa extensien de 14.000 kilómetros, casi en línea 
recta, afecta formas diversas en sus distintas re- 
galones. Después de haber alcanzado su. mayor aU 
twa y su masa más espesa en la América meri^ 
dional, compone entre las dos Américas la sor- 
prendente extensión de 2.300 kilómetros de lon- 
gitud, designada con el modestísimo nombre de 
Itamo de Panamá. 

Una vez en Méjico, la cordillera se presenta 
ocupando la mayor parte del espacio comprendi- 
do entre los dos mares, aunque este espacio vaya 
sin cesar extendiéndose á medida que se avanza 
hacia el Norte* De ahí una región elevada sobre 
el Océano á una altura que al Medíodia de las 
ciudades de Puebla y de Méjico, en la Mixteea, m 
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de 1.500 metros; esto es, la misma del valle de 
Alsacia, la cima culminante de los Vosgos; en Pue- 
bla, de 2.196 y en Méjico de 2.274?, 

Sobre la superficie del llano se alzan algunas 
montañas, varias de las cuales elevan su cima 
hasta la región inhospitalaria de las eternas nie- 
ves. Tales son dos á cuyo pié se hallan edificadas, 
al Mediodía Puebla, y al Norte la capital (Méji- 
co)» y q^® han conservado sus nombres aztecas, el 
laiacdh'ualt (la Mujer blanca) y el Popocatepelt 
(la Montaña humeante), que se elevan á 4.786 y 
5.400 metros: tal, á corta distancia de Méjico, 
el Nevado de Toluca. Pero por colosales que sean 
estas síilientes del terreno, no son más que meros 
accidentes en la gran extensión que presenta la 
llanura. Hasta se hallan reunidas en una ífOna 
muy estrecha las seis grandes montañas do Méji- 
co; á saber: las tres que acaban de nombrarse y 
otras tantas no menos dignas de atención, el Pioo 
de Orizaha, el Cofre de Perote y el Volcan 
de Golvmor, que se encuentran reunidas en una 
línea, siguiendo el círculo de 19** de latitud. 
Salvo la banda estrecha que marcan sus ma- 
jestuosas cimas, Méjico ofrece un llano, pro* 
longándose á lo lejos háeia el Norte, con on- 
dalaoiones que solo á largas distancias cambian 
notablemente su altura. Inmensas planicies, que 
parecen ser las balsas secas de algtin(w lagos, 
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siguen las unas á las otras sin estar separadas más 
qne por colinas que apenas tienen 200 ó 300 
metros por encima de la superficie plana del 
fondo. 

Así se camina indefinidamente á la altura de 
los pasos del Monte Génis^ del San Qoiardo 6 del 
gran San Bernardo en los Alpes; pero trasporta- 
das cerca del Ecuador estas grandes alturas ^ en 
lugar de ser lo que son en los Alpes, ásperas y ri- 
gorosas al hombre, se le convierten, por el contra- 
rio, en benéficas y agradables. El llano mejicano 
conserva su grande elevación en la dirección del 
Norte hasta más allá del trópico de Cáncer, ha- 
biendo comenzado á la latitud de 18* y termi- 
nando á la de 40; total de su desarrollo, 22^, que 
Á razón de 111 kilómetros uno, hacen 2.240 ki- 
lómetros. Es una distancia igual á la que seria 
preciso recorrer para ir desde Sion al circulo del 
mismo trópico, atravesando todo el Mediterráneo 
y el gran desierto africano. 

Como se ve, esta es una constitución geo- 
gráfica establecida sobre las más vastas propor- 
ciones. 

Sobre los dos flancos d9 este extenso llano, el 
plano inclinado que desciende hasta la ribera del 
uno ó del otro Océano, ofrece, á medida que se 
aproxima al nivel del mar, temperaturas de más 
en más elevadas. La pendiente es rát>ida, y por 



I 
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esa misma razón determina una variación muy 
acentuada en el clima y en los fenómenos que de- 
penden del calor, particularmente en la vegeta- 
ción. El pasajero que baja ó sube el plano incli- 
nado, asiste á contrastes pintorescos y hasta ma- 
ravillosos. Pasa revista á casi todos los cultivos 
del mundo y contempla, juntas la una á la otra, 
todas las producciones que en otros países se ha- 
llan separadas por largas distancias. Si, por ejem- 
plo, parte del llano, comienza por atravesar, ora 
bosques de abetos que le recuerdan los de Euro- 
pa, ora campos de oliva, de viña, de trigo ó de 
maíz, todavía más parecidos á los nuestros, in- 
terrumpidos, no obstante, por espacios cubiertos 
de grandes cactus, vegetación de aspecto triste 
que el territorio más árido no rehusa, y de bellos 
¿íoes, salvajes ó cultivados. Continuando su mar- 
cha llega sucesivamente al naranjo, que los espa- 
ñoles han multiplicado de una manera extraordi- 
naria, y cuyo fruto se encuentra en la misma 
plaza de Méjico, puesto á la venta en grandes 
montones; al algodón, que es indígena y con el 
cual, antes de la conquista, fabricaban los indios 
sus vestidos y sus corazas; á aquella grandiosa 
variedad de árboles sobre la cual se eleva el in- 
secto de la cochinilla^ producción que también 
data de los aztecas; á la seda, de la que hay cali- 
dades particulares, producidas por un gusano 
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muy diferente á nuestro bombys; á la banana, 
que tan precioso recurso es para la alimentación 
pública; al café, á la caña de azúcar y al añil, 
que son plantas importadas, pero que no por eso 
se producen allí menos admirablemente; á la 
Uanaf que produce la vainilla, y al cacaotero, 
ambos de origen esencialmente mejicanos, toda 
vez que el chocolate perfumado con vain/Ula es 
un delicioso manjar desconocido de los españoles 
hasta que Moctezuma lo hizo servir á Cortés; ep. 
ün, á toda aquella reunión de frutos de fuerte sa- 
bor y de plantas embalsamadas ó de colores os- 
tentosos, que reclaman un sol ardiente y cuya pre- 
sencia es, con justicia, considerada como el signo 
de una gran riqueza agrícola, adquirida ya, 6 muy 
fácil de adquirir. 

Otra gran superioridad que Méjico tiene so- 
bre las otras regiones equinocciales, es el pequeño 
número de sus Volcanes y la ausencia de esos vio- 
lentos temblores de tierra que de vez en cuando 
vienen en otras partes á destruir las poblaciones 
y á arrasar la riqueza agrícola. (1) 

En toda la extensión de Méjico, no se conta- 
ban hace 100 años más que cuatro volcanes ar- 



(1) Precisamente en los momentos que se preparan 
estas cuartillas, la hermosa y feraz Andalucía está sien- 
do victima de tan terrible -azote. 
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diendo: el Pico de Orizava, que hace 300 años no 
ha tenido erupción notable; el Papooatepeltf que 
constantemente echa humo en muy pequeña can- 
tidad j que no devasta sus alrededores; la mon^ 
taña de T^Lxíla y el volcan de Golimat que pare- 
cen no haber causado nunca desastre alguno. En 
Setiembre de 1759, un fenómeno sin ejemplo hizo 
salir de la tierra, en medio de circunstancias 
aterradoras, un yolean nuevo, el de JoruHo^ 
hoy todavía inflamado, alrededor del cual apa- 
recieron al mismo tiempo una infinidad de pe- 
queños conos que aún no han cesado de hu- 
mear. (1) 

Ninguna de las poblaciones de Méjico ha sn- 
frido nunca los horrores de esos temblores terribles 
que han asolado y á veces derruido á Guatemala, 
Lima, Caracas y otros centros de población en la 
América Central y en la del Sur. En algunos de 
estos países el suelo se conmueve *con frecuencia, 
y aun en Méjico sucede lo propio; pero aquí los 



(1) Es en la antigua provincia dd Yalladolid (hoy 
Morelia) al lado de bellas plantaciones de azúcar y de 
algodón y en medio de numerosas pobladonee de in- 
dios. Podrá formarse ana idea de las proporciones que 
la erupción tomara y de los caracteres que aquella pre- 
sentó, por estepeqneño detalle: los techos de la ciadad 
de Qaerétaro, alegada del volcan más de 200 kilómetros, 
fueron cubiertos de cenizas. 
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temblores son tan débiles que no llegan á inquie- 
tar á los habitantes. Ni tan siquiera impiden el 
edificar casas de muchos pisos: únicamente obli- 
gan á dar á sus muros un sólido asiento y á pres- 
cindir de una arquitectura elegante y ligera^ como 
la de nuestras catedrales góticas, n 
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CAPÍTULO II. 



Minería, agricttltura y ganadería. 

La rígaeza minera de Méjico es incomparable. 
Hasta que la alta California fué usurpada & aquel 
bellísimo país, él gozó siempre universal fama de 
ser el más rico del mundo en la producción de 
toda clase de metales. 

Y en verdad que esta fama no podia ser más 
justamente merecida, pues todas las montañas 
mejicanas contienen en gran abundancia el hierro, 
cobre, plomo y demás sustancias minerales, por 
más que la desmedida ambición de los hombres 
haya dado siempre la preferencia á la explotación 
de la plata y el oro, abandonando, casi, los de- 
más criaderoa, que no solamente no son menos 
importantes, sino que son imprescindibles para el 
fomento de las artes y el desarrollo de la agri- 
cultura. 
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Al entrar Iob españoles en Tenocktitlan ya 
pudieron admirar la habilidad de los plateros de 
Cholula j Aizcapoizalco y la de otros artistas del 
país que se dedicaban á la confección de utensilios 
y armas de distintos metales. 

El cobre era el metal más comunmente usado 
por los aztecas en las artes mecánicas^ reempla* 
zando al hierro y al acero en armas y otros uten- 
silios, si bien para la fabricación de algunos ins- 
trumentos cortantes empleaban la obsidiana, que 
por entonces se beneficiaba en varios puntos del 
país y muy especialmente en las montañas inme- 
diatas al pueblo de Átotonilco el Orande. 

La conquista española, que Uevó á Méjico los 
gérmenes de una nueva y vigorosa civilización, 
comenzií desde luego á explotar en grande escala 
los inmensos criaderos metalíferos del rico llano 
mejicano, dando, como es natural, la preferencia 
^ los de plata y oro, cuya fabulosa riqueza era ^ 
bUnco de las ambiciones de aquellos hombres 
activos y emprendedores. 

En todo el tiempo de la dominación española, 
la industria minora fué el objeto principal de la 
explotación del país, é hizo tan rápidos y sor- 
prendentes progresos, que ya i principios 4^1 pre- 
sante siglo se trabajaban en Méjico más de 3.000 
minas auríferas y argentíferas, entre las cuales 
sobresalían por su extraordinaria riqueza la§ tan 



MÉJICO EN LA ACTUALIDAD. 33 

renombradas Vizcaina, en Real del Monte, y 
Vetomiadre y Rojas en Goanajuato. Solamente 
estas tres producían más plata que todas las del 
Perú. 

Los peligros y dificultades de la lucha separa- 
tista y de las cruentas guerras que posteriormen- 
te han ensangrentado el suelo de Mt^Jico y dete- 
nido en todo y por todo su progreso, paralizaron 
también en gran parte su movimiento minero. 
Pero reanimado éste, gracias á los enormes bene- 
ficios de la paz que desde hace algunos años dis- 
fruta el país, la explotación ha vuelto renacer, 
encontrándose en la actualidad minas de tan fa- 
bulosos resultados como las famosas de Santa 
Oertrudia, en Pachuca, y de la Concepción, en 
Catorce; (San Luis Potosí). Esta última hizo 
en 1883, seis ó siete repartos de á 1.000 y 2.000 
duros por barra, y estas barras se cotizaban últi- 
mamente en Méjico al enorme precio de 100,000 
duros una. 

La situación de las montañas que producen la 
mayor cantidad de plata y oro, no puede ser más 
ventajosa, pues todas ellas se hallan comprendi- 
das entre los paralelos de los 21 y 24° y 1x2. El 
clima templado de estos territorios, es sumamen- 
te benéfico y produce abundantemente todo lo ne- 
cesario á la alimentación de los mineros, y aun de 
los animales empleados en las haciendas de bene- 

Tono I. 4 
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fijciOj al contrario precisamente de lo 4U0 suceda 
en el Perú y en otras regiones ricas que no pre- 
sentan facilidades para la explotación, por tener 
un suelo frió ó demasiado árido. 

Estas facilidades, estas ventajas que en ningu- 
na otra parte se encuentran, unidas á la enorme 
riqueza minera del territorio mejicano, han dado 
lugar á que no obstante la relativa decaden- 
cia de la minería, la cantidad de plata que 
de allí se extrae anualmente sea diez veces mar- 
yor que la producida por todas las minas de 
Europa. 

Además del oro que, ligado con la plata, se ob- 
tiene de los criaderos en explotación, hay muchas 
minas auríferas, explotadas unas, y otras no, en 
Oajaca, Jalisco, Sonora y Sinaloa; y aun en la 
veta de Quanajuato se encuentra cuarzo común, 
amatista, carbonato de cal, rosicler subido, oro 
nativo, hierro espático y pirita de cobre y de 
hierro. 

El carbón de piedra, así como otros muchos 
metales, á más de los nombrados, pudieran tam- 
bién ser allí muy ventajosamente explotados, si 
para ello hubiera la bastante gente dotada de la 
iniciativa y de la inteligencia que demandan esta 
clase de empresas. Pero la gran riqueza de aquel 
país, riqueza enorme, todavía no bien conocida y 
m^nos apreciada en Europa, tiene su fuente prin- 
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cipal en la agricultura^ que aán se halla en Méji- 
co en su infancia. 

Que el territorio mejicano es en metales pre- 
ciosos el más rico del mundo, pocos extranjeros 
lo ignoran; pero que es asimismo, por sus especia- 
lísimas condiciones, el primero en riqueza agríco- 
la, no todos lo saben. 

Esto, unido á cierta aversión que yo tengo á 
la minería, en la que á veces se corre la exposi- 
ción de un azar, que si á muchos enriquezco, á 
otros muchos arruina, y en la que el hombre, para 
vencer los obstáculos de la Naturaleza, jamás en- 
cuentra los inmensos recursos que el arte pone en 
sus manos cuando se trata de favorecer el desar- 
rollo de la agricultura, harán que á ésta, y no á 
aquélla, conceda yo en el presente capítulo la ma- 
yor importancia; importancia que, á pesar de mi 
buen deseo, nunca será suficiente á presentar con 
sus propios colores el brillante cuadro que por sí 
mismo forma este importante ramo de la riqueza 
mejicana. 

La especial configuración de todo aquel suelo 
inmenso, la bondad de sus tierras, en su mayor 
parte vírgenes ó muy poco explotadas, y la varie- 
dad de sus climas, generalmente benignos, hacen 
que el país todo sea tan adecuado á las diversas 
producciones agrícolas, que apenas se encontrará 
en el mundo una sola planta que allí no pueda 
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ser cultivada con ventaja y remanerar con usura 
todos los esfuerzos del brazo y la inteligencia del 
hombre. 

En el estado de rvdimfientomo atraso en que 
todavía se halla la agricultura mejicana, el pri- 
mero y principal factor que entra en la alimen- 
tación del individuo es el maíz, producto origina* 
rio de Áméiíca, y que según la tradición azteca 
fué en el si^Io YII de nuestra Era introducido 
allí, con el algodón y el pimiento, por los toltecas. 

Su nombre azteca es teolU^ y desde muy an- 
tiguo se cosecha en casi todo el territorio, siendo 
en esto su fecundidad mucho mayor de cuanto en 
Europa pueda imaginarse. 

Favorecida la planta por la fuerza del calor y 
la permanente humedad del suelo, en algunos pa- 
rajes se levanta hasta alcanzar la altura de dos ó 
tres metros; y con tan admirable desarrollo, la 
espiga ó panoja crece mucho y dá una produc- 
ción que parecerá fabulosa á quien no haya podi- 
do verla. 

En los hermosos llanos que se extienden de 
San Juan del Rio hasta Querétaro, una fanega de 
sembradura llega á producir hasta 800. En las 
inmediaciones de Morelia, se considera mala una 
cosecha que no produce más de 130 á 150 por 
uno; en los parajes en que el'^uelo es más estéril, 
todavía se cuentan de 60 á 80, y en general, se- 
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gan Humboldt, «lel producto del maíz en la re- 
gión equinoccial del Beino de Nueva E^aña, se 
puede valuar á 150 por uno.ii 

Las observaciones posteriores j loa datos por 
mí mismo recogidos de los hacendados, durante 
los años de 1883 y 84, arrojan un producto me- 
dio de 250 á 300 por uno; producto que podrá 
considerar exajerado el que no conozca la feraci» 
dad de aquellas tierras; pero cuya exactitud pue- 
do yo probar, así como la de cuantos datos y an- 
tecedentes consigno en la presente obra, que no 
es otra cosa que una sencilla recopilación de los 
estudios y experimentos hechos sobre el propio 
terreno. 

En las regiones cálidas y muy húmedas, el 
maíz puede dar dos 6 tres cosechas al año; pero 
generalmente no se busca más que una, que se 
siembra desde mediados de Junio á fin de Agosto 
y se coge á los dos ó tres meses. 

El maíz es allí aplicado á distintos usos, no 
solo para la alimentación del pueblo, en la cual 
entra como principal elemento, sino para la de 
los animales y aun para la fabricación de bebidas. 

Con el grano machacado por el primitivo pro- 
cedimiento azteca, se hace la tortillay base de la 
alimentación del indio, y aun de muchas perso- 
nas pertenecientes á la raza blanca y mestiza , 
que, por el esquisito gusto y excelentes cualida- 
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des nutritivas de aquella, suelen preferirla al pan 
de trigo; con la harina fabrican el atole, especie de 
papa muy gustosa; cocidas ó asadas las panojas 
(elotes) tienen un gusto muy agradable y en los 
mercados se venden con gran estimación; y por 
último, puesto el grano en infusión por los in- 
dígenas, fabrican con el zumo una porción de 
bebidas espirituosas, acidas ó dulces, de las 
cuales unas se parecen á la cerveza y otras á la 
sidra. 

Antes de la conquista los indios extraían azú- 
car de la caña del maíz, como lo prueba una car- 
ta de Cortés al Emperador Carlos V, citada por 
Lorenzana, en la cual, describiendo los artículos 
que se vendían en el gran mercado de Tlalteloho 
cuando nuestros soldados entraron en Tenochti- 
tlan, dice entre otras cosas: "Venden miel de abe- 
jas, y cera, y miel de caüaa de maíz, que son tan 
melosas y dulces como las de azúcar: y miel de 
unas plantas que llaman en las otras y estas 
mxnguey, que es muy mejor que arrope; y de es- 
tas plantas facen azúcar y vino, que asimismo 
venden. II 

Todavía no hace un año que vi á los in- 
dios de tierra caliente chupar la caña de maíz, 
cual si fuera la de azúcar; y yo mismo, movido 
por la curiosidad, la chupé también, obteniendo 
un líquido muy dulce, fresco y agradable. 
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En el valle de Toluca, los indigenas^ qae son 
más industriosos de lo que á primera vista pare- 
ce^ machacan entre dos cilindros el maíz, y con 
el zumo que sacan, por medio de un procedimien- 
to sumamente sencillo, fabrican un licor espiri- 
tuoso llamado pulque de modz 6 de tJxwlliy que 
venden muy bien. 

Para el cultivo de esta planta^ como general- 
mente sucede allí con el de todas las demás, no 
hay necesidad de abonar las tierras, ni de prepa- 
rarlas, ni de otras operaciones que las indispen- 
sables al laboreo, siembra y recolección; y aun no 
es raro ver (yo mismo lo he visto) que para sem- 
brar se limiten los indios á hacer en la tierra, con 
una estaca aguzada, un hoyo, donde depositan el 
grano, que cubren con la misma tierra; valiéndo- 
se de la punta del pié para esta sencilla operación, 
y no volviendo á visitar la mata ha&ta el momen- 
to preciso de cojer el fruto. 

Aun así, la Naturaleza y el terreno son allí 
tan próvidos que á pesar de que no es mucho el 
maíz que se siembra y es enorme la cantidad que 
se necesita, por los distintos usos á que se le apli- 
ca, se cosecha siempre más del indispensable á las 
necesidades del país. Y aunque por efecto de las 
variaciones atmosféricas, por falta de agua, ó por 
otra razón cualquiera, llegue á perderse la cosecha 
en algunas zonas, como la variedad de climas es 
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tan grande, siempre se obtiene el necesario sin 
otro trabajo que el de trasportarlo de unos á otros 
puntos, para lo cual ya hoy existen grandes fa- 
cilidades, con la rapidez y seguridad que las vías 
férreas proporcionan. 

Esmerándose en el cultivo de esta planta y 
extendiéndola más, Méjico podría exportar en 
grandes cantidades y en ventajosas condiciones 
su maíz sobrante á los inmediatos mercados de la 
Habana, Nueva- York y Nueva- Orleans. 

El alto Llano Central produce en gran abun- 
dancia el agave mejicano (maguey ó metí), del 
cual se extrae el pulque (octli), bebida sumamen- 
te apreciada allí y de la que hemos hablado en el 
capítulo precedente, así como el meaoal, que es 
otra bebida espirituosa mucho más fuerte que el 
aguardiente de uva. (1) 



(1) "El maguey, (dice Humboldt) no solo es la viña 
de los pueblos aztecas, también puede reemplazar al cá- 
ñamo y & la caña de papel (cyperos papiros) de los egip- 
cios. El papel en que los antiguos mejicanos pintaban 
sus figuras geroglifícas, estaba hecho con las fibras de 
las hojas del agave» maceradas en agua, y pegadas como 
las fibras del cyperus del Egipto y de la morera (bonso- 
netia) de las islas del mar del Sar. He traído varios 
fragmentos de manuscritos aztecas escritos en papel de 
maguey, y de un grueso tan variado, que los unos parecen 
cartones, y otros papel de la China. Estos fragmentos 
son tanto más dignos de atención, cuanto los únicos 
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El trigo íaé introducido en Méjico por los 
españoles. Un negro ^ esclavo de Cortés, encontró 
un dia tres ó cuatro granos entre el arroz que se 
daba de ración á la tropa: los sembró, y viéndose 
al poco tiempo su admirable crecimiento y loza- 
nía, se entró en el deseo de extender su cultivo 
por las regiones más elevadas de Méjico, que son 
las más apropósito para él. Hízose así, y yendo 
en progresivo aumento esfca siembra, que tan pin- 
gües resultados dá, se ha llegado á cosechar lo 
suficiente para la alimentación de toda la pobla- 
ción blanca, que come allí un pan tan bueno 
y tan barato como podría comerlo en cualquiera 
ciudad de Europa, lo cual no sucede en ningún 
otro punto de la América latina. 

El trigo mejicano es de primera calidad, pu- 



geroglífícos qae existen en Yiena, Boma y Yeletrí, están 
escritos en pieles de ciervos mejicanos. El hilo que se 
saca de las hojas del maguey se conoce en Europa con el 
nombre de pita, y los físicos lo prefieren á cualquier 
otro porque es menos sujeto á torcerse. El jugo de co- 
cuyra que dá el agave cuando todavía está distante de 
la época de su florescencia es muy acre, y se emplea con 
buen éxito como cáustico para limpiar las llagas. Las 
espinas que terminan las hojas, asi como las del cactus, 
las hacían servir los indios antiguamente como alfileres 
y clavos. Con ellos los sacerdotes mejicanos se horada- 
ban los brazos y el pecho, en los actos expiatorios aná- 
logos á los de los budhistas del ladostan. u 
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diendo companurBe con el nn^or de Andalnd» y 
de loe campoe de Castilla y Exfcremadiiim, y sen- 
do^ por lo tanto, muy superior al de Montevideo. 
Sa gnuio es muy grande, blanco y nutritivo, so- 
bre todo el cosechado en los tárenos de r^;adio; 
y la ventaja que se obtiene en el cultivo de esta 
planta es muy superior á la que se logra en los 
países más fértiles que la producen: un año con 
otro la relación entre la cosecha y la siembra es 
de 25 á 30 por uno, lo cual, según los cálcalos de 
Lavoisier y de Nicker, excede de cinco á seis veces 
la producción de la Francia . Aún pudiera obte- 
nerse en Méjico un resultado mucho más benefi- 
cioso si se tuviese cuidado, que no se tiene, en 
sembrar mucho más claro de como hoy se hace, 
teniendo en cuenta que allí, gracias á la fecundi- 
dad de la tierra, un solo grano echa gran número 
de cañas, lo cual no pasa en otras partes,, y cada 
planta tiene varias raíces, muy largas, fuertes 
y apiñadas, que aseguran su crecimiento y desar- 
rollo. 

El centeno y la cebada se cosechan en una 
proporción aproximada al término medio del tri- 
go, siendo también su cultivo susceptible de mu- 
cho mayor aumento. 

La judía (frijol) es considerada allí como un 
plato nacional que se ostenta en todas las mesas, 
y es para la alimentación de todas las clases so- 
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cíales tan necesario casi como el maíz. Coséchase 
en gran abundancia, y dá enormes rendimientos 
al agricultor que lo siembra. 

El cultivo de la patata fué también introducid 
do en Méjico por los españoles; y aunque todavia. 
no se halla muy generalizado, pudiera extenderse 
mucho, porque la calidad de las tierras es en varios 
puntos adaptable á él. La que hoy se cosecha es 
bastante mejor que la de España, porque aunque 
más pequeña, tiene mayor consistencia y se con- 
serva durante más tiempo. 

Hay grandísima variedad de tomates (tomatl), 
y diferentes especies de pimientos, (chiles, deri- 
vado de quauhchilli) generalmente muy picantes, 
y cuyo fruto es tan indispensable á los indígenas 
como la sal á los europeos. Este artículo se pro- 
duce tan abundantemente, y se hace de él un co- 
mercio tan en grande escala, que el año de 1882 
un solo almacenista de Méjico sacó de él un be- 
neficio líquido de 50.000 duros. 

El arroz fué traído á Europa por los árabes, y 
más tarde llevado á Méjico por los españoles. 

Los terrenos más apropiados á su cultivo, son 
los de las costas que se encuentran al S. E. de 
Veracruz. La cosecha no es muy graade, y su 
calidad es muy inferior á la del nuestro; pero esto 
consiste en el poco esmero del cultivo, falta que 
se remediaría muy bien llcYando allí algunos de 
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nuestros campesinos de Valencia y Alicante, tan 
inteligentes en este lamo de la agricultura. 

' Respecto de árboles frutales j hortalizas, se 
encuentran en Méjico todos los de Europa. La 
Mesa Central produce abundantemente cerezas, 
ciruelas, melocotones, albariooques, higos, uvas, 
melones, sandias, (por cierto que en algunos pun- 
tos se crian del más esquisito sabor y de lo más 
Toluminoao que pudiera imaginarse) manzanas, 
peras, etc. En las inmediaciones de Méjico, en los 
poéticos pueblos de San Agustín de las Cuevas, 
San Ángel, Tacubaya, Tacuba, Popotla, Tlalne- 
pantla, y otros, durante los meses de Junio, Ju- 
lio y Agosto, se encuentran infinidad de todas 
aquellas frutas, y todas ellas son del más esquisi- 
to gusto. 

Así es que generalmente las mesas de las per- 
sonas acomodadas se ven siempre provistas de to- 
das las más ricas frutas de origen europeo, mez- 
cladas con las más sabrosas de entre las america- 
nas, tales como la pina, el plátano y aguaca- 
te, la granadilla y chirimoya, el sapote, mamey, 
anón y demás preciosos productos de la Zona 
Tórrida. 

El olivo, la morera, el cáñamo, el lino y la 
vid se cultivan también con ventaja en varios 
puntos; pero la explotación de estas plantas se 
halla todavía en su infancia, y se necesitarían al- 
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ganos años y no pocos esfuerzos para llegar á ob- 
tener el resultado que debe alcanzar. 

Hay otros productos que ya por su índole par- 
ticular^ ya por la bondad inapreeiable del suelo 
mejicano, constituyen allí una como especialidad, 
digna de ocupar mayor espacio en estos ligeros 
apuntes. Tales son los de que vamos á hablar 
ahora. 

Todo el mundo sabe que así como en la Euro* 
pa y en el Asia occidental las gramíneas cereales, 
el trigo, el centeno y la cebada, constituyen la 
base de la alimentación humana, en la Zona Tór- 
rida se encuentra esa misma base en el plátano 6 
banano y con la enorme ventaja en favor de los 
climas tropicales, de que este artículo, de tan ex- 
celentes condiciones nutritivas, se produce con 
mucha mayor abundancia y mediante una canti- 
dad de trabajo infinitamente menor. 

iiDudo mucho, dice Humboldt, que en el glo- 
bo haya otra planta que en un pequeño espacio 
de terreno pueda producir una cantidad tan con- 
siderable de sustancia nutritiva. Ocho ó nueve 
meses después de plantado el chupón, empieza el 
plátano á desarrollar su racimo, y puede cojerse 
el fruto á los 10 ú 11 meses. Cuando se corta el 
tronco, entre los numerosos tallos que han brota- 
do de las raíces, hay constantemente un pimpollo 
que, teniendo dos tercios de la elevación de la 
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planta madre, á ios tres meses da ñuto. De esta 
manera un platanar se perpetúa sin que el hom- 
bre tenga más trabajo que el de cortar los tron- 
cos cuyo fruto ha madurado, y cavar un poco la 
tierra alrededor de las raices una 6 dos veces al 
año. Una superficie de terreno de 100 metros en 
cuadro, puede contener al menos de 30 á 40 pies 
de plátanos; y en un año, este mismo terreno dá 
más de 2.000 kilogramos de sustancia nutritiva, 
no contando el peso de cada racimo más que por 
15 ó 20 kilogramos. ¡Qué diferencia entre este 
producto y el de las gramíneas cereales que se 
crian en los parajes más fértiles de Europa! n 

Cogido verde, contiene el mismo principio nu- 
tritivo que se encuentra en el trigo, el arroz y las 
raíces tuberosas, pudiéndose extraer de él el azú- 
car con más ventaja que de la remolacha y la vid; 
seco, se conserva muy bien, y en todas épocas es 
un precioso elemento para la alimentación del 
hombre. 

Tan fecunda es en Méjico la tierra en que el 
plátano se cría, (toda la zona caliente y gran par- 
te de la templada) que una sola hectárea sembra- 
da de esta planta puede alimentar á más de 100 
individuos. ¿En qué país del mundo, ni con qué 
género de plantación podría obtenerse un resulta- 
do igual? 

Por otra parte, hay que tener en cuenta que 
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esta planta prospera en Méjico más que en nin- 
gún otro país de América y no tiene nunca el in- 
conveniente de ser destrozada por los huracanes, 
como sucede en las Antillas. 

La yuca ó manioc^ (huacamote) y el boniato, 
(camote) son productos que se cosechan en Amé- 
rica desde ios tiempos más remotos. El primero 
sirve para hacer un pan sumamente nutritivo y 
gustoso, llamado casave, y aun para comerlo co- 
cido como sustancia más alimenticia que la pata- 
ta y de un sabor más agradable. Hablando de él 
dice Aublet, y con razón, que nes una de las más 
bellas y útiles producciones del suelo americano, 
y que con solo esta planta podria el habitante de 
la Zona Tórrida pasarse sin arroz y toda suerte de 
trigo, no menos que sin todas las raíces y frutos 
que sirven de alimento á la especie humana, n 

Layucaque.se cria en Méjico es de mucho 
mejor. calidad que la de la Isla de Cuba, y, sin 
duia por efecto de la mayor fertilidad del suelo 
ó por lo menos explotado de éste, se produce en 
mucho mayor abundancia. 

El boniato, llamado allí camote, probablemen- 
te por corrupción de la palabra azteca cacamotic, 
constituye también un alimento muy nutritivo y 
agradable, un tanto parecido á nuestra batata de 
Málaga, aunque no tan fino; pero siempre muy 
superior al que se cosecha en la América del Sur* 
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Llegamos á un punto por demás interesante á 
la agricultura mejicana, al de la cria y explota- 
ción de la cana de azúcar, un tanto desarrolladas 
en la actualidad en Méjico, pero que aún pueden 
y deben serlo mucho más. 

Esta planta era ya en los más remotos tiem- 
pos muy conocida y regularmente explotada en 
las grandes Indias y en la China; pero los meji- 
canos no la conocieron antes de la conquista, li- 
mitándose al uso de la azúcar de caüa de ma/íz de 
que hemos hablado anteriormente. 

La fertilidad del suelo y su adaptación á este 
género de cultivo dieron lugar á que los españo- 
les lo importasen; y ya en el testamento de Cor- 
tés se habla de las fábricas de oaúcar de calUí es- 
tablecidas por él en el mismo valle de Méjico. 

Focos años después se habia generalizado este 
cultivo, en términos que en 1553 no solamente 
bastó ya la producción para llenar cumplidamente 
las necesidades del país, sino que dio lugar á que 
por Yeracruz y Acapulco se exportase una gran 
cantidad con destino á Europa. 

Progresivamente ha ido aumentándose y per- 
feccionándose esta explotación de una manera tal, 
que hoy no solo se halla extendida por toda la 
^ona caliente, sino que se la encuentra hasta en 
los alrededores de Morelia, á 1.800 metros sobre 
el nivel del mar, y en Rio- Verde (al Norte de 



MÉJICO BN LA ACTUALIDAD. 49 

Guanajuato) á 2.000 metros. El producto que se 
obtiene es tal, que según los datos que acabo de 
recibir, durante el año 1884 la exportación al 
extranjero ha importado más de 300.000 duros; 
cifra muy respetable si se atiende á la gran crisis 
que está atravesando la industria azucarera ame- 
ricana, por las trabas que el fisco le pone en Euro- 
pa y por la competencia que le hacen los azúcares 
de otras procedencias. 

Los campos de caña que en Méjico he podido 
visitar con más detenimiento son los del Estado 
de Morolos, donde alcanza la planta un crecimien- 
to maravilloso y donde á pesar del estado rudi- 
mentario en que la explotación se halla todavía^ 
hay una porción de ingenios que, no obstante los 
pocos adelantos en ellos introducidos para la fa- 
bricación, dan á sus dueños una pingüe ganancia. 
Por ejemplo, el de San Cárhs, propiedad de los 
herederos de D. Isidoro de la Torre, que no es de 
los principales ni mucho ménos^ pero que está 
muy bien dirigido y administrado con inteligen- 
cia y celo, produjo el citado año de 1884 como 
unos 130.000 duros, libres de todo gasto. El de 
Coahuixtlay de D. Manuel Mendoza Cortina, pro- 
duciría mucho más, porque es de mayor impor- 
tancia; y hasta el de D. Ramón Portillo, de Cuer- 
navaca, cuyo dueño es muy activo é inteligente, 
debió dar un producto muy respetable. 

Tovo I. 5 
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En todos los demás puntos de aquel país des- 
tinados á esta explotación, se están obteniendo 
los mejores resultados; pero aún se obtendrían 
mucho mayores si la industria azucarera adqui- 
riese allí el desarrollo y perfección que ha llegado 
á alcanzar en otras partes, lo cual no se ha veri- 
ficado en Méjico, hasta hoy, por la indolencia que 
crea la falta de necesidades y por el justo temor 
que siempre se tiene á los innovadores que se 
presentan con pretensiones de tales, cuando en 
justicia no son otra cosa que unos miserables 
embaucadores. 

El plantío del algodón es en Méjico tan anti- 
guo como el del maíz. Antes de la conquista los 
indios empleaban esta materia no solo para tejer 
sus vestiduras, sino hasta para confeccionar las 
cotas qae resguardaban sus pechos de las flechas. 
Mejorado su cultivo, se extiende ya hoy por una 
gran parte del territorio mejicano, sobre todo por 
las fértiles campiñas de Ooahuila y de Durango; 
pero aun así es muy susceptible de alcanzar un 
desarrollo infinitamente mayor del que tiene. (1) 

(1) A fines del pasado siglo la explotación del algo- 
don m^icano excedía & la de los Esta dos- Unidos. Hoy 
no sabemos que se exporte ningano, pero en cambio las 
necesidades del país han aumentado y casi todo el que 
se fabrica allí, que no es poco, como manifestaremos al 
hablar de las industrias, es de producción nacional. 
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No se necesita para esto más que un poco del es- 
fuerzo del hombre, que en otros países se prodiga 
tanto y sin hallarse alentado por la esperanza de 
una remuneración tan crecida como la que habia 
de asegurar allí la fertilidad de los terrenos. 

Una elocuentísima prueba de esta asombrosa 
fertilidad se encuentra en el Estado de Durango 
al visitar la hacienda de Noé, cuya amplia de- 
marcación, que aún hace pocos años estaba incul- 
ta, se halla hoy, gracias al inteligente esfuerzo y 
á la actividad incansable de su dueño D. Santiago 
Lavin, convertida en un jardin precioso, que 
abraza una superficie de más de 30 leguas, que en- 
cierra en su seno 23 <5 24 pueblos, y que dá tra- 
bajo y pan á más de 30.000 almas. (1) 

El café, que se produce muy bien en casi toda 
la zona caliente, es muy bueno; sobre todo el co- 
sechado en los alrededores de Córdoba, Jalapa y 
Chilpancingo, puede muy bien competir con el 
tan afamado de Puerto-Bico. También de este 
producto se coje más de lo bastante á las necesi- 
dades del país, como lo prueba la exportación he- 



(1) Los benévolos lectores no extrañarán esta fabulo- 
sa extensión, si tienen en cuenta que allí una hacienda 
por pequeña que sea abraza un radio mayor que el de la 
jurisdicción de cualquiera de nuestros pueblos rurales: 
las más insignificantes miden de tres á cuatro leguas de 
cirounferencia. 
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cha el año pasado con destino á la Habana, impor- 
tante muy cerca de 2.000.000 de daros; pero 
aún puede darse á su cultivo una extensión mucho 

mayor. 

La producción del cacao (cacahualU) era ya 
muy común en Méjico en los tiempos de Mocte- 
zuma. Los indios preparaban con él una bebida 
llamada chocolatl, de la que viene el actual nom- 
bre de chocolate, añadiéndole un poco de harina 
de maíz, vainilla, (tlilxochilt) y el fruto de una 
especie de pimiento al que llamaban mecaxochilt. 
Mejorada considerablemente la producción del 
cacao, se cria ya hoy en varios puntos de la zoifui 
caliente, siendo casi todo él de regular calidad, y 
muy bueno el cosechado en Soconusco (Estado de 
Chiapas) y aun el de Tabasco. 

Perfeccionada por los españoles la fabricación 
del chocolate, se encuentran en la actualidad en 
Méjico varias fábricas, montadas con todos los 
adelantos modernos y cuyos productos han podi- 
do ser apreciados por el Rey de España y premia- 
dos en varias exposiciones; asunto que, cual otros 
de análoga índole, trataremos en el tomo segundo 
de la presente obra. 

La vainilla, cuyo delicioso aroma goza de fama 
universal y es tan apreciado en Europa, se culti- 
va con gran ventaja en varios puntos de los do- 
minios mejicanos, sobre todo en los Estados de 
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Veracniz y Oajaca; pero aún pudiera obtenerse 
de ella una abundancia y un lucro mucho mayo- 
res, según demuestra muy detalladamente el infa- 
tigable y profundo observador español avecindado 
en Teziutlan, D. Agapito Fontecilla, en su inte- 
resante y razonado n Estudio sobre el cultivo de 
la vainilla, if > 

En los mismos terrenos de la falda oriental 
que producen la vainilla, se cosechan también en 
abundancia, y de calidad excelente, la zarzapar- 
rilla y otras plantas medicinales. 

El tabaco es un producto de los más impor- 
tantes para la agricultura y la industria mejica- 
nas. Críase abundantemente en casi todos los ter- 
renos cálidos, y aun en algunos de la iSfona fria. 
Generalmente es en calidad muy superior al cose- 
chado en los campos de Santiago de Cuba y Santo 
Domingo; y el que se coje en el Estado de Vera- 
cruz, sobre todo en los alrededores de Tuxtla, es 
casi tan bueno como el de las vegas de Vuelta- 
Abajo. 

Su elaboración está ya muy perfeccionada, en 
términos que los puros y cigarros mejicanos son 
muy apreciados en los mercados extranjeros; pero 
como esta industria es en lo general ejercida por 
los españoles, nos reservamos el hablar detenida- 
mente de ella y de sus actuales adelantos para 
cuando, en otro tomo de la presente obra, llegue 
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la ocasión de detallar la importante parte por 
nuestros compatriotas tomada en el progreso me- 
jicano. 

En suma, el suelo de Méjico, por su gran ex- 
tensión, por las ventajosas condiciones en que m 
halla situado, y por la incomparable benignidad 
de su clima, no solamente se engalana con las 
producciones peculiares á las distintas zonas, sino 
que es de una riqueza tal, que solo la parte des- 
montada en la actualidad puede dar lo sufi- 
ciente al sustento de una población diez veces 
mayor de la que hoy cuenta, sin que para lle- 
gar á este resultado sean necesarios grandes es- 
fuerzos. 

El inconveniente de la falta de aguas de que 
se quejan algunos autores extranjeros, no es in- 
vencible ni mucho menos; pues si bien es cierto que 
en algunas zonas la estación de la seca suele durar 
hasta ocho meses, (generalmente desde Octubre á 
Junio) también lo es que esta falta de lluvias pudie- 
ra muy bien suplirse con la apertura de grandes 
canales y presas en los rios, y con pozos artesianos 
en las llanuras más alejadas de aquellos, ya que 
en casi todas éstas se encuentra siempre el agua á 
muy poca profundidad. 

Allí, para vivir bien con el producto^ de la 
agricultura, no se necesita nada más de lo que 
hay; pero para enriquecerse con él, hace falta úni- 
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camente un poco más de trabajo, actividad é in- 
teligencia. 

Al hablar de la agricultura mejicana en gene- 
ral, no puedo menos de consagrar algunas líneas á 
una invención puramente azteca y original en 
extrejno: me. refiero á las chinampas. 

Son éstas una especie de I^uextecitos ó jardi- 
jies flotantes que los indígenas residentes en las 
ümiediaciones de los grandes lagoa construyen con 
\ina base de cañas y ramaje, sobre la cual extien- 
den una espesa capa de tierra. Con ellas forman 
unas pequeñas ¡propiedades que crian excelentes 
legumbres y olorosas flores, con cuyo producto 
atienden á sus más perentorias necesidades; y 
cuando están disgustados con sus vecinos, ó no 
les agrada la situación que ocupan, en uso de su 
libérrima voluntad, se trasladan con su finca al 
lugar que creen más conveniente. El aspecto de 
estas chiTíomipas es encantador por su misma sen- 
cillez, y sorprende agradablemente el ánimo del 
visgero que lo contempla. (1) 

El suelo mejicano, por la abundancia de sus 
frutos y sus pastos, es muy propio para la cria de 

(1) Estas islaB artificiales f aeren ya encontradas por 
los españoles de la conquista, á quienes su aspecto sor- 
prendió tan agradablemente qne^ según Bernal Diaz, les 
hizo exclamar que uno parecía sino que habían sido tras- 
portados á una región encantada parecida á aquella coya 
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toda clase do ganado. Los caballos son muy finos 
aunque de poca alzada; los mulos^ los bueyes, los 
cerdos, las ovejas, las cabras, las gallina;^, los 
pavos, (guajolotes) las palomas y demás clases de 
cuadrúpedos y aves, se cri:an allí eú graü abun- 
dancia, favoreciendo ib agricultu'ra y hiendo un 
poderoso elemento para la alimentación humana. 

Hemos hecho, aunque imperfecta, una des- 
cripción general del suiélo mejicano y de stis apti- 
tudes para toda clase de producdones; peto para 
cerrar este capítulo fáltalos hablar, siquiera sea 
un poco, de los principales itiótores que han de 
entrar en el desarrollo de su agricultura; es decir, 
de los braceros. 

Quien no conozca bien la organizítcion espe- 
cial de la sociedad mejióana y las condiciones ca- 
racterísticas de la raza azteca, podrá creer que la 
única causa que hasta hoy ha inpedido la debida 
explotación del suelo, consiste en la escasez de 
brazos y en la carestía de los jornales. Nada sin 
embargo más inexacto: allí la población es, como 
hemos dicho, infinitamente menor de la que la 



descripción hablan leido en Amcuiis de Gaula,» que tau 
en boga estaba por entonces. En aquel tiempo había al- 
gunas que teniaa hasta 100 metros de longitud y ana 
oonaisteucia tal que permitía el desarrollo de los arbus- 
tos más elevados, y aun el sostenimiento de la cabana 
edificada sobre cada una de ellas. 
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riqueza del snelo puede alimentar; mas no por eso 
es tan escasa que falten en ella los suficientes bra- 
zos para el cultivo de las fincas puestas hoy en 
explotación; y los indígenas que constituyen (a 
inmensa mayoría de las clases trabajadoras son 
tan sobrios en sus exigencias, que se contentan 
con ganar un triste jornal que fluctúa entre uno 
y medio y dos reales fuertes^ en las zonas frías, 
y de tres á cinco en las calientes; sobriedad y 
economía con las cuales jamás podría rivalizar 
allí ningún trabajador europeo, cuyas costumbres 
le han creado mayores necesidades. 

Verdad es que no son muy activos, pero sí 
dóciles, sumisos y serviciales. Lo único que nece- 
sitan es una dirección inteligente y razonada. 
Solo con ésta se pueden obtener de ellos los más 
felices resultados, cuya elocuente prueba se palpa 
ya en las haciendas dirigidas ó administradas por 
agricultores españoles, en las cuales solo cinco ó 
seis empleados superiores manejan perfectamente 
á 1.000 ó 2.000 indios que trabajan de sol á sol, 
ó desde el alba hasta el anochecer. 

Siendo el terreno tan rico, y no faltando, como 
no faltan, los trabajadores indispensables, ni nece- 
sitando éstos más que una buena dirección, cual 
en todas partes sucede, claro está que aquel país 
se halla en las más preciosas condiciones para ser 
en agricultura el primero del mundo. Por su ri- 
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queza natural lo es ya; por el esfuerzo del hom- 
bre lo será en un término no muy lejano si la 
venturosa aurora de la paz sigue iluminando su 
fértil suelo^ y si sus Gobiernos, hermanando la li- 
bertad con el orden y garantizando el trabajo, 
atienden de preferencia al desarrollo de la rig^ueza 
pacionalj premiando la virtud y castigando con 
rigor todos los excesosi cométalos quien los co- 
metiere* 
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CAPÍTULO m. 



Población.— División territorial.— Productos de cada Estado 

6 demarcación. 



Según el censo formado en Méjico el año de 
1878^ la población total de aquella Kepública al- 
canza la cifra de 9.686.777 habitantes; pero los 
datos posteriores recogidos por el activo é inte- 
ligente editor D. Filomeno Mata, para su Anua- 
rio üniverml, datos que yo mismo he podido 
comprobar en parte, hallándolos muy exactos, 
arrojaban en 1884 el número de 10.249.162 ha- 
bitantes de ambos sexos, distribuidos entre los 
Estados de la federsicioA, de cuya parte política 
hablaremos en otro capítulo inmediato, de la ma- 
nera siguiente: 

Distrito federal y Biy a California. . 493. 790 
Id. militar de Tepie. 129.900 
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Estado de Aguas calientes 145.660 

Id. de Campeche 93.627 

Id. de CoahTiila 145.895 

Id. de Colima 70.439 

Id. de Chiapas 205.494 

Id. de Chihuahua 206.785 

Id. de Durango 205.500 

Id. de Guerrero 305.393 

Id. de Guanajuato 755.528 

Id. de Hidalgo 502.884 

Id. de Jalisco 868.931 

Id. de M^ico ; 711298 

Id. de Michoacan. 682.876 

Id. de Morolos. 184.580 

Id. de Nuevo León 265.376 

Id. deOajaca 738.989 

Id. de Puebla 798.724 

Id. de Querótaro 215.802 

Id. de éiku, Luis Potosí 520.010 

Id, de Sinaloa 173.759 

Id. de Sonora 122.358 

Id. de Tabasco 107.969 

Id. de Tamaulipas 149*682 

Id. de Tlaxcala. 137.323 

Id. de Veracru25 557.165 

Id. de Yucatán 314.842 

Id. de Zacatecas. 438.033 

Total 10.249,152* 

Méjico, la gran Tenochtitlan (1) délos azte- 



(1) Tenochtitlan, qvdere dñCÍT Tunal én piedra; esto 
es, "higuera chumba nacida en un peñasco. n 
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cas, la ciudad de los paUuÁos^ como la llamó el 
ilustre Hamboldt> es la capital de los Estados- 
Unidos mejicanos y de su Distrito federal, resi- 
dencia de los supremos poderes de la Nación y 
de un Arzobispado metropolitano, y sin duda al- 
guna la dudad más opulenta y bella de toda la 
América latina. Con razón dice Yalbuená. que 

"fis un parto feliz de la fortuna, 
Y sos armas un águila engrifada 
Sobre las anchas hojas de una tona.n 

Su nombre actual es de origen indio, y signi- 
fica en castellano uhabitacion del dios de la guer- 
ra, llamado Mexilt 6 Huitzilopochtli,>i célebre 
caudillo que se apoderó de aquel territorio esx los 
comienzos del siglo XIII de nuestra Era. 

Situada en el centro de un hermoso y fértil 
llano, contiene, además de algunas a&tiguas cu- 
riosidades aztecas, hermosísimos edificios que hon- 
ran á la dominación espa&ola que los construye- 
ra; y sus largas y espaciosas calles tiradas á cor- 
del, si estuvieran mejor cuidadas por el Munici- 
pio, le darian el más lisonjero aspecto. Cruzadas 
de tranvías y de redes telefónicas en todas diree- 
ciones, y alumbradas las más principales por el 
fluido eléctrico, encuéntranse comunmente muy 
concurridas, teniendo la mayor parte de sus casas 
la más aseada y bella apariencia. 

Según el H^Anuftrioi» de Miata, ya citado, ouen- 
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ta en la actualidad 400.000 habitantes; su pobla- 
ción flotante es de 50.000, y el movimiento dia- 
rio de pasajeros, de 12.000; pero este último cál- 
culo me parece muy exajerado: oreo firmemente 
que no pasará de 6.000, por tármino medio, el nú- 
mero de los viajeros que diariamente entran y 
salen en aquella capital. 

Sus deliciosos alrededores y paseos le prestan 
celestial encanto, y en sus plazas públicas hállan- 
se siempre todos los frutos del país, así como una 
rica variedad de lindas y olorosas flores que los 
indios mezclan muy artísticamente, haciendo con 
ellas los más preciosos bovquets que pudiera soñar 
la fantasía, y que venden á precios sumamente 
equitativos. 

En la estación de las lluvias (comunmente de 
Junio á Octubre) la residencia en Méjico es algo 
molesta, porque las calles más céntricas, tales 
como las de Plateros, San Francisco, Tacuba, 
Befügio, Espíritu- Santo y otras no menos con- 
curridas, se inundan de agua formándose en ellas 
unas lagunas que el transeúnte solo puede atra- 
vesar en coche, á caballo ó en hombros de los 
ca/rgadores indígenas que por un medio (treinta 
céntimos de peseta de nuestra moneda) se pres- 
tan muy solícitos á desempeñar esta faena, la 
cual á veces tiene el inconveniente de que carga- 
dor y carga lleven un bu^i baño, debido á algún 
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inocente tropezón del primero ó á que los vapores 
del pulque le hagan perder el equilibrio. 

En el resto del año la residencia en aquella " 
opulenta ciudad es deliciosa: gózanse los beneficios 
de una agradable temperatura, y los recien llega- 
dos al país no tienen necesidad de otra precaución 
higiénica que la suficiente á evitar el influjo délas 
corrientes de ai/re que suelen producir alguno que 
otro resfriado, muy molesto, pero no trascendental. 

A diferencia de lo que sucede en los demás 
países de la América, allí el europeo puede vivir 
y vive lo mismo que en su misma patria, vistien- 
do de idéntica manera y comiendo los mismos 
manjares. Las casas son algo más caras que en 
Madrid, pero mucho más espaciosas y ventiladas, 
y la ropa, licores y demás artículos de importa- 
ción europea cuestan cerca del doble que aquí, por 
los fuertes derechos con que están recargados en 
el arancel de Aduanas; mas en cambio los co- 
mestibles criados en el país son mucho más bara- 
tos y de no inferior calidad. 

Ordinariamente una gallina buena cuesta en 
Méjico medio duro; una docena de huevos (blan- 
quillos) una peseta, y las frutas y legumbres una 
cantidad insignificante, siempre menor de los pre- 
cios que respectivamente alcanzan en la plazuela 
de la Cebada. 

En los pueblos inmediatos á Méjico, que son 
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los pertenecientes al Distrito federály se disfrata 
de todas las comodidades naturales á la capital 
misma^ con la enorme ventaja de ser más sanos 
aún y de formar por sa bellísima situadon y ez- 
pléndidos huertos y jardines, la más deliciosa re- 
sidencia veraniega. Asi es que desde Mayo á Octu- 
bre, lo más florido de la sociedad mejicana se tras- 
lada á San Ángel, Tlalpan, Tacubaya, etc., á go- 
zar las delicias del campo y huir de los inconve- 
nientes de las lluvias torrenciales que inundan la 
capital, y de la pestilencia que campea en algunos 
de los barrios de aquella, gracias al poco celo ó 
escasez de recursos de su Municipio. 

Dividida la República en Estados, encontra- 
mos en el orden alfabético en primer lugar el de 
Agvaa calientes que abraza una extensión del. 553 
kilómetros cuadrados, y que, dividido en cuatro 
partidQ9> á cual más interesante por la riqueza de 
su suelo y por el carácter de sus habitantes, pro- 
duce en abundancia cereales, frutos y legumbres. 

Sigue á éste el de Campeche, con cinco parti- 
dos muy ricos en maderas y en todas las produc- 
ciones propias á la isona caliente á que pertenece. 

El de Coahuila, se distingue por la cria del 
algodón y por las enormes sandias de la Laguna: 
siendo en todo lo demás mu)r rica su extensión, 
que abraza 46.090 kilómetros. 

Colima es muy reducido (2.132 kilómetros) y 
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sns producciones agrícolas son^ con corba diferen- 
cia, las del anterior. 

Chiapas es más extenso (12.611 kilómetros) y 
sumamente rico en maderas* 

Chihuahva, que abraza un radio de 59.917 
kilómetros, es notd.ble por su riqueza mine- 
ra, sobre todo en oro, cobre, hierro, plomo y 
estaño* 

Durango (27.978 kilómetros) es también muy 
rico en minerales y mármoles, produciendo ade- 
más el algodón y todas las plantas de tierra ca- 
liente. 

La extensión de Guerrero es muy reducida, 
pues solo cuenta unos 16.000 kilómetros cuadra- 
dos; pero su suelo es muy próvido en toda clase 
de productos de la agricultura y minería. 

En este último género de riqueza, poderosa- 
mente auxiliada por sus producciones agrícolas, el 
primero de la Bepública ha sido siempre el de 
QuanajuatOf del cual se han extraído enormes 
tesoros. 

Hidalgo tiene la extensión superficial de 
21.693 kilómetros, y á imitación de Guanajua- 
to, sobresale por su cuantiosa riqueza minera y 
agrícola. 

Jalisco, el antiguo Beino de la Nueva Galicia, 
es muy extenso (114.896 kilómetros), y se distin- 
gue notablemente no solo por su riqueza y pobla- 

ToMo I. 6 
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cien, que le colocan en primer lugar, sino por los 
altos hechos que registra en la historia de la na- 
cionalidad á que pertenece y por los grandes hom- 
bres que en todo tiempo ha producido. Cuóntanse 
entre éstos, cuya lista seria demasiado extensa, 
el Padre Cavo, autor de los Tres siglos de Méjico; 
Gamboa, comentador de las Ordenanzas de Mine- 
ría; D, Ramón Otero, orador distinguido; D. Va- 
lentín Gómez Fárias, el patriarca de la democra- 
cia mejicana; D. Prisciliano Sánchez, primer Go- 
bernador constitucional de aquel Estado y patrio- 
ta ilustre que honró su cuna demostrando gran- 
des condiciones cívicas; el exclarecido general doa 
Ramón Corona, ese héroe de la patria y de la li- 
bertad, que luchando con la absoluta falta de ele- 
mentos, vistiendo un modestísimo trage de manta 
(rústica tela de algodón) y durmiendo en las sier- 
ras á la intemperie, supo organizar, dirigir y 
mandar en jefe el ejército de Occideniey que tan 
valientemente luchó contra las fuerzas del Impe- 
rio, derrotando en cien combates á las feroces 
turbas del sanguinario Lozada (tigre de Alica) y 
que después de afianzada la paz en su país, tan 
eminentes servicios ha prestado en Madrid como 
representante acreditado de la República mejica- 
na, á ésta en general, y al estrechamiento de las 
relaciones entre su pueblo y el nuestro, en parti- 
cular; D. Anastasio BustamantOj D. José Justo 
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CJorro, D. Igaacio L. Yallarta, célebre jurisconsul- 
to; el valiente soldado é ilustrado escritor don 
Ireneo Paz, y otras muchas personas notables por 
más de un concepto en la política, en la literatu- 
ra y en Jas ciencias mejicanas. 

La demarcación del Estado de Méjico es muy 
importante por su situación geográfica, por su nu- 
merosa población y por sus notables adelantos. 
Disfruta de todos los climas y es inmensamente 
rica en agricultura y minería. Tiene la extensión 
superficial de 25.245 kilómetros cuadrados, y su 
capital (Toluca) es una ciudad de lo más lindo y 
aseado que he podido ver, sobresaliendo entre sus 
ornamentos la magnífica y elegante 'portaUrioL de 
la plaza principal, con justicia calificada como la 
primera del país. 

Michoacan de Ocampo es la antigua Intenden- 
cia de Valladolid; su capital Morelia; su exten- 
sión 55.693 kilómetros, y su territorio fértil, her- 
moso y pintoresco, produciendo en abundancia la 
mayor parte de los frutos que se cosechan en los 
distintos climas de la Bepública. 

También este Estado, á semejanza del de 
Jalisco, ha sido cuna de muchos hombres ilustres, 
entre los que se cuentan el célebre cura Morelos, 
Iturbide, Ignacio López, Rayón, D. Santos De- 
gollado, D. Melchor Ocampo y otros no menos no- 
tables, como el obispo de Portugal, el actual ar-^ 
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zobispo de Méjico, Sr. Labastida, y el de Morelia, 
D. Ignacio de Arciga. 

El Estado de Moreha abraza una corta exten* 
tensión (4.34*6 kilómetros) que, formando parte 
del de Méjico, se erigió en libre y saberana el 
año 1869, según decreto del Congreso de la XJnion 
fecha 17 de Abril. Su principal riqueza consiste 
en la explotación de la caña de azúcar y demás 
productos especiales de la Zona Tórrida. 

El de Ifuevo León, que ocupa una extensión 
de 38.156 kilómetros, se halla entre los de Coa- 
huila, Tamaulipas y San Luis Potosí. 

Según el ilustrado escritor Sr. R. G. Acosta, 
su territorio presenta dos aspectos distintos. tiPor 
el Norte ofrece extensas y hermosas planicies, in- 
terrumpidas por algunas serranías; por el Sur 
aparecen majestuosas y elevadas montañas y es- 
carpadas serranías de la gran cordillera llamada 
la Sierra Madre. El terreno es feraz y goza de 
distintos climas. Los rios principales son: el Sa- 
lado, el de Monterey, el de San Juan, el Salinas^ 
el Candela, el Pilón, el de Linares, el de la Puri- 
ficación, el del Puente de Dios y algunos otros de 
escasa importancia que se introducen al vecino 
Estado de Tamaulipas. Aunque pequeños, hay- 
varios lagos en Nuevo León, siendo los más dig- 
nos de mencionarse, el de San Francisco, al S. O. de 
Galeana, y el de Conchos al S. E. de Linares. 
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Existen varias ftienieB de aguas termales; las máá 
notables son la9 del Topo, San Ignacio, Potrero 
Prieto y Santiago. 

iiSiendo el clima tan variado, se producen en 
agüella tierra los frutos de las temperaturas fria 
y cálida; asi es que se encuentran entre las pro- 
ducciones, azúcar, algodón, cebada, trigo, maíz, 
frijol y todas las flores y frutos comunes al clima 
frió y al cálido; cinabrio, cobre, plomo, plata, 
hierro, nitrato de potasa y mármoles en gran va- 
riedad, piloncillo, lana, pieles de todas clases, te- 
jidos de lana y algodón, tales como imperial, 
manta blanca y trigueña, frazadas, jergas y paños 
burdos, que se fabrican en los establecimientos lla- 
mados La Fama, El Porvenir, que fué el primero 
en la República que fabricó la tela conocida con el 
nombre de Hamburgo, La Leona, La Constancia, 
El Lucero y otras fábricas donde se elabora azú- 
car y aguardiente.il 

Oc^aca, cuna de mejicanos tan ilustres como 
el inmortal D. Benito Juárez, el valiente general 
y exclarecido hombre público D. Porfirio Diaz, 
actual Presidente do la República, los no menos 
bizarros militares D. Francisco Loaeza y D, Beni- 
to Mejía, el notable abogado y hábil diplomático 
D. Ignacio Mariscal, así como de tantos otros 
que en la época contemporánea han sabido distin- 
guirse en las letras y en las armas, llevando la 
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dirección política de bu país 7 encarrilándolo 
por la senda del progreso y de la libertad, es tin 
Estado muy montañoso y rico. 

Abraza una extensión de 70,838 kilómetros, 
y entre sus infinitas producciones, ocupan el pri- 
mer lugar las siguientes: plata, plomo, oro, co- 
bre, hierro, pizarras, piedras silíceas, cal, arci- 
llas, y otras del reino mineral; ganado caballar y 
vacuno, que se encuentra en abundancia y de bue- 
na dase, constituyendo este ramo una de las prin- 
cipales riquezas del Estado. En el reino v^^tal 
encontramos los siguientes productos: algodón, 
alverjon, ajonjolí, alfalfa, achiote, anís, arroz, 
añil, camote, cacao, caña, ca/mélote, cera blanca, 
chile, garbanzo, /rí/oí, habas, grana, lenteja, ma- 
guey, papas, maíz, trigo, cebada, tabaco, tomate 
y vainilla; maderas de construcción y ebanistería, 
como caoba, cedro, tepehuaje, madera de rosa, 
brasil, campeche, granadillo y cascalote; gran va- 
riedad de mimbres para tejer, innumerables plan- 
tas medicinales y frutas de todas clases. 

La extensión de Puebla es de 31.100 kilóme^ 
tros. Después de Jalisco es el primero en pobla- 
ción de todos los Estados de la Bepública, y sus 
terrenos son muy feraces y pintorescos. La capital 
(Puebla) es una ciudad muy linda, aseada y con 
grandiosos templos y espléndidos edificios. 

En una magnífica descripción que La Patria 
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Ilustrada publicó el dia 19 de Mayo de 188é, en- 
contramos las siguientes líneas que, por la exacti- 
tud con que pintan las particularidades del ter- 
ritorio poblano, vamos á reproducir para mayor 
conocimiento de nuestros lectores. 

Helas aquí: 

"Al O. y al N. del Estado, se presentan dos 
cordilleras jiganteacas; una de ellas cierra, por de- 
cirlo así, el valle de Méjico, y sobre ella se levan- 
tan las nevadas cumbres del Popocatepetl y del 
Ixtaccihuatl, cuyos volcanes tienen, el primero 
5.400 metros, y el segundo 4.786 metros de ele- 
vación sobre el nivel del mar; esta cordillera se 
prolonga hiela el S. y el S. E., hasta tocar la es- 
cabrosa Mixteca. La otra, en la cual se levantan 
las blancas y heladas cumbres del Pico de Driza- 
ba y el Cofre de Perote, toma el rumbo hacia 
el N. En medio de esas elevadas montañas, se en^ 
cuentran las dilatadas llanuras de Atlixco, San 
Martin, Llanos y Puebla, cuyos terrenos son fera- 
ces y ricos, y están siempre cubiertos de una ex- 
pléndida y asombrosa vegetación. 

11 El territorio del E&tado está regado por los 
rios llamados Quetzala, Tuxpam, Atoyac, el Apul- 
co, Zacatlan, el Tétela y el Naupan, tributario 
del Tecolutla de Veracruz, cuyo rio, cerca de 
Huauchinango, forma una catarata de las más 
bellas y poéticas que se conocen. El agua se des- 
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prende de una altura de más de 160 metros^ y 
fraccionándose llega al fondo de la barranca, oon- 
vertida en su mayor parte en finísima lluvia. Esta 
catarata se conoce con el nombre de Nexaxa. ti 

El Estado de Querétaro, célebre en la Histo- 
ria desde los tiempos en que se hallaba habitado 
por los indómitos indios chichvmeoas, con quienes 
tanto lucharon los españoles hasta que en 1531 
consiguió someterlos el esforzado capitán D. Fer- 
nando de Tapia, por el sitio tan hábilmente diri- 
^do por el bizarro general Escobedo, al frente de 
las tropas mejicanas que combatian el Imperio ^ y 
por el fusilamiento de Maximiliano, Miramon y 
Mejía en el Cerro de loa Campanas, no abraza 
más de 8.300 kilómetros de extensión, y su prin- 
cipal riqueza consiste en las maderas de construc- 
ción, gomosas y tintóreas, y en los productos 
agrícolas. 

San Luis Potosí tiene una área de 71.210 
kilómetros. La minería, con gran ventaja explo- 
tada en los distritos de Catorce, Guadalcázar, Ra- 
mos, Charcas, Peñon-Blanco y San Pedro, cons- 
tituye el elemento principal de su riqueza, al que 
se añade el producto que dá la engorda y cria de 
ganados, y la gran feracidad de su terreno, sobre 
todo el de Ib. Huasteca potosina, inexplotado casi» 

Cuenta Sinaloa 24.930 kilómetros, y su ri- 
queza consiste en minas y maderas, así como So- 
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ñora, que tiene 209.694, conteniendo ignales y 
aun superiores riquezas, es célebre por sus plaae- 
rea de oro y por los oriaderoa de orchilla que se 
encuentran en sus costas occidentales. 

Tábasco fué descubierto el 28 de mayo de 1518 
por el valiente marino español Juan de Grijalva . Es 
patria de la célebre india Málintzinf que tan ex- 
celentes servicios prestó á Cortés j á los españo^ 
les en la sublime epopeya de la conquista, y que 
al ser bautizada por el Reverendo Padre Olmeda, 
recibió en la pila el nombre de D.* MaHna, Fué 
asii^ismo cuna del Dr. D; Eiduardo Cárdenas, del 
Ldo. D. Lorenzo Santamaría y de otra porción 
de mejicanos ilustres que han figurado en las le- 
tras y en la política de su país. Tiene una exten- 
sión de 32.935 kilómetros, y su suelo es muy rico 
en producciones agrícolas y en maderas. 

El territorio de TamauUpas, que cuenta 
75.191 kilómetros, contiene minerales de cobre, 
plata y plomo, así como abundantes criaderos de 
carbón de piedra y de petróleo. Su clima es muy 
cálido y enfermizo, produciendo muchos insectos 
venenosos, y dando con frecuencia lugar á las en- 
fermedades comunes á la Zona Tórrida; pero estos 
inconvenientes pueden y deben ser orillados por 
medio del saneamiento de las costas, para lo cual 
la ciencia y el arte han puesto ya en manos del 
hombre los suficientes elementos. 
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Tlaxoala, República federal antes de la con- 
quista, se hizo célebre durante ésta por el fuerte 
y eficaz auxilio que los Üaxcalteoas prestaron en- 
tonces á los españoles. Siguiendo las vicisitudes 
del país y erigido su territorio en Estado, abraza 
hoy una extensión de 3.898 kilómetros, cuya ri- 
queza consiste en la agricultura. Su clima es tem- 
plado y muy sano, teniendo su suelo la particu- 
laridad de ser refractario á la invasión del cólera 
morbo, como lo prueba la especialisima circuns- 
tancia de no haber ocurrido allí ni una sola de- 
función, motivada por tan terrible epidemia , en las 
distintas ocasiones en que ésta ha invadido & 
Méjico. 

El Estado de Veracruz es por su situación y 
riqueza uno de los más importantes de la Repá- 
blica; y como es el primero que se pisa al desem- 
barcar de Europa, creo conveniente darlo á cono- 
cer con mayor extensión que loa demás, para lo 
cual acepto desde luego como preferible á cuanto 
yo pudiera decir, la cumplida descripción que de 
él hiio en La Patria el citado Sr. Aoosta el 21 de 
Agosto de 1884, y es la siguiente: 

II £1 Estado libre y soberano de Yeracruz- 
Llave que tiene una extensión superficial de 
71*116 kilómetros cuadrados, está situado entre 
los 17* 43' y 23" 15' de latitud N. y los O** 15' y 
4*" 30' de longitud E. del Ueridiano de Méjico, 
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ewíoúix&náoBe limitado^ al N. por el Eatuáo de 
Tamaulipas; al £• por el golfo, de Méjico y por 
el Estado de Tabasco^ al S. E. y S. por el de 
Oajaca, y al O. por los de Puebla, Hidalgo y San 
Luis Potosí, El suelo veracruzano está cruzado 
por la gran cadena de los Andes, y con excepción 
de los lugares cercanos á la costa, casi todo aquel 
territorio es montañoso. Las principales alturas 
están formadas por ramales de la Sierra Madre, 
sobre cuyas jigantes elevaciones se ostentan las 
montañas volcánicas del Pico de Orizaba ó Oi- 
ilaltepeÜ ó Estrella brillante, el Cofre de Pero- 
te^ ó NatLoampatepetl 6 Moniaíía cuadrada, y 
San Martin Tuxtla; viéndose cubiertos de un 
siempre verde manto: las planicies al S. 0« tan 
extensas como son las de TJlnapam y Nopalapam, 
asi como los fértiles y encantadores valles de Ori- 
zaba, el Fortin y Córdoba. 

itLos rios más caudalosos son: el Papaloápam, 
el Panuco, el Tamesi, el San Juan ó el Calabozo, 
el Túxpan, el Tecolutla, el Nautla, el de la An- 
tigua, el Blanco ó Alvarado, el Goatzacoalcos y 
el Tonalá. Los principales lagos son conocidos con 
los nombres de Catemaco, Cansado, Encantada y 
Bodeo; las lagunas más importantes son las de 
Tasmiahua, Chaírel, la de Tampico el Viejo ó de 
Pueplo Viejo, la Mendiga, la Camaronera, Alva- 
rado, Tequiapa, Acula, Marqués y Soconusco. Se 
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admiran ea el territorio del Estado algunas bellí- 
simas eascadaSy como las de Naolino^ en el Can- 
tón de Jalapa; la de Bioon Grande, en el de Dri- 
zaba] la de Amealco, formada por el Rio Grande; 
el Salto de Eyiplantla, que tiene 48 metros de 
altura, en el de Tuxtlas; j la bellísima de Teraxa- 
maxa, en el de Huatusco. 

iiSn el litoral del Estado, se encuentran las 
barras de Tampioo, Táxpan, Gasones, Tenexte- 
pee, Tangüijo, Tecolutla, Nautla Palma», Boca 
de Piedra, Palma Sola, la Maneha, Juan Ángel, 
Chachalacas, la Antiguai Modellin, Alvarado, 
Santecomapán, la Barrilla y GoatzacoalooSé En 
el mismo litoral se encuentran los cabos llamados 
Cabo Boj o, Punta de Piedras, el Morro, Palma 
Sola, Maria Andrea, Punta Delgada, La Mancha» 
Zempoala, Palmar, Punta de San Juan y otros 
insignificantes. 

iiTiene en el golfo las siguientes islas: La Blan- 
quilla, de Lobos, Ulúa, Verde, de Sacrificios, 
Babiahorcado, Salmerina, Blanca y del Terror. 
En la laguna de Tamiahua, hay las islas de Jua- 
na Bamirez, el Toro, de ídolos, de Pájaros, de la 
Yaca y de los Frijoles. Las costas veracruzanas 
están circundadas por multitud de bajos y ar- 
recifes, siendo los más notables, el de Enme< 
dio, el de Túxpam, Palma Sola, la Gallega, 
la Galleguilla, la Anegada de Adentro, la Ane- 
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gada de Fuera^ el de Pájaros y la Lavandera. 
ftEl clima, generalmente hablando, es cálido 
y enfermizo en los lagares cercanos á la costo y 
en las poblaciones situadas á. la orilla del mar; 
pero en los puntos que no se encuentran en tales- 
circunstancias, y principalmente en los canto- 
nes de Drizaba, Jalapa, Huatuseo, Coatepec y Ja- 
laeingo, se disfruta de una temperatura deliciosa, 
siendo de advertir como cosa muy notable, que 
en algunos de los lugares mencionados, se obtie^ 
nen en las mismas zonas productos agrícolas va-» 
riadísimos de los climas frió, templado y calien- 
te, encontrándose en abundancia el maíz, trigo, 
frijol, papa, cebada, haba, arvejon, café, algo- 
don, tabaco, chile, raíz de Jalapa, caña de azú- 
car, zarzaparrilla, y en general, todos los frutos, 
las plantas y las flores de los países tropicales y 
de las zonas cálida, templada y fria. También en 
el reino mineral es rico el Estado de Veracruz- 
Llave, pues en los minerales de Tatatila, Zome- 
lahuacan y Tenepauoya, se encuentran el oro, la 
plata, él plomo, el cobre y el hierro; y casi dia- 
riamente se denuncian criaderos de petróleo, de 
hulla, y de carbón de piedra, todo lo cual ofre- 
ce una gi'an riqueza para los especuladores y un 
expléndido futuro para el Estado, que es sin duda 
uno de los más poderosos, de los más ricos, de los 
más progresistas de la Bepública mejicana. 
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«t La propiedad urbana se estima en 14 . G65 .884 
pesos y la rústica en 8.268.790, sumando ambos 
valores 22.934i.674 pesos. Los ingresos al Tesoro 
del Estado importají al año 391.688 pesos, cuya 
cantidad se gasta en el sostenimiento de la admi- 
nistración pública. 

uTiene el Estado cinco ciudades, 12 villas, 
237 pueblos, 195 municipalidades, 497 congrega- 
ciones, 321 barrios, 237 haciendas de labranza y 
cria de ganados, y 652 ranchos. Cuenta, además, 
tres aduanas marítimas habilitadas para el co- 
mercio de altura, que son Tuxpam, Yeracruz y 
Ooatzacoalcos, y cuatro secciones de vigilancia y 
puertos para el comercio de cabotaje, que son Te- 
colutla, Nantla, Alvarado y Santecomapam. 

uLas principales poblaciones son: Veracruz, 
primer puerto de la República, fundado sobre la 
playa que los antiguos mejicanos llamaban Chai- 
chiohuecan, en cuyo lugar desembarcó Cortés el 
22 de Abril de 1519; tiene buenos edificios pú- 
blicos, alumbrado de gas y abundante agua pota- 
ble, desde que se introdujo la del río Jamapa: 
Jalapa, pintoresca ciudad situada á la falda del 
Macuiltepec (cinco cerros) que tiene un clima de- 
licioso; Orizaba, la más importante ciudad del 
Estado, pues tiene cerca de 40.000 habitantes y 
es la capital de aquella entidad federativa, que 
interinamente gobierna el coronel D. José Cor- 



MÉJICO EN LA ACTUALIDAD. 79 



ié» j Frías: posee buenos edificios, haciéndose 
notable la parroquia» el teatro Llave y un exce- 
lente hospicio para niños; Orizaba es una corrup- 
ción del nombre mejicano Aha uialisiapan, que 
significa alegría en ó sobre el agua; Córdoba, no- 
table por sus produccioneís y célebre por los tra- 
tados que allí celebró Iturbide en 1821; TlacotaU 
pan y Coatepec^ Jalacingo y la feracísima villa, de 
Huatusco. El Estado de Yeracruz tiene glorio- 
sísimas páginas en la Historia, y ha sido cuna 
de muchos hombres que han dado dias de gloría á 
su patria, en la literatura, en las ciencias, en las 
artes y en la política, pudiendo mencionar los si- 
guientes: Francisco J, Clavijero, Francisco J. 
Alegre, Miguel Santa María, José M. Couto, Ma- 
nuel Gorostiza, Manuel Carpió, Joaquín Pesado, 
Antonio López de Santa Ana, el ilustre reformis- 
ta D. Miguel Lerdo de Tejada, Manuel G. Zamora, 
general Ignacio de la Llave, cuyo nombre osten- 
ta orgulloso el rico y floreciente Esfcado, y otros. 

Yucatán se halla entre el golfo de Méjico, el 
mar de las Antillas, la Bepública de Guatemala y 
el Estado de Campeche. Tiene una extensión de 
84.585 kilómetros, y sus principales ramos de ri- 
queza son el henequén, la caña de azúcar, la vai- 
nilla, y los frutos tropicales. 

Zacatecas tiene 68.596 kilómetros. Es muy 
rico en minería, en &utos tropicales y en toda 
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dase de producciones agrícolas, siendo sa clima 
muy sano y sa territoño muy pintoresco* 

Para acabar de dar una idea^ siquiera sea im- 
perfecta, de las infinitas, ricas y variadas produc- 
ciones del suelo mejicano, par^oeme muy conve- 
niente poner aquí una lista de los principales ob- 
jetos de producción nacional que han debido pre- 
sentarse en la última Exposición de Nneva-Or- 
leans, según el proyecto de la Comisión nombra- 
da al efecto el año de 188é, con expresión del 
punto en que aquellos se crian. 

Hé aquí el extracto de la clasificación de la 
Junta. 

AGKICULTÜBA GENERAL. 

Cultivos, cereales y semillas de 

todas clases. Trigo, maiz, cebada, arve- 
jon, frijol, garbanzo, haba, lenteja, eic; se pro- 
ducen en todos los Estados de la República. — 
Arroz, en Jojutla (Estado de Morelos), y en los 
Estados de Veracruz, Michoacan, Puebla y Ja- 
lisco. 

Tubérculos y raíces feculentas. 

Camotes 6 batatas; se producen en Salvatierra y 
valle de Santiago (Estado de Guanajuato), y en 
los Estados de Querétaro y Michoacan. — Oamote 
del cerro; en los Estados de Michoacan y Jalisco. 



I 

I 
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— Jicamob\ en varios Estados de la Eepública. — 
Patata; en los Llanos de Apam (Estados de Pue- 
bla, Tlaxcala é Hidalgo), y en otros Estados de 
la Mesa Central. — Yuca ó huacamote; en los Es- 
tados de Morelos, Veracruz, Michoacan y Ja- 
lisco. 

Especias y condimentos. Ajonjo- 

Uy gengibre y plantas aromáticas; se producen en 
varios Estados de la República. — Anís y chiles 
de todas clases; en todos los Estados. — Pvmienta; 
en el de Tabasco. — Tomate ó jitomate^ y tomate 
de cascara; en todos los Estados de la República. 
— Vainilla; en los de Veracruz, Michoacan, Oaja- 
ca y Guerrero. 

Sustancias empleadas en la pre- 
paración de bebidas alimenticias. 

Café; se produce en Córdoba y Huatusco (Estado 
de Veracruz), Villa Alta y Cafetal Guerrero (Es- 
tado de Oajaca), Velasco y Cuernavaca (Estado 
de Morelos), Malinalco (Estado de Méjico), TJrua- 
pam, Araparicuaro, Tacámbaro, Tarétan y los 
Beyes (Estado de Michoacan), la Fortuna (Distri- 
to de Tepic), Cuastecomatan y otras haciendas 
del Estado de Colima y en los de Chiapas y Ja- 
lisco. — Cacao; en Soconusco (Estado de Chiapas) 
y en los Estados de Tabasco, Veracruz, Colima 
y Michoacan. — Té li/mon; en varios lugares de 

Tomo I. 7 
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Tierra Caliente. — Té de milpa; en la Mesa Cen- 
tral. — Té de maceta; en varias localidades de la 
República. 

Ganados de cria y de ceba. Be^ 

cerros, carneroSy cabras, toros y vacas; hay cria 
de estos animales en todos los Estados de la Be- 
pública, y con especialidad en las Mixtecas (Es- 
tado de Oajaca), y en Dorango, Coahuila y otros 
Estados fronterizos. — Cerdos; la cria principal «i 
los Estados de Michoacan, Guanajuato y Méjico. 

Ganado caballar. Burros, caballos, 
muías; hay cria en todos los Estados de la Re- 
pública. 

Aves de corral. Gallos, gallinas, gan- 
sos, guajolotes (pavos), patos, palomas, pipilas, 
etcétera; en toda la República se crian estos ani- 
males en mayor ó menor escala. 

Pájaros. Aves canoras, clarines ó tepo- 
naxtototl; los del Distrito de Jalapa son los más 
notables. — Ouitlacoche, calandrias, cardenal ó 
chivo, jilgueros, gorriones, pájaro mulato, tri- 
gueros, zenzontles, etc; se encuentran en todos 
los Estados. — Pájaros notables por su pluma; 
cotorras, catarinas, guacamayas, loros, etc.; se 
encuentran en todas las tierras calientes de los 
Estados de Michoacan, Jalisco, Oajaca, San Luis 
Potosí, Hidalgo y muy notables especies en 
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Tehuantepec (Estado de Oajaca). — ColibHs, chvr 
pa mirtos ó chupa rosas; en la mayor parte de 
los Estados de la República, sieado los más no- 
tables los de las orillas del lago de f átzcuaro 
(Estado de .Michoacan) (1) y las especies de las 
tierras calientes. — Azulejos; en los Estados de 
Michoacan, Jalisco y otros. — Coa, pito real ó han 
dera Tmjicana; en el valle de Méjico, Estados de 
Michoacan y Oajaca, y en general en todas las 
tierras calientes y templadas del país. — Ganarios 
de Oajaca ó pája/ros de siete colores; en los Esta- 
dos de Oajaca, Veracruz, Michoacan y otros. — 
Quetzales; en el Estado de Chiapas. 

Animales útiles y perniciosos. 

útiles: Aves insectívoras, aguiluclioSy golondri- 
nas^ gavilanes, lechuzas, tecolotes, tordos, zopilo- 
te y zopilote rey; esta última se encuentra en los 
Estados de Veracruz y Guerrero, y las otras en 
la mayor parte de los Estados de la República. — 
Axe ó ni'in; en los Estados de Michoacan, Yuca- 
tan, Guerrero y Oajaca. — Cochinilla; en el Esta- 
do de Oaxaca, — Cantáridas, (2) diversas espe- 



(1) Los indios de ese Estado fabricaban con ia pluma 
del colibtí hermosos mosaicos, do los que ezisteQ ya muy 
pocos ejemplares. 

(2) Los vejigatorios preparados con la cantárida me- 
jicana, son más activos que los preparados con la ex- 
trai]jera. 
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cies; en todo el país. — Qvsanos ú orugas, que 
forman capullo de seda sobre el madroño, el 
guayabo, efcc; se producen en diversos Estados 
de la Brepública. — Perniciosos: Ardillas, babosas, 
hwrones, ratas y ratones del campo, tejones, to 
pos, tuzas; en toda la República. 

Alimentos especiales para los 

amiXialeS. Fastos, semillas y raíces que sir- 
ven para alimentación del ganado. Bellota, gar- 
banzo, zacate, etc; se producen en la mayor par- 
te de los Estados. — Carretilla; se produce en va- 
rios Estados, haciéndose un cultivo especial en el 
de Michoacan. — Limoncillo y para; en el Estado 
de Michoacan. — Moscos para las aves; en los la- 
gos del valle de Méjico. — Orégano-, en el Estado 
de Sinaloa. — Perú y alpiste; en el valle de Méji- 
co y en varios otros Estados. 

HOBTICULTUBA. 

Arboles de ornato, arbustos y 

flores. Árbol del Perú, cactus de todas cía- 
ses, como nopales, pitayeros, órganos, bisna- 
gas, etc., magueyes de todas clases, fresnos, etc.; 
se producen en varios Estados de la República. — 
Boconia ó llora sangre; en la tierra caliente de 
los Estados de Michoacan, Jalisco, etc., y tam- 
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bien se produce al aire libre en las tierras tem- 
pladas. — Begonias^ plantas trepadoras, como jpa- 
sionaria, coamecate, caracol, etc.; en las tierras 
calientes y templadas de todo el país. — Gacaloxo- 
chitl y yoloocochitl; en la tierra caliente de los 
Estados de Méjico, Michoacan, Jalisco, Hidal- 
go, etc. — Conti; en el Estado de Tabasco. — Da^ 
Judia silvestre ó charahuesca, lantanas ó fruti- 
llas] en los Estados de Michoacan y Jalisca. — 
Orquideas ó plantas parásitas; en todos los bos- 
ques de la Bepública, especialmente en los de 
Michoacan, Veracruz y Oajaca y en los de la 
Huasteca de los Estados de San Luis Potosí é Hi- 
deAgo.-^Mafafas; en Córdoba. — Pifia-anona; en 
las tierras calientes.— Fucos; filamentosa ó isote, 
glauca, gloriosa, etc.; en varios Estados de la Re- 
pública. 

Legumbres, verduras y frutos, 

Berengenas y chícharos ó guisantes, coles, chayotes, 
cidra cayote ó chilacayote, calahazas, espárragos, 
ensaladas, garbanzos, habaos, izanahorias; se pro- 
ducen en toda la Bepública, haciéndose especial 
cultivo de la berengena en el Estado de Veracruz. 
'^Melones; en los Estados de Guerrero, Nuevo 
León, Ooahuila y Tamaulipas. — Quimbombo; en 
los Estados de Veracruz y Yucatán. — Sandías* 
en los Estados de Nuevo León, Coahüila, Moro- 
los, Tamaulipas, Michoacan, Jalisco y Veracruz, 
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Frutas y árboles frutales de 
tierras templadas y frías. Aguacate; 

en Tecozautla (Estado de Hidalgo), haciendas 
del Batan y la Cañada (Estado de Qaerétaro), va- 
lle de Méjico y Estados de Michoacan, Jalisco j 
Puebla. — Aceitunas; en el valle de Méjico, moli- 
no de Zanabria y valle de Santiago (Estado de 
Guanajuato). — Alharicoques ó chavacanos, cirue- 
la de España, fresas y guindas; en el valle de 
Méjico. — Capulín y tyocote ó manzanilla; en el 
valle de Méjico, y en general en todas las tierras 
frias y templadas de la República. — Peras; en el 
valle de Méjico. — Chirimoya; en diversos Estados, 
con especialidad en los de Totolapan (Estado de 
Morolos), Ziracuaritiro (Estado de Michoacan) y 
San Juan del Rio (Estado de Querétaro).— Du- 
roznos; en todos los Estados, con especialidad en 
la Sabana y Orizabita (Estado de Hidalgo), y Es- 
tados de San Luis Potosí, Michoacan y Durango. 
— Higos; valle de Méjico, San Joan del Rio (Esta- 
do de Querétaro), Distrito de Parras (Estado de 
Coahuila), San Luis Potosí, Michoacan y otros Es- 
tados. — Manzanas y perones; en el valle de Méji- 
co, en el Distrito de Parras (Estado de Coahuila) 
y en otros Estados. — Membrillos; en todos los Es- 
tados de la Mesa Central. — Nueces comunes y en* 
carcekidas; en el valle de Méjico y Estados de 
Michoacan, Hidalgo, Puebla, Jalisco, Coahuila, 
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San Luis Potosí, eíc-^Tunas: cardona, eu los 
Estados de San Luis Potosí, Zacatecas y Aguas- 
calientes. — Xoconoxtli; en los Estados de Hidal- 
go, Michoacany Puebla.— ulZ/cyaywoa; en el Es- 
tado de Hidalgo. — Zarza/mora; en los Estados de 
Méjico, Michoacan y otros.— Fbütas tropicales. 
Anonas é ilamas; en los Estados de Michoacan y 
Guerrero. — Oiruelaa mejicanas^ amarillas, coló- 
radas y oscuras; en los Estados de Michoacan, 
Jalisco, Morelos, etc., etc. — Cocos, coquitos y toda 
clase de frutos de palma; Córdoba (Estado de Ve- 
racruz)^ Colima, Michoacan y otros Estados.— 
Ouan<ü)anxi; en los Estados de Veracruz y Yuca- 
tan. ^Qranaditas de China; en Chalmita (Esta- 
do de Méjico), Estado de Guerrero y en otros va- 
rios de la Eepública. — Guayabas; en los Estados 
de Veracruz, Michoacan, Morelos y otros. — Hóbos 
ajobos; en las tierras calientes de varios Estados. 
— Limas; Chamacuero (Estado de Guanajuato), 
Cuantía (Estado de Morelos) y otros Estados de 
la República. — Limones; en varios Estados. — 
Marafíones; en el Estado de Yucatán. — Mangos; 
en Córdoba y en los Estados de Morelos, Michoa- 
can, etc., etc. — Naranjas; en todos los Estados 
de la República; especialidad: Orizaba, Córdoba, 
Distrito de Zimapam (Estado de Hidalgo), Santa 
Engracia (Estado de Nuevo León), Yautepec (Es- 
tado de Morelos) y hacienda Parota (Estado de Mi- 
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choacan). — Piüas; Ámatlan, del Distrito de Cór- 
doba y Cantón de Coatepec (Estado de Veracruz) 
y en otros Estados. — Plátanos de todas clases; en 
las tierras calientes y templadas de la República; 
especialidad: en los Estados de Michoacan, Moro- 
los, Gajaca y Veracruz. — Papayas; en las tier- 
ras calientes de todos los Estados. — Pitayas: 
roja, en los Estados de Michoacan, Puebla^ Jalis' 
co, Gajaca, etc. : amarilla; en Mitla (Estado de 
Gajaca) y territorio de la Baja California. — Pita- 
yita, pitaya blanca ó del cerro; en los Estados de 
Michoacan y Jalisco; otras varias clases en diver- 
sos Estados de la República. — Timbiriches ó xo- 
cuistles; en la Baja California y Sur de los Esta- 
dos de Michoacan, Jalisco y Morelos, — Zapotes: 
blanco; en todas las tierras templadas: prieto y 
borracho; en todas las tierras calientes: domingo; 
en el Estado de Veracruz: chico zapote; en la ha- 
cienda de Treinta (Estado de Morelos), Huamus- 
titlan (Estado de Guerrero), y Estados de Michoa- 
can, Gajaca, Yucatán, Veracruz y tierras calien- 
tes de otros Estados: zapote rnamey; en las tier- 
ras calientes y principalmente en los Estados de 
Veracruz y Morelos. — I cacos; en los Estados de 
Veracruz y Yucatán. 
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CAZA Y PBSCA. 

CdlZSL. Agachonas, apipiscas, codornicea, 
gangas, gallinas de monte, patos; en el valle de 
Méjico, Michoacan, Jalisco y otros Estados. — 
Ánsares y grullas; ea loa Estados de Qaerétaro, 
Michoacan, Giianajuato, Zacatecas, etc. — Faisa- 
nes (cojoUte); en los Estados de Chiapas, Tamau- 
lipas y Tabasco. — Jahalies; en las tierras calien- 
tes de varios Estados. '-Liebres y venados; en los 
bosques y llanuras de todos los Estados de la Be- 
pública. 

Pesca. Ajolotes, juiles, ranas, etc.; en los 
lagos de Xochimilco y Ohalco. — Bobo, curbinas, 
truchas, bagre, etc., etc.; de estas clases y otras 
se reproducen en todos los rios de la República, 
teniendo cada uno de ellos su clase especiaL — 
Pescados blancos de los lagos; en los de Chápala 
(Estado de Jalisco), Pátzcuaro, Zirahuen y Ara- 
ró (Estado de Michoacan), Chalco (Estado de 
Méjico). 

GÉNEBOS, TEJIDOS, BTC. 

Hilos y tejidos de algodón, lino 

y cáñamo- Alfombras de cáflamo; en los 
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Estados de Guanajuafco y Qaerétaro. — Jarcia; en 
la mayor parte de los Estados. — Mantas de todas 
clases y estampados; se elaboran en las fábricas 
del valle de Méjico, y en las de los Estados de 
Querétaro, Michoacan, Puebla , Jalisco , Coli- 
ma, etc. — Bebozos, de hilo; en Sultepec, Temas- 
caltepec y Tenancingo (Estado de Méjico), y de 
algodón en v^arios Estados de la República. 

Lana y sus tejidos- Alfombras, car- 
si/mires, paños, zarapes; en las fábricas de uLa 
Águila II (Distrito federal), Celaya (Estado de 
Guanajuato), Tepeji del Rio (Estado de Queréta* 
ro). Especialidad de zarapes, en los Estados de 
Coahuila y Nuevo León. — Lana en vellón; en la 
Mixteca (Estado de Oajaca) y Estados de San 
Luis Potosí, Durango, Nuevo León, Coahuila, et- 
cétera. 

Seda y géneros de seda. Seda de 

la morera de China; Estados de Michoacan, Pue- 
bla, Oajaca, etc.— /Seda del madroño y del gua- 
yabo; en diversos Estados del país. — Seda en 
hebm; Méjico (Distrito federal) y Estado de Mi- 
choacan. — Tejidos de seda de los que se fabrican 
en el país; rebozos de seda, en los Estados de Pue- 
bla y Jalisco, y otras manufacturas en diversos 
Estados de la República. 

Plantas medicinales. Respecto de 
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estas plantas, son tan numerosas, y se profacen 
en tan diversos puntos de la República, que seria 
muy larga y difusa su enumeración. 

Cueros y pieles. DeoMw; en las Mix- 
tecas y en otros lugares de diversos EstadoB.— *• 
De rea; en todo el país. -De venado; en diversos 
Estados. 

Talabartería, sillas vaqueras, útiles 
pan^a montar á caballo^ chapa/neras, tragea de 
cuero, bardados en cuero, etc.; se fabrican en 
León (Estado de Guanajuato), Méjico (Distrito 
federal) y en casi todos los Estados de la Repú- 
blica. 

PRODUCTOS ALIMENTICIOS. 

Leche , mantequilla , quesos , 
mieles comunes y pescados con< 

servados. Mantequillas saladas y sin salar; 
se elaboran en las haciendas de los Distritos de 
Toluca, Ixtlahuaca, Temascaltepec (Estado de 
Méjico), y en diversas haciendas de Ic^a Estados 
de Hidalgo, Puebla y Tlaxcala. — Quesos: aman- 
tequillado ó de crema; en Mocorito (Estado de 
Sinaloa). En Adoberas; Zamora (Ea^fido de Mi- 
choacan). En Panelas; Comanja (Estadp de Gua- 
niguato), hacienda de Canario y otras del Estado 
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de Michoacan, haciendas del Estado de Méjico y 
territorio de la Baja California. Para rayar; de 
la Barca (Estado de Jalisco), Zamora (Estado de 
Michoacan), etc. — Miel irírgeUf miel de caña y 
melado; en diversos Estados de la Kepública. — 
Miel de maguey; en los Estados de Méjico é Hi- 
dalgo. — Miel de tuna; en los Estados de San Luis 
Potosí y Aguas-calientes. — Cecinas; en la Huaste- 
ca y en los Estados de Morelos, Colima, Tamauli- 
pas, Yeracruz y territorio de la Baja California. 
— BovalOf huahuchinango 9 ostiones, camAiron, 
cazón, etc.; en los Estados de Yucatán y Yera- 
cruz, y en Tampico (Estado de Tamaulipas). 

Conservas, azúcar, dulces de to- 
das clases, Isebidas fermentadas, 
frutos secos ó conservados en lí-* 

(JUÍ dos. A ceitunas , chiles , chiltipiquin > 
hongos, nueces, verduras, etc., conservados en 
vinagre ó aceite) en Jalapa, Puebla, Querétaro, 
San Luis Potosí y valle de Méjico. — Azúcar de 
caña de todas clases; haciendas de caña de Coa- 
huixtla, Santa Inés, Santa Clara y en general 
todas las del Plan de Amilpas y Cañada de Cuer- 
navaca (Estado de Morelos), y haciendas de la 
misma naturaleza de los Estados deMichoacan, 
Jalisco, Puebla, etc.-^Frutas conservadas en 
azúcar: duraznos, guindas, guayabas, manza- 



MÉJICO EN LA ACTUALIDAD. 93 

nos, mangos^ peras, uvas, eto,, etc.; en Cuerna- 
vaca, Morelia, León y Aguas-calientes. — Frutas 
confitadas ó dulces cubiertos: camotes, duraznos, 
peras, etc., etc.; en Toluca, Morelia, Guadalajara, 
Orizaba y Queréfcaro. — Calabaza en tacha; en di- 
versos trapiches de los Estados de Michoacan 
y Morelos. — Frutas secas: ciruela mejicana; en 
los Estados de Michoacan, Puebla, Jalisco, Méji- 
co, Morelos, etc^ — Guayabas; Jacona (Distrito de 
Zamora, Estado de Michoacan), etc, — Garambu- 
llos y pinhuica; en los Estados de Guanajuato y 
San Luis Potosí. — Higos; en Ixmiquilpam (Esta- 
do de Hidalgo) , Parras (Estado de Goahuila, et- 
cétera. — Mameyes; Estado de Veracruz. — Orejo- 
nes de frutas; en Aguas-calientes, Zacatecas, Gua- 
najuato, etc. — Plátanos; en Apatzingan (Estado 
de Michoacan). — Sudadero de membrillo; en Que- 
rétaro. Aguas-calientes, etc. — Tunas; en los Esta- 
dos de San Luis Potosí y Aguas-calientes. — Pas- 
tas azucaradas: ckirimoyates, duraznates, guaya- 
bates, membrillates, peronates, piñates, etc.; en 
Morelia y Zinapécuaro (Estado de Michoacan).^ 
Pasta de camote; en Puebla. — Jaleas de frutas: 
chavacano y zarzamora; en Méjico (capital). — 
Guayaba; en Cuernavaca. — Tejocote; en Morelia. 
— Cajetas de leche y de frutas; en Celaya, More- 
lia y otras ciudades de la República. — Bebidas 
fermentadas: licores de todas clases, Ih/mados w- 
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7108 de membrillo, perón, manzana, naranja, et- 
cétera; en el Distrito federal, Texcoco y Estada 
de Michoacan, etc. — Tu6a ó vino de Pal/ma; en el 
Estado de Colima. — Vinos; se elaboran en Parras 
(Estado de Coahuila), Pago del Norte (Estado de 
Chihuahua) , hacienda de Cedros (Estado de Zaca- 
tecas) , territorio de la Baja California y Estados 
de Aguas-calientes y Guana] uato. — Vino de pul- 
que; Estado de Hidalgo. — Pulque; en los Llanos 
de Apam (Estados de Puebla, Hidalgo y Tlax- 
cala). 

PRODUCTOS VARIOS. 

Jabones, aceites, barnices, ma- 
terias colorantes, alcoholes, ju- 
guetes, etc. Aceites: de cacahuate; en Sal- 
vatierra y valle de Santiago (Estado de Guana- 
juato). — De coquito; en el Cantón de Tepic y al 
Sur de los Estados de Colima, Jalisco y Michoa- 
can. — De cacahuananchi; en Tepecuacuilco (Esta- 
do de Guerrero). — De higuerilla ó ricino; enTe- 
nanoingo (Estado de Méjico), Distrito del Fuerte 
(Estado de Sinaloa) y Querétaro. — De nabo y 
ajonjolí; en Tepecuacuilco (Estado de Guerrero) 
y en Méjico (capital).— De olivo; en Tuyahualco 
y hacitoda de loó Morales (valle dé Méjico), ino- 
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lino de Zanabria y valle de Santiago (Estado de 
Guanajuato), Ayotla (Estado de Mtíjico) y Taca- 
ba (Distrito federal). — Barnices: del axe; en XJrua- 
pam (Estado de Michoacan) y en los Estados de 
Yucatán y Oajaca.^Déí cvupinole; en Petapa 
(Estado de Oajaca). — Eaencias: de azahar, linca- 
loe, lima, naranja, etc., etc.; en Yautepec, Teo- 
calcingo y Cuerna vaca (Estado de Morelos). — 
Ceras: de abejas, de campeche y de otros insectos; 
en todos lo» Estados de la República. — Vegetal; 
en los Estados de Hidalgo, Veracruz, Sonora y 
Sinaloa. — Materias colocantes: añil; en la hacien- 
da de la Purificación (Estado de Jalisco), hacien- 
da del Tejamanil (Estado de Michoacan), Tehuan- 
tepec (Estado de Oajaca) y en los Estados de 
Chiapas y Tabasco. — Gfrana; en el Estado de 
Oajaca. — OrehiUa y otros liq^uenes, en el territo- 
rio de la Baja California y otros Estados. — Palo 
brasil y de campeche; Isla del Carmen (Estado de 
Yucatán), Mazatlan (Estado de Sinaloa) y en los 
Estados de Jalisco y Campeche. — Tierras coloran- 
tes: roja, amarilla, azarcón, tiza, etc.; en diver- 
sos Estados. — Zacatlaxcal; en todo el país. — Al- 
coholes: a^guardiente de uva; se elabora en Parras 
(Estado de Coahuila) — Aguardiente de cafía 
(cuernavaca ó chinguirito); en los trapiches de los 
Estados de Morelos, Michoacan, Puebla, Jalisco , 
Oajaca, etc. — DepvXque; en los Estados de Pue- 
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bla, Hidalgo y Tlaxcala. — Mezcal; en Tequila 
(Estado de Jalisco), en los ranchos de vino de los 
Estados de Aguas-calientes, San Luis Potosí y Za- 
catecas, y en otros puntos de la tierra caliente. — 
Bom; hacienda de Tomendan (Estado de Michoa- 
can). — Juguetea de todas clases: de ba/rro, de lata, 
de plomo, etc.; en la ciudad de Méjico y en el 
Estado de Jalisco. — De trapo; en el Estado 
de Puebla. — Pequeña industria artística: fili- 
grana en oro ó plata; en la ciudad de Méjico y 
en algunas otras capitales de los Estados. — Jí- 
caras de Uruapami; en Uruapam (Estado de Mi- 
choacan) y en Olinalá (Estado de Guerrero). — Mo- 
saicos de pluma; en Pátzcuaro (Estado de Mi- 
choacan) . — Mosaicos de rriadera y concha; en los 
Estados de Michoacané Hidalgo. — Incrusta^yioTies 
de oro y plata, en carey f concha, marfil, etc.; en 
la capital de Méjico y en otro» Estados. — Objetos 
de Ca/rey; en el Estado de Yucatán. 

MATEBIAS PRIMAS. 

TextÜBS- Fibras de todas clases: algodón 
en rama; se produce en los Estados de Veracruz, 
Coahuila, Darango, Michoacau, Jalisco y otros de 
la República. — De agave, maguey, lechuguilla, 
henequén; se beneficia en los Estados de Hidalgo, 
Tamaulipas, Yucatán y otros varios de la Repúbli- 
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ca. — Lino crudo, cánamo, ramié, fibra del plata- 
no y otroa textiles. La preparación de estas mate- 
rias no forma todavía en la República un ramo 
especial de industria; pero han dado ya muy bue- 
nos resultados algunas experiencias hechas en el 
beneficio de esas fibras. 

lONEBÍA T M£TALUBQU. 

MineralGS. De oro: oro nativo; se en- 
cuentra en el Mineral del Oro é Ixtapa (Estado 
de Méjico), Tepantitlan (Estado de Guerrero), 
San Antonio (Estado de Oajaca), Placeres aurí- 
feros (Estado de Chihuahua) y Baja California. 
— Minerales de plata: plata nativa; en Batopilas 
(Estado de Chihuahua), Pachuca (Estado de Hi- 
dalgo), Zacatecas y Guanajuato (capitales.)— 
Plata sulfúrea; en los minerales de Zacatecas, 
Pachuca y Zacualpam (Estado de Méjico). — Ro- 
sicler claro; en Morelos (Estado de Chihuahua). 
— Rosicler oscuro; en Guanajuato, Zacatecas y 
Chihuahua. — Plata agria; en Guanajuato y Za- 
catecas. — Galenas argentíferas; en la mayor par- 
te de los minerales de la República. — Plata ver- 
de; en Catorce (Estado de San Luis Potosí) , Mina 
Verde (Sombrerete, Estado de Zacatecas). — Mi- 
nerales de mercurio: cinabrio; se encuentra en 
Canelas (Estado de Durango), Pregones (Estado 

Tomo L >i 
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de Guerrero), Guadaloázar (Estado de San Luis 
Potosí), El Doctor (Estado de Querétaro), El 
Puesto (Estado de Jalisco), Huitzuoo (Estado de 
Guerrero). — Cinabrio hepático; en Guadalupe 
Arteaga (Estado de Guanajuato). — Sulfo 8ele- 
niv/ro de mercurio; en Guadalcázar (Estado de 
San Luis Potosí). — Onofriia; en la mina de San 
Onofre (Estado de QM&réi&vo). ^^Livingstonite; 
en Hnitzuco (Estado de Guerrero).— JfÍTieraZtís 
de hierro: hierro meteórico'y en Jiqnipilco (Estado 
de Méjico), Desierto de San 0¿rios (Estado de 
Coahuila). — Hierro magnético; en la Encarnación 
(Estado de Hidalgo), Chihuahua. — Hierro oligis- 
to; ferrería de Tula (Estado de Jalisco). — Hierro 
rojo; Cerro del Mercado (Estado de Durango). — 
Hierro rojo globoso; en el Cerro Galvan, de la 
Sierra de Puebla. — Pirita común; mina de Mala 
Noche (Estado de Zacatecas). — PiríM radiante; 
Estados de Guanajuato y Zacatecas.-— ilfineraíe8 
de phmo: galena; Zimapam (Estado de Hidalgo), 
Asientos (Estado de Aguas-calientes). — Piromor^ 
fita; én Zacualpam (Estado de Méjico).— Oe»r&o- 
Tiato de phmo cv/ijado y ocre de phmo; en la 
mina de San Nicolás (Maconi, Estado de Queré- 
taro), mina Negra (Jacala, Estado de Hidalgo) y 
Zimapam (del mismo Estado). — Minerales de co- 
bre: cobre sulfúreo; en Tepejala (Estado de Sma- 
loa). — Cobre amariüo; Santa Clara (Estado de 
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Michoacan), Mazapil (Estado de Zacatecas). — 
Mineralea de bismuto: bismuto Tuitivo y sulfúreo; 
en la mina del Orito (Ojocaliente, Estado de Za- 
catecas). — Seleniuro de bismuto; en Santa Bosa 
(Estado de Guanajuato).— Carbonato de bismuto; 
Cerros del Desierto (Estado de San Luis Potosí) . 
— Ocre del bismuto; Vizarron (Estado de Queré^ 
taro). — Minerales de zinc: blendas; minas de 
Taxoo. — Minerales de ojzufre: aaufre nativo) Po- 
pocatepetl, Drizaba^ Tajimaroa, etc. 

Piedras preciosas. Ágatas, cuarzos, 
cornerinas, etc.; Real del Monte (Estado de Hi- 
dalgo). — Esmeraldas; Tejupilco (Estado de Méji- 
co).— C?ra7ia<«8; Xalostoc (Estado de Morelos), 
Chihuahua. — Piropos; Sierra de Batuco (Estado 
de Sonora). — Ópalos finos; Esperanza y Ameal- 
co (Estado de Querétaro), Real del Monte (Estado 
de Hidalgo). — Ópalos coraunes; Zimapam (Estado 
de Hidalgo). — Rubüs; Durango. — Topa^dos; Sier- 
ra de Cambas (Estado de San Luis Potosí).— SíiZi- 
catos diversos: analoma; Barranca de San Cristó- 
bal (Estado de Jalisco). — Apofilita; en Guanaj na- 
to. — Bustamancia; Pachuca. — Estilbita; Guana- 
junto y Chihuahua. — Xonatlacia; Xonotla (Esta- 
do de Puebla.) 

Rocas. Canteras, traquitas, pórfidos; 
Kexpan (Distrito de Tepic), valle de Méjico, Pa- 
diuca, y Estados de Zacatecas, Puebla, Queréta- 
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ro, Jalisco y Chihuahua. — Areniscas; León (Es- 
tado de Quanajuato). — Granito; Ameca (Estado 
de Jalisco), Temascaltepec (Estado de Méjico). 
Estado de Oajaca y costa de Acapulco (Estado 
de Guerrero). — Tesos; Tamazula (Estado de Ja- 
lisco). — Mármol; Sierra de Puebla, Vizarron y 
Mineral de las Aguas (Estado de Querétaro), y 
Estados de Guerrero, Michoacan, Nuevo León y 
Veracruz. — Tecalis; Puebla y Tehuacan — Lito- 
margas] Cuautitlan (Estado de Méjico) y Estado 
de Hidalgo.— »rÍ6rraa salinas: capa/rrosa; Tepeji 
(Estado de Méjico), Barranca de Toliman (Estado 
de Hidalgo), Tarétan (Estado de Michoacan). — 
Tequesquiies; valle de Méjico y Estados de Jalis- 
co y Michoacan. — Carbones y aceites minerales: 
antracita; Tequisquiapa (Estado de Querótaro) , 
Tecomatlan (Estado de Puebla). — Hulla; Teco- 
matlan y otras localidades.^ — Lignite; Zacualti- 
pam (Estado de Hidalgo) y otras localidades. — 
Nafta; Guadalupe Hidalgo (Distrito federal). — 
Petróleo; Puerto Ángel (Estado de Oajaca) . 

Maderas, Cedroy ciprés^ chico zapote, 
caóba^ encino, ébano, granadillo, m^quite^ no- 
gal, naranjo, oyamel, palo-rosa, palo escrito, te-- 
peguaje, tapinceran, etc.; en toda la República, 
comprendiendo desde los climas frios hasta los 
más calientes. 
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CAPÍTULO IV. 



Razas, idiomas y costumbres. 

Según los datos que pude reunir en Méjico 
durante el año de 1883 y que considero como los 
más aproximados á la verdad, en el total de la po- 
blación mejicana (1) entran los elementos siguien- 
tes: un 20 por 100 de la raza blanca ó caucásica; 
un 38 por 100 de la indígena-a/mericana j 42 por 
100 de la mezclada, producto en su mayoría de las 
dos primeras y en muy pequeña parte de las afri' 
caria y m^ongólica» 

Los blancos, descendientes casi todos de los 
españoles, hablan nuestra misma lengua, que es 
el idioma oficial del país, aunque un tanto vicia- 
da con la mezcla de alguno que otro término 
azteca españolizado , y el empleo de tales ó cuales 



(1) De los extranjeros avecindados en Méjico, habla- 
remos en otro tomo de la presente obra. 
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gÍT08f que el uso admite, pero que la Acadevnm 
está muy lejos de sancionar. 

Esto en cuanto al lenguaje vulgar; que por lo 
demás, las personas cultas, allí como aquí, hablan 
el castellano con perfección. 

A mediados del siglo XYIII los mejicanos (in- 
dígenas por supuesto) hablaban, según Clavijero, 
35 idiomas distintos; pero ya en los comienzos 
del siglo presente no contaba Hamboldt más 
que 15 de aquellos mismos idiomas, entre los 
cuales hay algunos de que aún se conservan en el 
país Gramáticas y Diccionarios, por más que el 
uso y la extensión de la sonora y rica habla de 
Cervantes hayan, si no desterrado por completo, al 
menos circunscrito su empleo á determinadas 
clases. 

Sin embargo, entre los indios aún quedan es- 
parcidos por todo el país grandes restos de su pri- 
mitivo lenguaje^ aunque casi todos ellos entien- 
den perfectamente el castellano, y lo hablan, si 
no con propiedad, al menos lo suficiente para de- 
jarse entender. 

El idioma indígena que mejor so conserva y 
máfl generalizado está es el azteca 6 mejicano^ 
propiamente dicho, el oual se halla extendido no 
solo por toda la llanura del AnahvÁic^ si que tam- 
bién en gran parte del resto del país y aun en 
otros Estados de la América central hasta el 
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lago de Nicaragua. Desígnase con el simple cali- 
ficativo de N'ahualt (claro, sonoro) y es muy po- 
bre en elementos fonéticos, asi como también en 
algunas articulaciones; pero en cambio es suma- 
mente rico en otras. 

Los mejicanos de raza blanca, como hijos 
nuestros que son, tienen todos nuestros vicios, 
todas las debilidades que caracterizan la raza 
nuestra; pero también todas nuestras altas condi- 
ciones, todas nuestras sublimes virtudes. Si por 
las primeras mereciesen algunas censuras, que en 
toda obra humana caben, no somos nosotros los 
autorizados á dirigírselas, porque ellas pudieran 
volverse contra nosotros mismos; si por las se- 
gundas son dignos de alabanza, esto nos enor- 
gullece, porque á nuestra buena dirección será de- 
bido en su origen. 

loiparcialmente considerados, los mejicanos 
no son para nosotros más que unos españoles 
como cualesquiera otros. ¿Qué importa que nos 
separen la distancia, el mar, las fronteras nacio- 
nales y la organización política, cuando la san- 
gre, la religión, el idioma y las costumbres nos 
unen con indestructibles lazos? Fueron nuestros 
padres sus dominadores, es verdad, y el dominio 
por suave que sea siempre enjendra hondos resen- 
timientos en el corazón del dominado; pero sobre 
que el dominio que España tuvo sobre Méjico 
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tüé muy exoepoional, benéfleo y albamente pro- 
vechoso para la oivilizaoion y progreso de aquel 
país, hay que tener en cuenta que aquellos tiem« 
pos pasaron para no volver, como no vuelve el 
hombre & la edad del niño que necesita la direc* 
oion, el consejo y la autoridad del padre; que 
hoy, que aquel pueblo creció y llegó al estado 
de civilización y desarrollo que le permite vivir, 
sin tutela de ningún otro, la vida de la libertad 
y de la independencia, ama el nuestro como éste 
le amó siempre á él: con aquel amor puro, leal y 
desinteresado que une á los padres con los hijos, 
á los hijofc con los padres y á los hermanos entre 
sí; que la España liberal y progresista no tiene 
ni tendrá jamás respecto de los pueblos américo- 
latinos otras pretensiones que las de contemplar 
con satisfactorio y maternal orgullo sus triunfos 
y sus engrandecimientos; asi como estos pueblos 
jóvenes (Méjico especialmente) tampoco se acuer- 
dan de la madre E»paña más que para honrarla y 
para ostentar, en medio del riquísimo vergel por 
nuestras navef/ descubierto y por la sangre y el 
sudor do nuestros antecesores fecundado, los hon- 
rosos timbres de nuontra heroica raza. 

Estas corrientes de múbua simpatía, esta soli« 
daridad de interoHOS y aspiraciones, parece como 
que debieran imponer al escritor español que se 
propusiera juzgar á los mejicanos, cierta cautela, 



MéjZOO BN LA ACTUALIDAD. 105 



cierta reserva, ciertos escrúpulos que le obligasen á 
cubrir con un denso velo los defectos que aquellos 
puedan tener. Pero por encima de esta considera- 
ción, puramente de familia, y un si es ó no es egoís- 
ta, están las consideraciones generales de huma- 
nidad y decoro que imponen al publicista el sagra-' 
do é ineludible deber de ser imparcial y justo; de 
emplear la severidad hasta para con los suyos; de 
sepultar en el fondo de su alma sus propias afec- 
ciones, porque al escribir, escribe para el público 
que quiere conocer la verdad de las [cosas, no las 
inspiraciones propias, los sentimientos particula- 
res que albergarse puedan en el corazón de una 
personaUdad determinada. 

Cumplamos, pues, este superior deber como 
escritores que rinden culto á la verdad, que aman 
la justicia, que aspiran á presentar Méjico y á 
los mejicanos tales como ellos son, no como nos- 
otros los quisiéramos. 

Hecha esta digresión, que la galantería de 
nuestros lectores sabrá dispensar, entremos en 
materia. 

Generalmente considerados, los mejicanos no 
tienen aquella constante actividad, aquel grande 
apego al trabajo que distinguen á nuestros compa- 
triotas nacidos y educados en toda la parte Norte 
de la Península Ibérica. A semejanza de los hijos 
de la poética Andalucía, unen la apasionada lige- 
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reza de Iob sirios ¿ la &ÍHñí exaliaciou de los árabes. 
Debido á esto^ sa privUegiadA inteligencia, su sia- 
guiar viuezar-^vLQ si no fuesen modifioadafii por una 
indolencia tan halagadora eiiaato peijudicial, po- 
drían ser grandemente provechosas al individuo 
y á la sociedad — quedan convertidas en objeto de 
puro adorno, que más propende al dispendio que 
á la acumulaci(Hi* Paréoense á los primogénitos 
de casa grande, que habiendo nacido ricos, no so- 
lamente no procuran aumentar el caudal que de 
sus padres heredaran, sino que ni siquiera hacen 
grande» «BfaerzoB pa«v co¿erv,.rlo iatacto por 
medio de la economía y el orden. 

To no sé de qué provendrá este mal; pero ello 
es que por desgracia existe, y es preciso señalarlo 
y combatirlo buscando su total curación^ con ma- 
yor motivo por cuanto si no fuera por él y por la 
fiebre de las revoluciones que hasta hace pocos 
años enloquecía á todos los habitantes de aquel 
país privilegiado por la Naturaleza, éste seria ya 
hoy lo que está llamado á ser muy pronto: el más 
rico del mundo. 

Los pueblos que cual el mejicano son ricos por 
naturaleza, suelen á veces ser, por eso mismo, de- 
masiado confiados y contentarse con vivi/r al dia, 
Pero esto no bastó nunca y basta menos hoy, 
cuando la civilización y el progreso, si han colma- 
do al hombre de las comodidades más apetecibles. 
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háale creado en carnUo necesidades muy enormes. 
Para estar siempre dispuestos á satisfacerlas cum- 
plidamente, es predso duplicar nuestros esfuerzos 
y extraer de las entrañas de la tierra todos los 
elementos que puedan sernos neoesarios; no es- 
perar cruzados de brazos el momento supremo 
que nos obligue á buscarlos en la caja del avaro 
prestamista que con hipócrita sonrisa nos saca 
del pasajero apuro de hoy á costa de la eterna hu- 
millación del mañana, á costa quizá de nuestra 
hacienda y de nuestra libertad, constantemente 
amenazadas de perecer á manos de la insaciable 
avaricia de aquél y de la misma indolencia 
nuestra. 

Si desgraciadamente el puebla m^icano, como 
todos los pueblos jóvenes y ricos, ha sido en el 
terreno del trabajo harto confiado é indolente, (1) 
tal vez porque la patria y la libertad reclama- 



(1) Esta calificación, por jasta que ea lo general sea^ 
no es absolata ni mucho monos. Aun en medio de sos hor- 
rorosas perturbaciones, Méjico ha sabido producir' mu- 
chos hombres activos, laboriosos y trabajadores, que al 
esfuerzo de sos brazos y al ejercicio de su inteligencia en 
las letras, las artos, el comercio y la industria, han de- 
bido la adquisición de una fortuna y la conquista de un 
nombre ilustre. Yo conozco muchos de ellos, y su lista 
es tan larga, que no me atrevo á insQrtarrla por no incur- 
rir ea lamentables omiaiooes. 
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ban toda su actividad^ su vida toda, en el campo 
de batallaj hoy, que por fortuna con la sangre de 
sus héroes ha asegurado su independencia y las 
preciosas conquistas del derecho moderno, para 
afianzar éstas sobre bases más sólidas aún, para 
hacerlas más imperecederas, necesita desechar 
para siempre aquella ciega conii/inza^ olvidando 
hasta su triste recuerdo; sacudir de una vez aque- 
lla fatal indolencia que pudiera despertar la in- 
saciable ambición de sAgan judío vecino que, des- 
lumhrado por el brillo de »us riquezas, aspirase á 
obtenerlas por los suaves medios de la conqviata 
pacífica. 

Dejando á un lado esta enojosa cuestión, di- 
remos que los mejicano«, como todos ios ameri- 
canos de origen español, son exactamente iguales 
á nosotros; que conociendo el mérito de su excla- 
recido origen, jamás lo desmienten y siempre se 
muestran todo lo orgullosos de él que deben es- 
tarlo; y que en su manera de ser y en sus incli- 
naciones entran por mucho los especialeB hábitos 
de nuestro pueblo. 

Con efecto, examinadlos de cerca y sin pa- 
sión; penetrad sus sentimientos; aquilatad sus 
méritos y encontrareis en ellos el frío é imponen- 
te valor, el altanero desprecio á la muerte y la 
modestia sin fin de los cánidbroa y astures; la 
pasión ardiente de los ahnogáva/ree, y la imagina*- 
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cion poética, la exaltación yertiginosa y el ar- 
diente íuego de los andálucea. 

Son mny galantes, finos y obsequiosos; va- 
lientes hasta merecer el calificativo de temera- 
rios; expléndidos hasta traspasar los umbrales 
de la prodigalidad; muy amigos de montar á ca- 
ballo y de vestir con lujo, y jamás volvieron la 
espalda á ninguna aventura que se les presentase 

en juego, en lid ó en amores. 

Hablando de sn especial carácter, dice un es- 
critor español que los retrata admirablemente: 
"Los mejicanos son generalmente afables, vivos, 
ingeniosos y muy aptos para las ciencias y las 
artes. Bajo el punto de vista de la imaginación y 
del sentimiento, considerado como pueblo poeta, 
el mejicano reúne el espíritu de la concepción á 
un esquisito sentimiento de la forma, en cuyas 
felices disposiciones influye, sin duda, la hermo- 
sura de su naturaleza monumental, como si la es- 
tética del hombre participara de la sublime esté- 
tica de Dios. En donde todo rie, la humanidad 
rie también, y ya se sabe que el canto del poeta 
es el canto de la humanidad. Por lo demás, se 
achaca al mejicano el ser apasionado en demasía, 
teniendo que luchar entre los dos extremos de la 
pasión; la volubilidad de las imágenes, de las ilu- 
siones, de los deseos, y la pertinacia inexorable 
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de las ambiciones. En ninguna parte del globo 
ha improvisado la ambición tantos héroes. (1) 

Son muy buenos ginetes, y con su chaqueta 
corta, pantalón ajustado con dos hileras de bo- 
tones de plata, y sombrero jmn,no, galoneado del 
mismo metal y á veces de oro, forman un trage 
de montar sumamente airoso, algo parecido al de 
nuestros chalanes y contrabandistas, pero mucho 
más rico y artísticamente confeccionado. El com- 
plemento de este trage, son las chaparreras de 
piel de tigre ó de chivo, la cómoda y magnífica 
silla con lujosos estribos, el lazo 6 reata^ general- 
mente hecho con correas delgadas entretegidas, y 
aun con una cuerda cualquiera, que sirve para la- 
zar animales en el campo tranquilo y enemigos en 
el de batalla, (2) el sable con vaina de cuero y ar- 
gentada contera, y el revólver (pistola) con puño 
de nácar. 

De esta última arma no se desprenden nun- 
ca; según he oido decir, hubo un tiempo en que 
hasta los Diputados la llevaban al Congreso, y los 
Ministros de la Suprema Corte de Justicia, no se 



(1) Boqae Barcia. Dtceu^kario general etímalógfieo, 
tomo 3.^, página 688. 

(2) Es on arma poderosa, que muy hábilmente sa- 
pieron esgrimir los mejicanos en sa última lacha contra 
los franceses, á quienes sa solo recaerdo caasaba un pá- 
nico indescfriptible. 
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despojaban de ella ni aun para ejercer las fancio- 
nes de su elevado ministerio. Hoy ja no es tanto, 
ni mucho menos, pero su uso está todavía mucho 
más generalizado de lo que debiera. Llévanla los 
militares y los paisanos; los seglares y los sacer- 
dotes; los niños de seis á siete años, antes de 
aprender á montar, se proveen de ella, distin- 
guiéndola siempre con el cariño que se tiene á 
una prenda que ha de acompañar á su dueño casi 
desde la cuna hasta los bordes de la tumba y ser 
la última que en caso de wpwro visite los emj^e- 
flos. Primero se queda sin comer un mejicano 
blanco de pura sangre, que renunciar sí placer de 
llevar ceñido á la cintura aquel incómodo admi- 
nículo, causa general de muchas desgracias, vo- 
luntarias unas, é involuntarias las más. 

Este constante afán por la ostentación de la 
pidióla, no obedece en forma alguna á instintos 
sanguinarios, que están muy lejos de albergarse 
en el corazón de aquellos hombres, nobles por na- 
turaleza, bondadosos por instinto y finos por 
educación. 

Obedece, según mi humilde opinión, á la 
costumbre que en las largas épocas de sangrien- 
ta perturbación por aquel país atravesadas, en 
tiempos aán no muy remotos, creó en el indivi- 
duo la necesidad de ir armado hasta los dientes 
para defender por sí mismo, ya que los poderes 
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públicos no podían hacerlo, su vida, su honra y 
su hacienda. Y esta costumbre, que el instinto de 
conservación impuso, que la dura ley de la nece- 
sidad justificó y que hasta el Código fundamen- 
tal del Estado vióse obligado á sancionar, facul- 
tando á todo ciudadano para lleva/r las a/rmaa que 
quiera y aunque hoy ya no tenga, como no tiene 
razón de ser alguna, ha criado profundas raíces 
que solo el influjo del tiempo logrará destruir. 

En la actualidad, el llevar, sobre todo en 
las poblaciones, semejante arma, constituye un 
hábito como otro cualquiera, un lujo comple- 
tamente superfino como el de las sortijas; que 
para nada sirve, que á nada bueno conduce, pero 
que tampoco se halla establecido con perversas 
intenciones. 

Ya en ocasiones distintas, la prensa mejicana 
ha clamado contra él, y yo creo firmemente que 
en un plazo más ó menos largo llegará á conse- 
guirse su destierro de las costumbres nacionales. 

No sé hasta qué punto podrán tener razón 
los extranjeros que califican de informales á los 
mejicanos. Creo que esta opinión no ae apoye en 
otro fundamento que la experiencia adquirida 
por los que la sustenten en el trato de las gentes 
de deria índole, cuya sociedad hayan frecuenta- 
do. Por mi parte puedo asegurar que durante mi 
permanencia en aquel país, en mis numerosas re- 
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laciones con personas de todas las clases sociales^ 
encontré siempre la misma formalidad j exacti- 
tud qne aguí. 

También he oido á muchos industriales y co- 
merciantes serios, de cuya palabra no puedo du- 
dar, quejarse amargamente de la informalidad de 
los artesanos, obreros y peones, que siempre les 
pedian dinero adelantado y jamás cumplían con 
sus patronea el compromiso contraído en el tra- 
bajo, 6 el convenio de la obra encargada. Esta 
falta no la pongo en duda, repito, pero cumple á 
mi imparcialidad confesar que no he tenido la 
desgracia de llegar prácticamente á comprobarla. 
Por el contrario, los 53 empleados mejicanos que 
he tenido, todos, desde el Administrador de mi 
periódico hasta el último cajista de mi imprenta, 
han llenado siempre leal y cumplidamente el 
hueco de su deber sin dejarme nada que desear 
en su cumplimiento, lo cual demuestra que en 
este particular como en otros, allí cual en todas 
partes sucede, si hay gente mala, también puede 
encontrarse otra tan buena como la que yo tuve 
la fortuna de hallar. 

Desde muy remotos tiempos ha existido en Mé- 
jico una afición decidida por las corridas de toros 
y las riñas de gallos; pero estas costumbres bárba- 
ras y altamente peijudiciales, aunque, por lo que 
tienen de sublime valentía, muy arraigadas en el 

Tomo I. 9 
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entusiasta corazón de nuestro pueblo, van dester- 
rándose ya, siendo reemplazadas por las carreras 
de caballos; espectáculo más bonito y civilizador 
y que tanto influye en el mejoramiento y desar- 
rollo de la cria caballar. El hipódromo de Peral- 
villo, recientemente construido á este efecto, ce- 
lebra en distintas épocas del año expléndidas 
carreras, generalmente muy animadas y hermo- 
seadagr con la presencia de las xüás encopetadas 
damas. 

Y ahora que de éstas se habla, viene como de 
molde decir algo acerca de la mujer, de ese inde- 
nnible ser, consorcio de belleza y de candor que 
nunca sabremos admirar bastante. La mujer me- 
jicana, cual todas las de su raza, es un admirable 
modelo de hermosura, virtud y honradez. Muy 
recatada y muy mujer de su casa, es cariñosa y 
humilde hija, dulce y amante esposa y excelente 
madre de familia. Es muy retraida: recordando 
tal vez la opinión de Lamartine, de que "la mujer 
es una flor que no exhala perfume sino á la 
sombran, casi nunca quiere ostentar sus galas en 
reuniones y paseos. Podrán los mejicanos alguna 
que otra vez asistir á tales ó cuales reuniones, que 
allí, donde los círculos de recreo no abundan, 
suelen escasear; pero las mejicanas, generalmen- 
te no frecuentan más que la iglesia y las casas de 
sus amistades más íntimas. Hasta á distracciones 
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tan inocentes como el teatro y el paseo son nn 
tanto refractarias, en términos que contando la 
capital una población tan numerosa y distingui- 
da, nunca sus encantadores paseos, entre los que 
merecen especial mención el Zócalo y la i2e/brma, 
se hallan concurridos en la proporción que debie* 
ran estarlo; y de los seis ó siete coliseos que hay, 
si acaso uno llega á contar un lleno , cuando tie* 
ne buena compañía (cosa no muy común) y se es- 
trena alguna obra notable, que por mucho que lo 
sea jamás llega á alcanzar más de cuatro ó seis 
repeticiones. 

Hemos dicho antes que por regla general el 
carácter mejicano es dulce, afable y obsequioso; 
pero no nos hemos extendido en hablar de su hos- 
pitalidad^ bellísima frase de la cual se ha abusa- 
do mucho, allí como en todas partes, y en la que 
nunca debe uno pensar al salir de su casa. Los 
ricos hacendados del campo mejicano son, según he 
podido ver, de lo más hospitalario que se conoce: 
en sus cómodas casas, que parecen castillos feuda- 
le&f y en sus espléndidas mesas, semejantes á las 
de los potentados, reset*van siempre un lugar para 
los pasajeros que allí llegan, sean quienes fuesen 
y vengan de donde vinieren; les alojan y asisten 
obsequiosamente, y caando quieren marcharse 
hasta les proporcionan un guía y un caballo si 
lo necesitan. Todo esto lo hacen con la mayor 
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naturalidad del mundo, sin bambolla y sin alar* 
des de ninguna especie. Yo sé de haciendas cu- 
yos dueños asignan anualmente una fuerte can- 
tidad, que depositan en poder de sus administra- 
dores, para atender á los gastos que pueda oca- 
sionar el sustento de los extranjeros que vayan á 
ellas en busca de colocación, los cuales, mientras 
no la obtienen, son conocidos con el nombre de 
apóstoles. 

Los indios de raza pura ocupan una posición 
muy triste y sin esperanzas de próxima mejora. 
En las ciudades están algo mejor, pero los del 
campo habitan en miserables chozas y sin otros 
muebles ni utensilios que un petate (tosca ^tera 
de palma) que hace las veces de cama para toda la 
familia; el metate (piedra que sirve para machacar 
el maíz con que hacen las tortillas, y el chile que 
entra en el mole, especie de salsa muy picante) y 
tres ó cuatro malos pucheros y tiestos de barro. 
. A pesar de los grandes esfuerzos hechos por los 
sacerdotes españoles llegados allí poco después de 
la conquista, por varios de nuestros Gobiernos 
(sobre todo el de Carlos III que tanto se distin- 
guió por sus protectoras medidas en favor de los 
indios), por la mayor parte de los Vireyes y aun 
por algunas de las situaciones políticas del Méjico 
independiente, no ha sido posible civilizar esta 
raza en el grado que debiera estarlo, ni mucho 
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menos adaptarla por completo á nuestras costum- 
bres y hacerla más sociable de lo que es. 

Salvo raras excepciones, el indio mejicano ama 
la soledad y el aislamiento; rara vez se le oye 
cantar (1) ni se le ve tomar parte en esas espan- 
siones tan agradables cuanto inocentes que carac- 
terizan el gado alegre y bullicioso de otras razas; 
sus únicas reuniones son en la pulquería con sus 
compadritos^ reuniones que á veces terminan con 
una buena serie de cuchilladas (2) dadas y recibi- 
das con singular valor, con estoica é indiferente 
calma. Dominados por un sentimiento fatalista, 
parece como que no aspiran á salir de su triste 
condición, que por lo visto nada les importa; quie- 
ren siempre habitar las cimas y los flancos de las 
montañas más escarpadas y huyen la vecindad de 
los blancos con quienes no desean otras relaciones 
ni tratos que los puramente indispensables á la 
vida. El indio es muy desconfiado, teme siempre 
que le engañen y pocas veces estima en su justo 



(1) Su canto es muy lúgubre y melancólico, partici- 
pando de aquella falta de animación y alegría que pre- 
domina en todos sus actos. 

(2) Los indios no llevan pistola: únicamente los que 
en las haciendas ejercen los cargos de capataces ó mozos 
de confianza^ suelen tenerla con permiso de sus dueños ó 
administradores, y cuando éstos salen les sirven de 
escolta. 
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valor las deferencias y atenciones que a^ le guar- 
dan; pero en cambio es dócil para obedecer la voz 
del que le manda en el trabajo, aunque algo tardo 
en ejecutar; hábil é inteligente para aprender 
cuanto se le quiera enseñar, sobre todo en lo re- 
ferente á Itia artes de imitación, y más ali^ á las 
mecánicas, y religioso hasta ?1 fanatj$mQ, fprpian- 
do en 8U ser una abigarrada y especial reunión de 
cualidades buenas y cualidades malas. 

Conservan una afición particular á la pintara 
y á la escultura, para cuyos trabajos no les faltan 
aptitud y genio. A veces pintan las aves para 
venderlas mejor, y emplean unos colorea tan vi- 
vos y bien combinados, que fácilmente engañan 
al comprador, que creyendo natural lo que es obra 
del arte, dá por el precioso pájaro veinte veces 
más de lo que vale. Respecto á escultura, en ad- 
mirable ver lo que en fuerza de paciencia llegan á 
hacer con un rústico pedazo de madera durísima, 
sin otras herramientas que un mal cuchillo. Tie- 
nen también mucho gusto por las flores, cuyos co- 
lores saben combinar adn;iirablemente. Lj&s hor^ 
chateraa, generalmente indios 6 mesfiizas^ ponen 
en el verano en las plazas unos puestos pobres, 
pero de muy bella apariencia por la profusión de 
flores con que cuidadosamente los engalanan. 

Aunque generalmente de est^^tura me^ia^a y 
en apariencia débiles, son muy fuertes para resis- 
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tir tod^ clase de fatiga, no obstante lo poco nutri- 
tivo de los vegetales con que se alimentan (1) , Car- 
gadados de enormes fardos ó huacales^ j con un 
paso sumamente ligero, que se asemeja al trote ^ si 
se permite la frase, andan de dos á tres leguas por 
hora y recorren larguísimas distancias sin fatigarse 
en lo más mínimo, acompañados de sus mujeres, 
que llevan asimismo á la espalda, sujeto con el re- 
bozo (especie de chai muy ordinario) la que lo tie- 
nde, ó con una manta de ínfinia calidad y mala cons- 
trucción las demás, á su niño, y hasta el peso que 
el laarido nopued^ llevar; porque conviene tener 
en cuenta que el indio en ninguna circunstancia de 
la vida prescinde de la mujer, que es para él muy 
buena, trabajadora y obediente, y le presta pode- 
rosos y eficaces auxilios en todas sus faenas. Hasta 
á campaña van las soldaderas con el ejército, y en 
el campamento preparan á sus maridos la frugal 
comida. 

A principios del corriente siglo decia Hum- 
bQl4t "que ^1 estado social del cultivador indio 
era. wiuy preferible al de los aldeanos de una gran 
parte de la Europa septentrional, porque allí no 
había .contribu,cioi?L de servicios corporales ni es- 
clavitud, y que si aquél er^ pobre, en cambio era 
liebre. II 



(1) Chüei tortillas y algma vez f riijo].^^» 
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Esto es una verdad; mas no lo es menos que 
desde entonces acá, cuando todas las clases socia- 
les han mejorado tanto, los indígenas mejicanos 
han permanecido estacionados, lo cual no deja de 
ser muy lamentable, y altamente perjudicial al 
progreso y á la civilización. 

Por otra parte, esta raza, villanamente des- 
truida en otras Naciones y cuidadosamente con- 
servada allí, forma la gran masa del pueblo me- 
jicano, cuyos derechos y cuya independencia ha 
sabido defender valerosamente en las filas de su 
ejército, que en su inmensa mayoría nutre por sí 
sola; y aunque no fuera más que por esta circunit- 
tancia, es digna de todo el cuidado de sus Gobier- 
nos que tienen el sagrado é ineludible deber de 
elevarla por medio de la ilustración al rango que 
en la esfera social deben ocupar todos los ciudada- 
nos de un pueblo libre, y que no admite en su seno 
la división de castas. 

Para llegar á este resultado, solo se necesita 
moralizar, un tanto sus costumbres, lo cual no es 
difícil tratándose de hombres que cual los indios 
son inteligentes, y con facilidad aprenden á leer, 
escribir y contar, dirigirlos bien, corregir sus 
yerros y castigar sus vicios. 

El dia que el indio, huyendo de los abusos del 
pulque y del mezcal que lo embrutecen, se civilice 
por medio del trato, y cultive su inteligencia, será 
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un hombre de gran provecho para sí, para la fa- 
milia y para la sociedad. 

Los Toeatizos son, con corta diferencia, como 
los indios de raza pura, si bien tienen algún ape- 
go más á la ilustración y al trato social, y procu- 
ran, en cuanto pueden, vestir algo mejor. Aun 
para sus relaciones entre sí, son muy finos; á sus 
mismos compadres les prodigan el don, en térmi- 
nos que en Méjico, hasta los aguadores y los car* 
gadores se llaman unos á otros D. Dominguito, 
D. Ga/rUtaSf etc. 

Lo mismo en esta raza que en la indígena 
pv/ra, han sobresalido y sobresalen muy notable- 
mente algunos de sus individuos por su talento, 
ilustración y méritos, lo cual demuestra una vez 
más que no carecen de inteligencia, que lo que 
necesitan es cultivarla, y que el que esto consi- 
gue se eleva por sus propias condiciones y honra 
á su patria y á la sociedad en cuyo seno vive. 

Y si esta gran verdad no estuviese ya sufi- 
cientemente demostrada, si no fuese tan patente, 
tan palpable, para hacerla penetrar en el santua- 
rio de todas las conciencias honradas, bastaría la 
ciba de unos cuantos nombres de aquellos indios 
de pv/ra raza, que por su genio colosal, por su 
talento superior supieron, en las ciencias, en las 
letras y en las armas, conquistarse aquellos ele- 
vados puestos que en el templo de la inmortali- 
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dad se reservan úaicamente á las grandes nota- 
bilidades. 

Dentro de la civilización española, de la civi- 
lización cristiana, encontramos un indio como Al- 
varez Ixtlichotitl, que ante las generaciones futu- 
ras deja u^ exclarecido nombre como historiador 
concienzudo y castizo; vemos sabios eminentes 
que cual Ignacio Ramírez, Alcaráz, Galicia Chi- 
malpopoca y Sánchez Solís^ ora como filósofos, 
ora como pQeta0, ora como anticuarios, alcanzan 
inmarcesible gloria en los combates de la ciencia 
y de la literatura; encontramos guerreros tan in- 
signes como Tomás Mejía, el hábil y esclarecido 
general del Imperio que en el campo de batalla 
demuestra grandes condiciones estratégicas y que 
lleva su lealtad y adhesión hacia los principios 
que sustenta, hasta el extremo de morir por ellos, 
fusilado por sus mismos compatriotas en Queré- 
taro, y como Xicotencalt, aquel bizarro coronel 
del batallón de San Blas, qt^ en la defensa del 
castillo de ChapuHepec contra los yankées, muere 
G<m heroísmo insuperable, abrazado á la ban- 
dera de su patria; hallamos un genio colosal como 
el del célebre jefe del partido reformista meji- 
cano D. Benito Juárez, ese valiente héroe de la 
patria y de la libertad á quien nada lo arredra, 
ese fogoso tcibuno que arrastra tras de sí á 
todo un pueblo enfrente de la invasión extran- 
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jera, ese caudillo de 100 batallas 7 ese exola- 
reeido hombre de Estado que como gépio y 
como carácter ocupa el primer lugar entre las 
grandes figuras que hasta hoy ha producido "iíé - 
jico en su vida independiente: y por último, en- 
contramos un Ignacio Altamirano, indio mecido 
en humilde cuna como todos los anteriormente ci- 
tados, que solo por su talento se eleva á los pri- 
meros puestos de la magistratura, de las letras y 
aun de las armas, y queá pesar de su excesiva 
modestia merece ser considerado como el Danton 
de América y como el Maestro de la juventud 
mejicana, ocupando con sobrada justicia el pri- 
mer puesto en la tribuna parlamentaria y en la 
literatura de su país y haciéndose acreedor á que 
en el extranjero se le reverencie y se le admire 
como le reverencio y admiro yo, á pesar de ser él 
quizá el único de los escritores mejicanos de gran 
talla con quien nunca sostuve relaciones de nin- 
gún género, 

A semejanza de estos i/ndioa, notables entre 
los más sobresalientes, pudiera yo citar otros 
muchos que en las ciencias y las artes se han dis- 
tinguido de una manera remarcable; pero ni la 
índole de mi obra, ni mi carácter especial, que no 
se presta á prodigar el incienso ni aun en el altar 
de los dioses que se elevan por sus propios méri- 
tos; me permiten extenderme más en un asunto 
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que por otra parte no necesita comprobación 
alguna. 

A los indios mejicanos les sobra talento y 
genio: los que tienen cultura la aprovechan con 
ventaja; el dia en que todos reciban la educación 
que merecen, no tendrán nada que envidiar á 
ninguna otra raza. 
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CAPÍTULO V. 



Instraccion pública. 

Todos los escritores de nota que han estudia- 
do detenidamente el primitivo estado de la civi- 
lización mejicana, convienen en que ésta era muy 
superior á la de otros pueblos de su época. Con 
efecto, á poco que se profundicen las verdades 
históricas sostenidas por los publicistas de mayor 
inteligencia y autoridad, se ve que ya en el si« 
glo Vil los mejicanos se valian de jeroglíficos 
para conservar y trasmitir, ora sus conocimien- 
tos^ ora el recuerdo de los sucesos que ellos consi- 
deraban dignos de pasar á la posteridad. Y aún 
hay más; tenian una literatura propia, sumamen- 
te adelantada; pero esta es una materia que tra- 
taremos más adelante en el capitulo correspon- 
diente á ella. 

Vamos, pues, á hablar de la instrucóion en 
general, y vamos á hablar sin separarnos un 
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ápice del criterio histórico en lo referente á lo 
pasado; del criterio experimental ó práctico en lo 
que atañe al presente. 

En los momentos de la conquista fueron en- 
contrados una porción de aquellos jeroglíficoa, 
que patentemente demostraban el estado de la 
civilización azteca; pero por razones que no he- 
mos de examinar aquí, porque somos meros his- 
toriadores y no críticos, debemos consignar que 
aquellos fueron en su mayor parte destruidos por 
orden del primer arzobispo de Méjico, Di Juan de 
Zumárraga. A pesar de esta destrucción, tantos 
debieron conservarse, que el Gobierno español, ce- 
loso siempre por el bien de sus colonias, mandó 
en 1558 que se estableciese en Méjico una cátedra 
para enseñar á descifrarlos. Pasó el tiempo, y los 
géroglíficoa han sobrevivido á la intolerancia y á 
las preocupaciones: aun hoy mismo se conservan 
en Méjico y en varias Biblio becas extranjel*á>s una 
porción de ejemplares que por parte de los hom- 
bres sabios están siendo objeto de profundas in- 
vestigaciones cietitíñcas é históricas. 

Los sagrados intereses del catolicismo y los 
no menos respetables del progreso, impusieron á 
la España de la conquista una misión altamente 
civilizadora y en sumo grado humanitaria. Para 
cutnplitla tenia necesidad ineludible de destruir 
la civilización pagana que habla encontiudo entre 
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los aztecas, reemplazándola inmediatamente por 
la muy superior del cristianismo; misión noble y 
elevada que aquella Nación, que más que conquis- 
tadora de los indios fué su más decidida protec- 
tora^ supo cumplir de una manera eficaz, leal y 
concienzuda. 

Oon efecto, difícilmente pudiera encontrarse en 
la historia de ningún pueblo conquistador el 
ejemplo de una protección más decidida hacia la 
enseñanza de los conquistados, que la otorgada al 
pueblo mejicano por todos los Oobiernos de la 
época colonial. 

A pesar de las e&pecialísimas circunstancias 
por que entonces nuestro país atravesara; á pesar 
del intransigente fanatismo de la época y del ex^- 
clusivismo y tirantez del sistema de gobierno en- 
tonces imperante, que encerraba (por regla gene- 
ral) la ilustración entre las espesas pairedes del 
cláufiybro, aquel fecundo interés desplegado en pro 
de los mejicanos, fué tan benéfico, tantos bienes 
derramó, que por sí solo bastarla á honrar la me- 
moria de los hombres á quienes fué debido. 

Esta consideración me impide hasta cieHó 
punto el tratar con la extensión debida esta ma- 
teria, porque me asalta el temor de que alguien 
lloara á confandir lo que no es otra cosa que el 
culto debido á la verdad, éon las exageraciones 
que á veces el patriotismo impoüe. 
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T para evitar hasta esta ligera sospecha, sin 
dejar de dar una ligera idea de lo que el Gobierno 
español hizo en Méjico por la enseñanza en aque- 
lla época, nada más oportuno, nada más respeta- 
ble y menos sospechoso que el testimonio del 
mismo Gobierno mejicano; de un Gobierno cuyos 
principios políticos son diametralmente opuestos 
á los entonces imperantes en España y al cual 
yo mismo, en mi calidad de periodista español, he 
combatido repetidas veces por medio de la prensa. 
El Sr. D. Ezequiel Montes, Ministro de Justicia é 
N% Instrucción pública durante los comienzos de la 
administración del general González, en una Me- 
moria fechada en Méjico el mes de Abril de 1881, 
decía á este respecto lo siguiente: 

liTreinta años después de efectuada la con- 
quista, se erigía por Beal Cédula la Universi- 
dad de Méjico; pero ya antes, y muy reciente to- 
davía aquel memorable acontecimiento, habíanse 
fundado varias escuelas, servidas por religiosos, 
y algunas de las cuales merecieron singular pro- 
tección por parte del Yirey D. Antonio de Men- 
doza. El inolvidable fray Pedro de Gante, cuya 
solicitud en favor de los indios le ha valido una 
gloria imperecedera entre los bienhechores de la 
humanidad, fundó en 1529, es decir, ocho años 
después de ocupado Méjico por las armas españo- 
las, una escuela de primeras letras para los in- 
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dios, en el sitio en que más tarde se estableció 
el colegio de San Juan de. Letran. En 1524 los 
franciscanos levantaban el convento de Santiago 
Tlaltelolco, y después, el primer Virey de la Nue- 
va España mandaba labrar allí un colegio para 
educar á los hijos de los indios, dándoles ciertas 
haciendas para que se mantuviesen, y en 1537 se 
inauguró aquel establecimiento con el nombre de 
Santa Cruz, llegando á reunir más de 100 discí-* 
pulos á quienes se enseñaba latin, lógica y filo- 
sofía, n 

ii Largo seria enumerar las diversas disposi- 
ciones dictadas por el Gobierno español en aque- 
lla época, favoreciendo la enseñanza, sin que ol- 
vidara en obra de tamaña trascendencia la educa- 
ción de la mujer, como lo prueba la escuela que 
después fué conocida con el nombre de Colegio de 
Niñas, cuyo origen se remonta á los tiempos pri- 
mitivos de la colonia y que subsistió hasta nues- 
tros días. Las leyes de Indias manifiestan sobra- 
damente los altos fines religiosos y políticos que 
el Gobierno de la metrópoli se propuso realizar, 
recomendando entre otras cosas que se enseñase 
la lengua castellana á los indígenas, y proveyen- 
do por medio de la instrucción al porvenir, tanto 
de los naturales como de los hijos de los europeos 
que con el nombre de mestizos formaban ya una 
parte considerable de la población. ti 

Tomo I. 10 
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Después de reseñar el Sr. Moates toda la Mb- 
toria de la instrucción durante el largo plasso de 
la dominación española en Méjico, haciendo tan 
alta como merecida justicia á la elevación de mi- 
ras de los Gobiernos de la metrópoli, termina esta 
parte de su razonado escrito con el siguiente sig- 
nificativo párrafo: 

11 Por la ligera reseña que antecede se viene 
en conocimiento demuela instrucción pública estu- 
vo en constante progreso durante el período co- 
lonial, desde los primeros años que siguieron a la 
conquista, hasta la época en que se inició la guer- 
ra de insurrección y se consumó la independen- 
cia: en los tres siglos que duró aquel período, no 
es difícil distinguir la influencia monacal y jesuí- 
tica por medio de los conventos de religiosos y 
colegios de la Compañía; la influencia propiamen- 
te clerical por el establecimiento de seminarios 
en varias ciudades del país, y la preponderancia 
del elemento civil por la acción directa del Go- 
bierno en los últimos años del régimen vireinal.n 

Algo pudiera añadirse á lo manifestado por el 
señor Ministro en los preinsertos párrafos, pero no 
quiero, repito, exponerme á que solo por ser espa- 
ñol pueda tachárseme de parcial ó exajerado en lo 
que á los mios atañe, y me conformo con la opi- 
nión de los extraños, sin que por otra parte entre 
en mi ánimo el extenderme en gandes consi- 
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deraciones sobre lo pasado, porque á la índole de 
esia obra interesa más el presente y el porvenir d^ 
M^ipo. 

faciendo á la historia las menos referencias 
posibles, diremos que cuando llegó el tiempo en 
que Méjico se hizo independiente, los esfuerzos de 
los Gobiernos españoles, de los Vireyes, de los 
particulares, y sobre todo, del clero, en materias 
de enseñanza, no hablan sido estériles. La Nueva 
Mspokfífa alcanzaba un grado de ilustración muy 
superior al de las demás colonias; una gran parte 
de la ra;^a indígena sabia leer y escribir con más 
ó menos perfección, y casi toda ella entendía el 
castellano. 

Las agitaciones que aquel pueblo sufrió en los 
primeros años de su vida independiente, detuvie- 
ron en este ramo, como en todos los demás, su 
progreso; pero en obsequio de la verdad, hay que 
confesar que no fué por culpa de los Gobiernos, 
sino porque él anormal estado del país no permi- 
tía otra cosa. 

La reorganización de 1867, vino á normalizar 
y dar un fuerte impulso á la instrucción prima- 
ria, base de la enseñanza, que ya hoy es obligato- 
ria en la mayor parte de los Estados de la Bepá-^ 
blica; y por más que no en todos ellos sea riguro- 
samente observado este principio, sostienen todos 
#1 número escuelas de ambos sezos que pueden , y 
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las atienden de la mejor manera que les es po- 
sible. 

Esta enseñanza comprende las mismas mate- 
rias que en España; es decir, la lectura, gramáti- 
ca, moral y urbanidad, nociones de historia, geo- 
grafía y dibujo; recibiendo además las niñas lec- 
ciones de costura y bordado, y otorgándose anual- 
mente por las Juntas de Instrucción pública y las 
Municipalidades, premios á los alumnos de ambos 
sexos más sobresalientes en sus respectivos es- 
tudios. 

Dupin de Saint-André, dice que aproximada- 
mente hay en Méjico unas 8.403 escuelas de am- 
bos sexos sostenidas por el Gobierno, las Munici- 
palidadeS; el clero y las asociaciones particulares; 
pero los datos que yo he podido reunir y que ten- 
go por más exactos, arrojan el resultado siguiente: 

Costeadas por el Gobierno 625 

Id. por los Manicipios 5.521 

Id. por el clero 221 

Id. por Corporaciones particulares. . . 2. 335 

Total 8.702 

£n las escuelas privadas 6 particulares, la 
instrucción es pagada; pero en todas las demás es 
gratuita. 

Este número de establecimientos de primera 
enseñanza, aunque muy superior al que antes 
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existía, es iodavia muy reducido: no basta, ni 
con mucho, á llenar las necesidades del país, no 
tanto por la población que éste cuenta, cuanto por 
lo diseminada que aquella se halla. 

En las capitales, menos mal; pero en los pue- 
blos rurales se necesitarla establecer un número 
de escuelas muy superior al doble del existente 
hoy. Para esto, ni seria preciso un gasto muy 
grande, ni tampoco los Gobiernos ni las Corpora- 
ciones municipales opondrian gran resistencia, 
porque nunca fueron ixicaños en materias de ense- 
ñanza* El principal inconveniente con que se tro - 
pieza, es la escasez de un personal numeroso, tan 
ilustrado como lo requiere la elevada institución 
del magisterio. El existente hoy es muy corto, y 
salvo honrosas excepciones, carece de la suficien- 
te aptitud para formar de los niños unos ciudada- 
nos ilustrados y útiles á la patria y á la sociedad. 

Sin embargo de esta dificultad, que aunque 
enorme, creo que el Gobierno llegará á dominar en 
su dia, en Méjico y en las demás capitales, las es- 
cuelas de niños están bien montadas y servidas, y 
entre las de niñas sobresalen algunas por la gran 
inteligencia y supcíior dedicación de las profeso- 
ras que las dirijen. 

La segunda enseñanza hállase muy bien esta- 
blecida, y generalmente encomendada á profeso- 
res muy hábiles y entusiastas. Con corta diferen- 
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cia^ las thismaig materias qdé dé cfarsan en ' uñéé-^ 
tros Institutos se estudian en los estableóimientos 
de este ramo, existentes en la capital y en los Es- 
tados. He visitado algunos de ellos y todos están 
perfectamente asistidos, mereciendo especialisima 
mención la Escuela preparatoria de Méjico, que 
está bajo la inteligente dirección del Sr. D. Al- 
fonso Herrera. 

Los de los Estados son buenos, pero este es un 
establecimiento modelo, y un modelo tal, que yo 
ño he podido hallarlo mejor, ni en Madrid, ni en 
París, ni en Londres, ni en Bruselas, ni en nin^ 
guna de las capitales de Europa que he recorrido. 

Si no recuerdo mal, la actual organización de 
la Escuela preparatoria se debe al colosal talen- 
to de su antiguo director, el eminente filósofo 
D. Gabino Barreda, ya difunto; pero la dedica- 
ción de los profesores y el entusiasmo de los 
alumnos han contribuido poderosamente á la con- 
servación y mejora del orden establecido por 
aquél. 

En la actualidad, la enseñanza científica es 
allí sumamente perfecta: es á la Vez teórica y 
práctica, fundamental y experimental. 

Su bien surtida Biblioteca, abierta siempre á 
los alumnos, les facilita la Consulta de las mate- 
rias que quieran ellos retener en la memoria, 
mientras que su gran Museo de Historia Natural 
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que enderra una gran profusión de productos de 
los toes reinos de la Naturaleza, les facilita la en- 
sefíanza objetiva^ por decirlo así, de lo que aca- 
ban de leer en los libros, ú oir de los autorizados 
labios de sus profesores; y las infinitas plantas y 
animales que al entrar y salir en las aulas con- 
templan en los corredores y patios del edificio, 
les dan lugar á entrar en comparaciones sobre las 
propiedades de cada cual y á retener en la memo- 
ria lo que han aprendido sobre todas y cada una 
de las especies» 

Las clases de física y química, y la de tele- 
grafía para señoritas, están admirablemente esta- 
blecidas y dotadas de todos los elementos necesa- 
rios para que la experimentación práctica siga in- 
mediatamente á la enseñanza teórica. 

La de galvanoplaatm se estableció hace unos 
seis años y desde entonces ha hecho los más nota- 
bles progresos. Yo he visto en su magnífico labo- 
ratorio una porción de muchachos, algunos de 
ellos de la raza inddgena pv/ra, dorar y platear 
el cobre y reproducir magníficas estatuas y cama- 
feos, todo ello con la mayor perfección y el más 
exquisito gusto. 

Pero lo que más me ha llamado la atención, 
han sido el buen juicio y la formalidad de los 
alumnos, que siendo unos niños parece como que 
al entrar en el establecimiento se convierten en 
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loB hombrea más juiciosos y formales del mundo. 
La última vez que visité la Escuela, fué en el 
mes de Marzo de 1884^ época en que contaba 
como unos 650 alumnos. Se acercaba la hora de 
entrar á clase y andaban casi todos ellos pasean- 
do por los jardines y patios que estaba yo exami- 
nando^ acompañado por el galante y obsequioso 
Director. Al fijarme en la gran variedad de flores 
« y de ai4)ustos que tan cuidadosamente se conser- 
van allí, dije al Sr. Herrera: uLo peor es, que es- 
tos chicos (refiriéndome á los estudiantes) que 
por lo visto tienen entrada libre en todos los de- 
partamentos del edificio, constantemente destrui- 
rán todo esto y habrá que reponerlo, n — uNo lo 
crea Vd. (me contestó el Director) esos chicos po- 
drán en la calle cometer todas las locuras propias 
á su edad, pero aquí son hombres tan formales 
como Vd. y como yo: ni una sola vez ha llegado 
á mi noticia la menor queja en este sentido; ni 
cortan una sola flor, ni molestan á los animales 
en las jaulas^ ni tocan las paredes, ni siquiera 
distraen en lo más mínimo á las alumnas de la 
clase de telegrafía, que aunque están en local so- 
parado, como Yd. ha visto, puede édte ser visita- 
do por ellos siempre que quieran, y cuando lo ha- 
cen observan la más fina galantería, pero tam- 
bién la más seria circunspección y formalidad, no 
distrayendo nunca el ánimo de las señoritas: todo 
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lo que aquí existe, es sagrado para ellos y lo mi^ 
ran con el más religioso respeto. Y no crea usted 
(añadió) que al obrar así lo hagan por temor al- 
guno, porque ni los profesores ni yo les reprende* 
mos nunca, ni les miramos más que con la predi-- 
lección y el cariño con que pudiéramos mirar á 
los seres más allegados á nosotros, n 

Con efecto, fijándome en esta opinión y aun 
dudando de ella teniendo en cuenta el paternal 
interés y el natural cariño que todo profesor sien- 
te hacia sus jóvenes escolares, por lo cual era 
muy razonable que el Sr. Herrera quisiera pre* 
sentarme los suyos como un modelo digno de la 
mayor alabanza, tuve después ocasión de tocar 
por mí mismo la realidad de cuanto el señor Di- 
rector me decia, viendo que en ello no habia exa« 
jeracion alguna. Estudiando detenidamente el 
carácter y especiales condiciones de cuantos fre- 
cuentan la Esctbela preparatoriaf pude ver que 
en ninguna parte del mundo son los principios 
democráticos mejor comprendidos y practicados 
que lo son allí. 

En la cátedra, el profesor es respetado con 
aquel noble y cariñoso respeto que enjendra la 
superioridad científica, que imponen el genio y la 
ilustración; pero al salir de ella se confunde con 
sus alumnos, habla, discute y hasta fuma con ellos 
cual si le fueran iguales en categoría y tuviesen 
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stt misma edad: 7 ni aun en medio de e^taa 
reuniones familiares, libres sin llegar al libertina- 
je, dejan aquellos de distinguirlo y respetarlo, sin 
humillación, sin servilismo de ninguna especie. 

Estos alumnos gozan en todo y por todo de 
la más amplia libertad, sin que jamás abusen de 
ella en lo más mínimo. Adoran á sus profesores 
cual si adorasen á Dios, y cuanto existe en aquel 
templo del saber es para ellos tan sagrado como 
para el católico más ferviente puede serlo la pura 
imagen que se ostenta en el t^onplo de la re- 
ligión. 

Juventud tan virtuosa, tan sensata y que tan 
perfectamente cumple sus deberes, dá una rele*^ 
vante idea de la bondad del pueblo cuyo nervio es, 
y se hace acreedora á la singular protección que 
con justicia le imparten el Gobierno en general y 
sus ilustrados y celosos profesores en particular. 

La Escuda ncwional seoundaria de niñas, que 
se halla bajo la acertada dirección de la inteligen- 
te profesora D.^ Rafaela Suarez, está perfectamen- 
te montada y asistida, así como las de Artes y 
Oficios, Sordo-mudos, Mimería, Comer oio y Ád- 
ministroLcion, Gonservatorio Nacional de Música, 
Bellas Artes, Colegio de la Paz, (vizcaínas) y de- 
más establecimientos análogos de la capital. En 
todos ellos la aptitud y celo de los profesores y 
la inteligencia y aplicación de los alumnos dan el 
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mejor resultado en la enseñanza y compensan con 
usura el fecundo interés que en este importante 
ramo desplega siempre el Ministerio de Justicia é 
Instrucción pública. 

Pero estos resultados son mucho más notables 
en las escuelas de Jurwprudenom y Medicina^ 
por la mayor afición que los jóvenes procedentes 
de la Preparatoria suelen tener á esta clase de es- 
tudios superiores. 

La primera, que el año pasado contaba la 
enorme cifra de 831 alumnos, produce excelentes 
abogados. De ella han salido las primeras inteli- 
gencias que adornan el Foro mejicano. Y téngase 
en cuenta que éstas son muchas y nada tienen que 
envidiar á las de otros países, porque el car^ícter 
especial de los mejicanos se presta admirablemen- 
te á esta carrera, que arrastra en pos de su brillo 
más de la mitad de la juventud ilustrada del 
pais. 

La mayoría de los mejicanos de carrera (aun 
los que tienen otra profesión distinta en las le- 
traS; en las ciencias ó en las armas) ostentan con 
orgullo, casi siempre merecido, el título de Lieen- 
ciados; y eso que esta profesión no es allí lucrati- 
va ni mucho menos, tanto por el excesivo núme- 
ro de los que la ejercen, que es á veces muy su- 
perior al de los que necesitan sus servicios, cuan- 
to por la guerra rastrera y miserable que les ha- 
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cen los tinteriUae, especio de plaga social que sin 
otros méritos que su avilantez^ ni más títulos 
académicos que su descaro, se convierten en pro^ 
curadores y agentes judicialesi con mengua de la 
justicia que los tolera y de los intereses generales 
del pueblo y aun del particular de los ab(^;adoa 
con bufete abierto, que defraudan. 

La Escuela de medicina contaba el último año 
como unos 420 alumnos matriculados, y también 
ha producido y produce excelentes médicos que 
hacen mucha falta en los pueblos del interior, en- 
tregados casi siempre en manos de ignorantes 
verdugos de la humanidad, que, sin duda por 
sarcasmo, llevan el impropio nombre de curan- 
deros. 

Ingenieros, hay en Méjico algunos buenos, 
pero por las especiales condiciones del país, y por 
lo mucho que en él queda por hacer, se necesitan 
muchísimos más. Yo no sé por qué razón, los jó* 
venes mejicanos, que ,tienen grande aptitud para 
toda clase de estudios, y más aún para los que Be 
relacionan con las ciencias y las artes útiles, no 
siguen con preferencia esta carrera, que bajo el 
punto de vista especulativo y hastia de interés na- 
cional, es allí ]a que presenta un porvenir más ha- 
lagüeño. 

La enseñanza superior de la mujer, encuéntra- 
se también en Méjico bastante adelantada, hablen- 
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do varias jóvenes qne con gran aprovechamiento 
cursan la Medicina, y no recuerdo bien si alguna 
que otra carrera especial. 

En casi todos los Estados hay Eacuelaa aupe^ 
riarea como las de la capital, y en ellas mismas se 
obtienen los títulos profesionales, previas forma- 
lidades idénticas á las exigidas en Méjico, que son 
poco más 6 menos análogas á las que en España 
exige la ley para acreditar los estudios profe- 
sionales y probar la aptitud científica del gra- 
duando. 

En suma, la enseñanza, tal como hoy se en- 
cuentra en todo el territorio de aquella Repúbli- 
ca, es muy deficiente por el corto número de es- 
cuelas, por la escasez de los maestros y por otras 
causas, en la parte primaria; pero en las secun^ 
daria y superior deja muy poco que desear; sien- 
do este uno de los servicios públicos mejor orga- 
nizados y atendidos por el Estado, el Municipio 
y las Corporaciones particulares. 

El día en que Méjico pueda contar con un nú- 
mero de escuelas de pri/meras lei/ras doble al exis- 
tente en la actualidad, y que todas ellas estén con- 
fiadas á profesores dignos é inteligentes, los ciu- 
dadanos todos adquirirán la ilustración de que, 
especialmente en los campos, carecen todavía; y 
gracias á esta ilustración, las clases populares, los 
pobres indígenas sobre todo, podrán elevarse á la 
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altura que en los puebles cultos deben alcanzar 
todos loB hombres; no basta que éstos tengan> 
todos por igual, los derechos que el principio de- 
mocrático les reconooe; es preciso también que no 
carezcan de la suficiente instrucción para ejerci- 
tarlos en bien de los intereses populares y en pro- 
vecho general de la humanidad. 



MÉJICO EM LA ÁOTUALIDAD. 143 



CAPITULO VI. 



Sistema politico y seguridad personal. 

No sin profunda sorpresa leí en la obra de 
Chevalier Le Mesdqys anclen et modernCy pági- 
na 389, el párrafo siguiente: 

uBajo el nombre de Kepública, Méjico no ha 
tenido más que una anarquía deplorable, con todo 
lo que forma su triste acompañamiento: la au- 
sencia de seguridad para las propiedades y para 
las personas; los contratos del Estado violados; 
la industria languideciendo ó aniquilada; los ca- 
minos tranquilamente explotados por los bandi* 
dos; la moral de la Nación relajada; sus conoci- 
mientos oscurecidos, y los pocos establecimientos 
de instrucción pública desorganizados; una cor- 
rupción horrorosa en la administración y en la 
justicia. El número de los hombres que sucesiva- 
mente han ocupado la Presidencia y se han ari:p- 
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jado de ella los unos á los otros, es casi indefini- 
do, sobre todo en los seis últimos años; la duda 
y la desesperación devoran el alma de los buenos 
ciudadanos, n 

El autor escribe en 1864. Pero esta califica- 
ción de la República mejicana, aunque siempre 
exajerada, solo pudiera admitirse refiriéndose á 
aquellos tiempos de odioso recuerdo, de pertur- 
bación instante en que el general Santa- Anna se 
impuso á sí mismo la antipatriótica misión de te- 
ner el país sumido en los horrores de una rebelión 
permanente, elevando hoy lo que destronó ayer 
y destronando mañana lo que elevara hoy, hasta 
concluir por elevarse á sí propio; mas de ningu- 
na manera haciendo relación á la época actual, ni 
aun á la en que el mismo Chevalier escribía» 

Efectivamente, en los primeros tiempos de la 
República, Santa- Anna, que era muy veleidoso y 
esclavo de sus pasiones, se acostumbró á jugar 
con aquel pueblo joven, entusiasta, y con más 
corazón que cabeza^ logrando infiltrar en su seno 
el genio de las revueltas y creándole vicios cuyo 
pernicioso infiujo llegó á causar males sin cuento 
hasta al mismo que los inspirara. En 1836, 44, y 
últimamente en 1856, Santa- Anna mismo tuvo 
ocasión de tocar los resultados de su desatentada 
política; pudo ver palpablemente que las malas 
armas por él empleadas, se volvieron en contra 
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suya, á pesar de las garantías que le diera en 1853 
su nombramiento por sufragio universal y la in- 
vestidura de un poder dictatorial, al parecer por 
vida, con el pomposo título Ae Alteza Serenísima. 

El profundo malestar, la ardiente fiebre de la 
rebelión por Santa- Anna creados, se volvieron 
últimamente contra su mismo autor, hundiéndole 
en el polvo de sus desaciertos y de sus veleidades 
y dejando el campo libre á otros hombres de ideas 
más elevadas, de principios más fijos, y animados 
de más nobles deseos para lograr la regeneración 
de la patria. 

Entonces el antiguo dictador, bien fuera por 
despecho, al verse arrojado del poder sin esperan- 

día era únicamente por consecuencia ineludible 
de su desatentada conducta; ó bien porque ver- 
daderamente el último período de su dominio hu- 
biese hecho nacer en su corazón, voluble por na- 
turaleza, la convicción, más ó menos íntima de 
que las instituciones de su país necesitaban un 
cambio radical, el caso es que se declaró abierta- 
mente monárquico, cuyas ideas habia ya dejado 
traslucir en el poder, dando algunos pasos para 
obtener de las casas reinantes en Europa, un 
Príncipe que consintiese en ir á Méjico á ceñirse 
una corona que él no podia ofrecer sin contar con 
la voluntad de su pueblo. 

Tomo I. 11 
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A este afán de tejer y destejer de Santa- Anna, 
que era hombre de grau valer, atrevido y de 
suerte, al incesante choque de las pasiones popu- 
lares y á la poca consistencia del sentimiento pú- 
blico, no bien formado aún en pueblos nuevos y 
que pasan por las amargas vicisitudes que amar- 
garan la existencia de aquella naciente y pertur- 
bada sociedad, deben atribuirse los horrores de la 
luctuosa época que marcó sus primeros pasos en 
el sendero de la libertad; mas nunca al principio 
político que dominaba en las esferas del poder y 
que, aunque sancionado por el derecho, estaba 
muy lejos de llegar á la práctica real y positiva. 

Con efecto, á poco que se reflexione sobre las 
inmensas dificultades con que ha tenido que lu- 
char la República mejicana, se verá lo imposible 
de su pronta consolidación y encontrarán lógica 
disculpa los desmanes allí cometidos durante un 
periodo de 40 á 50 años, que nada significa para 
la vida de los pueblos. 

A principios del presente siglo las ideas mo- 
nárquicas tenían en el corazón del pueblo, mejica- 
no un fuerte arraigo; pues los inmensos bienes que 
durante la dominación española debió él á la ma- 
yor parte de nuestros Reyes y muy especialmente 
á Carlos III, que le hizo objeto de su particular 
predilección, no podían pasar inadvertidos á los 
ojos de un pueblo que cual aquél nunca podia al- 
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bergar en su seno el monstruoso vicio de la ingra- 
titud. No es^ pues, extraño que este sentimiento 
monárquico se viese predominar aún en algunos 
de los primeros héroes de la independencia me- 
jicana, desde el cura Hidalgo que la inició en 
15 de Setiembre de 1810 escribiendo en su ban- 
dera ¡Viva Fernando VII!, hasta Iturbide, que 
la terminó en 24 de igual mes de 1821 con el 
plan de Iguala en el que tuvo buen cuidado dé 
hacer constar que n Méjico formaría un Estado in- 
dependiente, bajo líifoTTria monárquica y con la 
denominación de Imperio, y una Constitución en 
armonía con las necesidades del país, cuyo trono 
seria ofrecido á Fernando VII, como lo habia 
querido ya la Junta de Zitácuaro, y que por ne- 
gativa de este Príncipe, se haría la miam^ oferta 
á los Infantes de España D. Carlos y D. Francis- 
co de Paula, después al Archiduque D. Carlos de 
Austria, y en último término á cualquiera otro 
de las casas reinantes en Europa, h 

Se le ve asimismo triunfante en el fugaz y efí- 
mero imperio de Iturbide, primera etapa de Méji- 
co en su vida independiente. Y aun después de 
establecida la Kepública, que con la práctica, 
aunque algo viciada, de los principios democráti- 
cos habia logrado arraigarse en el sentimiento de 
las masas populares, y alejados los monárquicos 
del poder, aquella idea, que no por rancia dejaba 
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de conservar simpatías más 6 menos grandes y un 
tanto fundadas, reaparece con arrogancia en la 
notable carta que en 1840 dirigió con varonil 
entereza al Presidente de la República el notable 
hombre público D. Manuel Gutiérrez Estrada^ 
» sobre la necesidad de reunir una Convención 
para buscar el remedio posible á los males que 
afligen la República, tt 

Cuatro años más tarde, el parbido monárquico 
dio una gran prueba de su poder' elevando á la 
Presidencia al general Herrera, quien al poco 
tiempo tuvo que ceder el puesto á otro jefe más 
enérgico y exclarecido, el general Paredes. El pri- 
mer acto de este funcionario fué publicar un ma- 
nifiesto que no dejaba la menor duda sobre sus 
intenciones, diciendo «que competía á una Asam- 
blea constituyente el determinar la forma de go- 
bierno que convenia al país, n é indicando con 
toda claridad que i>so2o la monarquía podia 
arrancarlo al desorden y salvarlo de la anarquía 
que lo devoraba, n 

En los mismos manejos de Santa-Anna, que 
solo tendían á desacreditar la República, y en la 
desdichada tentativa del imperio de Maximiliano 
levantado por el partido monárquico ó conserva- 
dor, y apoyado por la intervención napoleónica, 
que terminó con el horrible drama de Querétaro, 
haciendo correr la ilustre sangre de un Príncipe 
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alucinado, digno en todos conceptos de mejor for- 
tuna, se ven^ por último, los grandes obstáculos 
con que los republicanos de Méjico han tenido que 
luchar para sacar á salvo sus principios políticos, 
que aunque fuertes en la opinión, eran muy ru- 
damente combatidos por sus enemigos políticos, 
y tenían á la vez que hacer frente á dos guerras 
extranjeras. 

¿Cómo en medio de tantas y tan enormes con- 
trariedades podían aquellos republicanos consti- 
tuirse de una manera estable y ordenar la prác- 
tica serena de los principios que sustentaban y 
defendían, si apenas les quedaba tiempo suficiente 
para acudir al campo de batalla á derramar su san- 
gre por la patria y por la libertad? Gracias que á 
costa de enormes sacriñcios hayan logrado con- 
seguir el triunfo deñnitivo de tan sacrosanta 
bandera. 

Aun hoy mismo, que el progreso y la civiliza- 
ción han cundido tanto; hoy que el orden social 
y los principios republicanos están allí más arrai- 
gados que lo estuvieron nunca, el partido monár- 
quico, más ó menos numeroso, más ó menos im- 
portante, vive todavía; está dominado, pero no 
muerto. Encubierto bajo tal ó cual disfraz vive, 
y si no cuenta con grandes medios de acción, cuen- 
ta con buenos órganos en la prensa, en sus filas 
militan hombres de inteligencia y fuertes capí- 
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tales, y hasta una importante parte del clero, 
que es allí muy influyente, sobre todo en la pobla- 
ción indígena, no le negaría su apoyo en caso 
dado, como no le oculta hoy sus simpatías. 

La cultura de los tiempos, el adelanto de las 
ideas, y más que todo, la sensatez y cordura de 
los mejicanos, han hecho imposible, y más lo 
harán en lo sucesivo, no ya el triunfo, sino hasta 
el peligro que á la Bepública pudieran crearle sus 
enemigos políticos. Pero estos existen; y si los re- 
publicanos cometieran la torpeza de no estar per- 
fectamente unidos, y de descuidar los intereses po- 
pulares, la era de las revoluciones podria reapare- 
cer, y hasta llegar á dar vida pi*opia á lo que hoy 
ya no la tiene. 

Al escribir, desde mi posición independiente y 
franca, una obra referente á Méjico, en cuya po- 
lítica ni intervine hasta hoy, ni intervendrá jamás, 
porque me considero sin derecho para ello, ni ten- 
go necesidad de hacer profesión de té, ni me in- 
clino hacia tal 6 cual bando. Mi más ferviente de- 
seo consiste en la completa felicidad de aquel gran 
pueblo, que guarda las cenizas de mis antepasa- 
dos, y en cuyo seno tengo muchos compatriotas y 
amigos, á quienes debo atenciones que difícilmen- 
te olvida el hombre honrado y leal por cuyas 
venas corre la sangre de mi raza. Pero mi acen- 
drado cariño hacia ese mismo pueblo, me hace 
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anhelar para él la más firme consolidación de la 
forma de Gobierno que hoy tiene; forma cuyos 
principios -eonsfeituyen la base del derecho moder- 
no, y cuyapráefcica sensata, prudente y hasta cier- 
to punto conaervadora, sobre garantir el ejercicio 
de la libertad humana, afirma sólidamente el 
orden sotíal, y aumenta el rico tesoro de la pros- 
peridad y ventura de las- Naciones. 

En su inmensa mayoría, el Méjico de hoy es 
sinceramente republicano: lo es en el fondo y en 
la forma, en la educación y en las costumbres. Por 
tanto, los defectos de detalle que en su actual or- 
ganización política se encuentren, porque jamás 
obra hiimana alguna estuvo exenta de ellos, irán 
desapareciendo poco á poco; se corregirán con el 
tiempo, ayudado por el orden abajo y por la mo- 
ralidad arriba, sin que para nada sea necesario 
tocar á las bases fundamentales de la institución. 

Quizá aqnel pueblo joven, en su afán de co- 
piar á los Estados-Unidos del Norte, cuya situa- 
ción pudo deslumhrarle, por más que él siempre 
fué y continúa siendo su enemigo más temible, 
cometió una imprevisión al adoptar á la caida de 
Iturbide una Constitución federal cuyo modelo 
tomara de la poderosa Union Americana; sin con- 
siderar que no se hallaba en el mismo caso que 
ella, porque ésta compuso su nacionalidad con 
trece colonias inglesas, hasta el mismo momento 
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de SU independencia separadaa entre sí y teniendo 
distintos Gobiernos y aun distintas leyes; mientras 
que aquél^ al salir del dominio español, se encon- 
traba con la suya completamente formada y en 
todo y por todo homogénea, por cuya razón, en 
vez de buscar nuevos lazos que la uniesen, lo único 
que necesitaba era robustecer los ya existentes por 
medio de un fuerte poder central. 

No se hizo esto último, y la falta de compren- 
sión del mismo sistema, implantado sin prepara- 
ción y sin precedentes en la historia del país, 
pudo ser causa de muchas de las grandes pertur- 
baciones que han retardado su definitiva consti- 
tución en la forma pacífica y conveniente que hu- 
biera sido de desear. 

La precipitación con que entonces se obró vino 
tal vez á ocasionar la falta de principios fijos y 
bien definidos que regularizasen la marcha inde- 
pendiente de los Estados dentro de la federación; 
y quizá esto mismo fuera la causa principal de 
aquellas continuas revueltas que engendraron el 
caos y dieron lugar á la anarquía, que si no hacia 
precisa, disculpaba al menos la feroz dictadura 
que la reprimiera. Aquel estado de agitación cons- 
tante, de desórdenes abajo y de abusos arriba, 
convirtió en un mito la descentralización política, 
y administrativa; en una irrisión la independencia 
de los poderes, y en un sarcasmo los derechos de 
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la personalidad humana consignados en un Códi- 
go fundamental que iiO era el más apropósito para 
la BÍtuacion de aquel país, y que por tanto no 
podía cumplirse. 

El sistema federal fué abolido en 1835 por el 
general Santa- Anna, que le reemplazó por el uni- 
tario. Fué necesario una larga lucha intestina 
para llegar á recuperarlo en 1846; volvió á caer 
en 1853, y de aquí otra nueva lucha para entro- 
nizarlo de nuevo en 1856, y no pocos esfuerzos 
para llegar á la reforma de 1857, vigente hoy. 

Juárez, el gran jefe del partido republicano, 
hubiera sin duda alguna conseguido vencer to- 
das las dificultades que se oponían á la consolida- 
ción del credo democrático de una manera esta- 
ble, reformando lo que digno de reforma fuera y 
haciendo que la libertad, hermanada con el orden, 
y el derecho asociado con la conveniencia nacio- 
nal, imperasen sobre el desenfreno y la anarquía y 
matasen por completo los abusos y la dictadura. 

Para ello le sobraban genio, talento y condi- 
ciones cívicas. Contaba además con el férvido en- 
tusiasmo que hacia él sentía su pueblo, eminente- 
mente patriota -y cansado ya de insensatas rebe- 
liones que desgarraban sus entrañas, detenían su 
progreso y le degradaban ante las NacioDCS ex- 
tranjeras* Pero Juárez tuvo necesidad de dedicar 
todos sus esfuerzos: primero, á luchar con enemi- 
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gestan formidables como Miramon, y después á 
salvar su patria de la intervención tan insensata 
euanto injusta que arrogantemente llevó á Méji- 
co, no la Francia liberal y reformista, sino el mal 
aconsejado y un tanto aventurero genio del tercer 
Napoleón. 

A la vista de este último peligro, tan inmi- 
nente dada la especial situac ion del país, Juárez, 
para librar á su patria del extranjero yugo, tuvo 
necesidad imprescindible de dedicar á este principal 
objeto todo su tiempo y todos los elementos con 
que.ooataba. No pudo, por consiguiente, consa- 
grar sus fuerzas y su inteligencia á la regeneración 
política y administrativa que su pueblo necesitaba; 
grandiosa obra en la que á pesar de todo, él echó 
los primeros y más sólidos cimientos, dejando su 
coronación á aquellos de sus sucesores que antes 
fueron sus miás aventajados discípulos en la cate- 
dra del progreso y de la libertad. 

Al hablar de Juárez y de la intervención, pa- 
réceme conveniente insertar aquí una carta suma- 
mente interesante para la historia de aquellos su- 
cesos y completamente desconocida del público 
hasta hoy. Esta carta fué escrita en mopientos 
harto difíciles y sobre el propio terreno de los he- 
chos, por el' malogrado general Prim, que tan per- 
fectamente supo entonces apreciar la situación de 
Méjico, y salvar, con los intereses de aquel pueblo, 



MÉJICO EN LA ACTUALIDAD. 155 

la dignidad de la España liberal, colocando ade^ 
más la primera piedra en la grandiosa obra de la 
confraternizacion entre España y Méjico, sun- 
tuoso edificio coronado ya hoy por el coman es^ 
fuerzo de mejicanos y españoles. Es un documen- 
to precioso, que, escrito de puño y letra del héroe 
de los Castillejos, he debido aquí en Madrid al 
celoso interés de un distinguido hombre público 
tan entusiasta mejicano como buen amigo de Es- 
paña. En ese documento se revelan las grandes 
condicioaies de previsión y acierto que tanto ador^ 
naron al bizarro general, al ilustre patriota, al 
político de gran talla y al liberal consecuente que 
no vacilaba en comprometer su popularidad por 
seguir el noble impulso de su honrado corazón. 
Helo aquí: 

«Eicma. Sr. D. José de Salamanca. 

liOrizaba 6 de Abril de 1862. 

tiMi si£MPR£ QtmBmó D. Tepe: Kecibo la de 
usted de Marzo y me apresi vo á contestarla, no 
con la esperanza de que por medio de sus buenas 
relaciones en París pueda Vd. contribuir á evitar 
el cataclismo que nos amenaza, pues estoy ya 
persuadido que es inevitable; sino para dejar sen- 
tado lo que el tiempo se encargará de probar, esto 
es^ que los comisarios del Emperador han em- 
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prendido una política que llegará á ser fatal para 
la Francia. — Mientras el Vice-almirante la Gra- 
viere ha creido ser intérprete fiel de la política 
del Emperador, hemos estado en todo acordes, y 
todo ha ido bien; pero desde el momento en que 
llegó Almonte, y con él nuevas instrucciones, 
más en armonía con las opiniones de Mr. de Sa- 
ligny que con las del Almirante, éste se desanimó, 
se entregó, y se dejó ir hacia la política de su 
colega, y desde entonces que estamos mal, y que 
vamos empeorando por instantes, tanto que den- 
tro de tres dias, el 9, debemos tener una confe- 
rencia, la cual dará por resultado la ruptura en- 
tre los aliados; no me cabe la menor duda. — ¡Qué 
fatalidad! ... ¿Por qué esa ruptura?... Porque los 
comisarios franceses se han empeñado en destruir 
el Gobierno de Juárez^ que es el Gobierno consti- 
tuido de hecho y de derecho, y que tiene autori- 
dad y fuerza, para poner en su lugar el Gobierno 
reaccionario del Sr. General Almonte , que ni 
tiene prestigio, ni fuerza, ni autoridad, sin repre- 
sentar más^que unos centenares ó miles de reac- 
cionarios; insignificante minoría en la escala de 
uno contra nueve; pero en cambio el Sr. Almonte 
ofrece proclamar en su dia al Archiduque Maxi- 
Tíhüiano de Austria Rey de Méjico. — Así me lo 
declaró á mí mismo el dia que tuvo la bondad de 
ir á verme, recien llegado á Veracruz. 
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II Ahí tiene Yd. las verdaderas causas de la 
disidencia, la que, repito, será fatal para los fran- 
ceses, pues yo estoy resuelto á reembarcarme con 
mis tropas, dejando á mis colegas de Francia 
únicos responsables de sus actos... y le aseguro 
á Vd. por mi vida, y por mi honor, y por lo más 
sagrado que puedo invocar, que al obrar así, estoy 
poseído de la más amarga pena por tener que se- 
pararme de mis bravos franceses, á quienes tanto 
quiero, y por los males sin cuento que van á ex- 
perimentar en la lucha injusta y desigual que van 
á emprender. — Que el Gobierno del Emperador 
no conozca la verdadera situación de este país, no 
es del todo extraño, máxime cuando forma su 
juicio por las apreciaciones de Mr. de Saligny; 
pero que éste, que está sobre el terreno, que ha 
vivido largo tiempo en Méjico, y que no es nada 
tonto, comprometa como lo hace el decoro, la 
dignidad y hasta el honor de las armas francesas, 
no lo comprendo, no lo puedo comprender, por- 
que las fuerzas que están aquí á las órdenes del 
general Lorencez no bastan para tomar siquiera á 
Puebla, no, no, no. — Los soldados franceses son 
extraordinariamente bravos, nadie lo reconoce y 
admira mejor que yo, y me precio de ser voto en 
la materia; pero el valor del hombre, como todo 
lo que hay en la humanidad, tiene sus límites, y 
le repito á Yd. que los soldados franceses no po- 
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drán vencer el cúmulo de dificultades que se les 
opondrán en su marcha, y cuando llegue el mo- 
mento del combate, serán pocos, carecerán de 
trasportes, de víveres tal vez, y los vencedores en 
cien batallas serán vencidos ó no podrán conser- 
var las posiciones que conquisten, por no poder 
guardar las comunicaciones con Veracroz. Los 
emigrados y vencidos reaccionarios ofrecerán mu- 
cho y darán poco ó nada; y por fin, el Empera- 
dor tendrá que hacer grandes sacrificios en hom- 
bre8 y dinero, no digo para consolidar el trono en 
que siente al Archiduque de Austria, porque esto 
no lo podrá realizar por no haber hombres mo- 
nárquicos en Méjico; los sacrificios tendrá que 
hacerlos para que sus águilas lleguen siquiera á 
Méjico. Las simpatías que Yd. tiene por todo lo 
que es francés, harán que Vd. no dé crédito á mis 
pron<}stico8. — Le estoy viendo á Vd. sonreírse 
incrédulo, y diciendo: a Mi amigo D. Juaneosaje- 
lira, voy á guardar esta carta para probarle en 8% 
wdia queae equivocó, que no vio claro, y que mejor 
iihvibiera hecho en n irchar adelante con losfran- 
nceees.u Bueno, acepto, guarde Yd. esta carta, y 
en su día hablaremos. 

iiCuidado que yo no niego que las tropas fran- 
cesas lleguen á apoderarse de Puebla, y también 
de Méjico; lo que sí niego resueltamente es que 
basten los batallones que hoy ti^ie el Cond^ Lo- 
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rencez. — Las águilas imperiales se planfcaráu en 
la antigua ciudad d^ Moctezupaa cuando vengan á 
sostenerlas 1120.000 hombres másu, ¿lo oye usted 
bien? 20.000 hombres más, con el inmenso mate- 
rial qu^ tan numeroso ejército necesitará paxa 
marchar por este desolado país; porque Méjico es 
de los países que según decia Napoleón I, aunque 
su frase no se dirigiera entonces, á Méjico, usi el 
iiejército es de mucha gente se muere de hambre, 
fiy si es de poca, se la come la tierra, m 

üAdmitamps que á fuerza de tiempo, á fuerza 
de hombres y millones lleguen los franceses á Mér 
jico; repito que no lo dudo; pero, ¿y qué habrán 
conseguido con eso? ¿Cree Vd. que creará^ la mo- 
narquía con visos de estabilidad? Imposible, tres, 
y diez, y cien veces imposible, ¿Podrán á lo menos 
crear un Gobierno estable bajo la Fr^side^ncia de 
Almonte? Tampoco, porque la gran mayoría del 
país-^de la gente de los pueblos, se entiende, pues 
los millones de indios nq se cuentan — la inmenssi 
mayoría, digpj es liberal, y todo lo que sea que- 
rer fundar un Gobierno contra el sentimiento pú- 
blico, es un sueño, es una quimera, ¿Sabe Vd« lo 
que yo pienso, mi buen amigo? pienso que el Em- 
perador de los franceses e^tá muy lejos de querer 
lo que sus comisarios están haciendo: estos sefio-* 
res le están comprometiendo y comprometerán 
más y más hasta un punto que cuando quieran r^ 
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tirarse de la descabellada empresa, no podrán, por- 
que estará empeñado el lastre de su s águilas, y has- 
ta el prestigio y el honor del Imperio . Y cuidado, 
que más de una vez he dicho al Almirante: n Vou8 
uagiasez contrairement á la politique de VEmpe- 
»reur, voua ne le comprénez pos et voua állez Ven- 
f^gdg&r daña une aventure indigne de lui. »i Y lue- 
go me pregunto: ¿Qué interés pueden tener, ni el 
Emperador ni la Francia, en que el Archiduque 
de Austria reine en Méjico? Ninguno. ¿Lo tiene 
acaso en que el Gobierno de la República se llame 
de Juárez ó de Almonte? No, porque rojos y blan- 
cos han dejado de pagar las convenciones, no por 
voluntad, sino por falta de recursos. Pues enton- 
ces, ¿por qué empeñarse en querer derribar un Go- 
bierno en provecho de otro, cuando ello ha de 
costar la vida á muchos miles de bravos franceses? 
No lo comprendo, y la frialdad de lenguaje de Sa- 
ligny me desespera. — jQué fatal vá á ser ese hom- 
bre para el Emperador y para la Francia! — To no 
soy francés, y sin embargo, no perdonaré jamás á 
ese hombre los males que vá á causar á mis bue- 
nos camaradas. 

ti Con la suave y buena política que inaugura- 
mos juntos al llegar á Veracruz, hubiéramos lle- 
gado á todas partes, y lo hubiéramos alcanzado 
todo, la amnistía, las elecciones generales, buenos 
tratados, buenas garantías de pago, y seguridades 
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para el porvenir; pero por malas^ no alcanzarán 
los franceses nada, yo se lo digo á 'Vd,, y ténga- 
lo Vd. por seguro. 

1 1 Hace unos dias tuve el honor de escribir una 
razonada carta al Emperador, contestando á la 
que me hizo la honra de dirigirme. — Le hablé con 
el profundo respeto que le profeso, pero con noble 
verdad. Mi carta llegará tarde, pues sus comisa- 
rios tienen prisa de romper el fuego. — El 9 ten- 
dremos la última conferencia, jserá por desgracia 
la última! y lo más tarde, quince dias después, 
los franceses atacarán el Chiquihuite. — ^Lo que 
después sucederá, solo Dios lo sabe; pero de segu- 
ro que no será nada bueno, y sí mucho malo para 
la Francia. 

rtSi Vd. quiere pasar por profeta, anuncie usted 
al Conde Manny, nuestro amigo, que las fuerzas 
que actualmente están aquí no bastan, y que se 
preparen otros 20.000 hombres con los que podrá 
el General Lorencez llegar á Méjico, (si con los 
batallones vienen carros y muías bastantes, pues 
sin ese elemento indispensable, tampoco podrán 
llegar). 

nLe dejo á Vd., ya es hora, pues tengo todavía 
que escribir á mis jefes el Duque, y D. Saturni- 
no. La Condesa y el chiquito siguen bien, y con 
muchos deseos de ir á Méjico; ya no es posible. — 
Según mis cálculos, á mediados de Mayo habré 

ToKO I. 12 
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embarcado mis.tropaa, material y ganado, y en- 
tonces saldré yo para la Habana. Podré salir de 
allí en Junio y llegar á España en Julio 6 Agos- 
to. — Probablemente iré á desembarcar á Inglater- 
ra. — Vd. estará probablemente en París. — ¿Qué 
dirán la Reina, y el Gobierno, y España, cuando 
sepan el embarque de las tropas? — El primer mo- 
mento será de sorpresa: luego los amigos mios y 
los imparciales aprobarán mi resolución. — Mis 
enemigos y adversarios pondrán el grito en el cie- 
lo, creyendo llegado el momento de hundirme; 
pero unos y otros no tardarán en reconocer que 
obré con prudencia, con abnegación, ó impulsado 
por el más acendrado patriotismo. Además, en 
mi calidad de Senador, podré defenderme de los 
cargos que se me dirijan, y por último el tiempo 
se encargará de probar que obré como bueno. 

II El Emperador quedará disgustado de mi; pero 
en su fuero interno y en su alta penetración, no 
podrá menos de reconocer que obré como cumplía 
á un general español, que obedeciendo las ins- 
trucciones de su Gobierno, no podia, ni debia, 
hacer otra política que la que su Gobierno le 
dictara. 

II Los franceses partidarios de la torcida políti- 
ca planteada por Mr. de Saligny, se desatarán 
contra mí; pero la Francia, la noble y generosa 
Francia, cuando conozca la verdad de los hechos. 
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deplorará lo sucedido, como lo deploraré yo; pero 
no me calpará. 

II ¿Y Vd. qué dirá? conociendo el attachemend 
que tiene Vd. por el Emperador y su buena amis- 
tad por la Francia y los franceses, al leer esta 
carta, la estrujará Vd. con enfado, y estará us- 
ted de mal humor mientras esté Vd. en París; 
pero luego nos veremos em Madrid, me oirá usted, 
y como después de todo es Vd. buen español, 
convendrá Vd. en que hice bien en volverme á 
España con mis soldados, y en que al punto á que 
hemos llegado no puedo hacer otra cosa, sopeña 
de faltar á mis deberes como funcionario, como 
español y como hombre leal. 

iiLe quiere á Vd. mucho y bien su amigo. — 
Fbim.h 

Si la patriótica conducta en Méjico seguida 
por el Conde de Beus no fuese tan conocida ni 
estuviese ya tan dignamente juzgada en España 
y en el extranjero; si el tiempo con su incontes- 
table lógica no hubiera venido á justificarla en 
todas sus partes, para conocerla y apreciarla de- 
bidamente bastaría la simple lectura de la prece^ 
deate carta, en la que se ve á su ilustre autor an- 
ticiparse á los sucesos, ver claro en aquella enma- 
rañada cuestión, prever todas sus dificultades é 
inconvenientes, y por último, con esa resolución 
enérgica que distingue á los grandes hombres, 



164 CUATRO AÑOS EN MÉJICO. 

adoptar, sin consaliar con nadie, el paludo Tnás 
propio á 8U espíritu y honor. 

Por otra parte, el Convenio de Londres estaba 
claro y terminante; y visto el giro que los acon- 
tecimientos tomaban, el general Prim no podia 
por menos de ajustar su conducta á lo preceptua- 
do en su artículo 2.^, que copiado textualmente 
dice así: >iLas altas Partes contratantes se obligan 
á no buscar para sí mismas, en el empleo de las 
medidas coercitivas previstas en el presente Con- 
venio, ninguna adquisición de territorio ni nin- 
guna ventaja particular, y á no ejercer en los ne- 
gocios interiores de Méjico influencia alguna 
capaz de menoscabar el derecho que tiene la na- 
ción rabicana para escoger y constituir libremen- 
te la forma de su gobierno. 

Dados estos precedentes, parece ocioso hablar 
de un asunto tan bien depurado ya y en el que 
tanto resalta el noble y sabio comportamiento del 
general Prim. Pero en la carta de éste se habla de 
otra dirigida al Emperador de los franceses; y 
como ésta debiera ser el complemento de aquella, 
parece como que tenia yo el deber de insertarla 
igualmente aquí para conocimiento de mis lecto- 
res. La busqué con avidez, porque no la conocia, y 
tuve al fin la suerte de encontrarla en la Biblio- 
teca de un elevado personaje de la política espa- 
ñola, antiguo amigo mió. Está tomada de la obra 
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que con el título de n Apuntes históricos sobre la 
revolución de Setiembre n publicó el ex- diputado 
D. Ricardo Muñiz^ y su copia literal^ que segura- 
mente los lectores de esta obra verán con gusto, 
es como sigue: 

«A S. H. el Emperador de los franceses. 

i^Orizaba 17 de Marzo de 1862. 

üSeñob: y. M* i. se ha dignado escribirme una 
carta autógrafit, la cual, por las palabras benévo- 
las que contiene hacia mi persona, será un tim- 
bre de honra para mi posteridad. Grandes eran 
efectivamente mis deseos de marchar en línea con 
las fuerzas de Y. M., mandando un cuerpo de 
tropas españolas, y combatiendo por la misma 
causa, pues me anima la fundada creencia de 
que los soldados de Castilla son dignos de comba- 
tir al lado de los soldados de la Francia, aun te- 
niendo éstos la bien ganada reputación de ser bra- 
vos como los más bravos. Pero yo hubiera desea< 
do otro campo de batalla y otros enemigos que 
combatir, Señor, pues aquí, combatiendo contra 
las tropas mejicanas y su cuerpo de guardia na- 
cional, los soldados de Francia y de España no 
tienen gloria ninguna que ganar, no porque á los 
soldados mejicanos les falte valor personal, lo tie- 
nen como oriundos de la raza española. Mas este 
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país está aniquilado por una guerra civil de 40 
años, y esto basta para hacer comprender que bu 
fuerza armada no puede estar en disposición de 
hacer frente á los bien organizados batallones de 
Francia y de España. Sin embargo, aquí estamos, 
y juntos combatiremos si el Gobierno de la Repú- 
blica no hiciera caso de las justas reclamaciones 
de las Naciones aliadas, aunque mi opinión e» que 
el Gobierno nos hará esta justicia, y que, por lo 
tanto, no habrá lugar á combatir. 

"En el terreno de las justas reclamaciones no 
puede haber divergencias entre los comisarios de 
las Potencias aliadas, ni menos la habrá entre los 
jefes de las tropas de Y. M. y el de las de Su Ma- 
jestad Católica; pero la llegada á Veracruz del Ge- 
neral Almonte, del antiguo Ministro Haro, del 
F. Miranda y de otros mejicanos emigrados, tra- 
yendo la idea de crear una Monarquía en fav^or 
del Principe Maximiliano de Austria, bandera 
que, según ellos, debe ser apoyada y sostenida por 
las fuerzas de Y. M. I., vá á crear una situación 
difícil para todos, y más difícil y angustiosa para 
el General en Jefe de las tropas españolas, quien 
á tenor de las instrucciones de su Gobierno, basa- 
das en la convención de Londres, y casi iguales á 
las que vuestro digno y noble Yice-almirante la 
Graviére recibió del Gobierno de Y. M., se veria 
en el sensible caso de no poder coadyuvar á la 
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realización de las miras de Y. M. I.^ si éstas 
fuesen realmente las de levantar un trono en 
este país para sentar en él al Archiduque de 
Austria. 

iiÁ más, tengo la profunda convicción, Señor, 
de que en este país son muy pocos los hombres de 
sentimientos monárquicos, y es lógico que así sea, 
cuando no conocieron nunca la Monarquía en las 
personas de los Monarcas de España y sí solo en la 
de los Vireyes, que gobernaron cada uno según su 
mejor ó peor criterio y propias luces, y todos según 
las costumbres y modos de gobernar á los pueblos 
en aquella época ya remota. La Monarquía, pues, 
no dejó en este suelo ni los iumensos intereses de 
una nobleza secular, como sucede en Europa, cuan- 
do al impulso de los huracanes revolucionarios se 
derrumba alguno de los tronos, ni dejó intereses 
morales, ni dejó nada que pueda hacer desear á la 
generación actual el establecimiento de la Monar- 
quía que no conoció y que nadie ni nada le han 
enseñado á querer ni venerar. 

itLa vecindad con los Estados-Unidos y el len- 
guaje, siempre severo, de aquellos republicanos 
contra la. institución monárquica, han contribuido 
en mucho á crear aquí un verdadero odio á la Mo- 
narquía, al paso que la instalación de la Repúbli- 
ca desde hace 40 años, á pesar de su desorden y 
agitación constantes, han creado hábitos, costum- 
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bres y hasta cierto lenguaje republicano que no 
será fácil destruir. 

"Por lo dicho, y por otras razones que no se 
pueden ocultar á la elevada penetración de V. M . I. , 
comprenderá que la opinión inmensamente gene- 
ral en este país, no es ni puede ser monárquica; 
pero si la lógica no bastara á demostrarlo, basta- 
rla el hecho de que ni en los dos meses que hace 
que las banderas aliadas ondean en la plaza de 
Veracruz, ni hoy, que ocupamos los importantes 
pueblos de Córdoba, Orizaba y Tehuacan, en don- 
de no han quedado fuerzas mejicanas, ni más au- 
toridad que la civil, ni monárquicos, ni conserva- 
dores, han hecho la menor demostración, siquiera 
para hacer ver á los aliados que tales partidarios 
existen. 

»i Lejos de mí, Señor, el suponer siquiera que 
el poder de Y. M. I. no sea bastante para levantar 
en Méjico un trono á la casa de Austria, V. M, rige 
los destinos de una gran Nación, rica en hom- 
bres entendidos y valerosos, y brotando entu- 
siasmo siempre que se trata de secundar las miras 
de V. M. I. Hasta le será fácil á V. M. conducir 
al Príncipe Maximiliano á la capital y coronarlo 
Rey; pero este Rey no encontrará en el país más 
apoyo que el de los jefes conservadores, quienes 
no pensaron en establecer la Monarquía cuando 
estuvieron en el poder, y piensan en ello hoy que 
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están dispersos, vencidos y emigrados. Algunos 
hombres ricos admitirán también al Monarca ex- 
tranjero, viniendo fortalecido por los soldados 
de y. M., pero no harán nada para sostenerlo el 
dia en que este apoyo llegara á faltarle, y el Mo- 
narca caería entonces del trono elevado por V. M., 
como otros poderosos de la tierra caerán el dia en 
que el manto imperial de V. M. deje de cubrirlos 
y escudarlos. Yo sé bien que V. M. I., en su ele- 
vada justicia, no quiere forzar este país á cam- 
biar de instituciones de una manera tan radical, si 
el país expontáneamente no lo desea y pide; pero 
los jefes del partido conservador llegados á Ve- 
racruz, dicen que bastará consultar las clases ele- 
vadas de la sociedad, sin ocuparse de las demás, y 
esto agita los ánimos, inspirando temores de que 
se fuerce y violente la voluntad nacional. 

i'Las tropas inglesas que debiaa venir á Dri- 
zaba, y que tenian ya preparados los medios de 
trasporte, en cuanto se supo que venían más 
fuerzas francesas que las estipuladas en la con- 
vención de Londres, se retiraron. V. M. aprecia- 
rá la importancia de esta retirada. 

iiPido mil perdones á V. M. I. por haberme 
atrevido á distraer su atención con esta larga 
carta; pero he creido que el raodo de correspon- 
der dignamente á las bondades de V, M. para 
conmigó, 'era decirle la verdad, y toda la verdad 
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sobre el estado político de este país, tal cual yo 
lo comprendo/ con lo que habré satisfecho, no so- 
lamente mi deber, sino también un deseo de no- 
ble, respetuoso y elevado afecto hacia la persona 
de V. M. I. 

iiBáitame solo decir que desde que llegamos, 
la más cordial armonía ha reinado entre vuestro 
entendido Yice-almirante la Graviére y mi perso- 
na, y que lo mismo ha sucedido entre los jefes y 
soldados de ambas Naciones, armonía que no dudo 
continuará mientras estemos en este país. 

II Queda de Y. M. I., Señor, con el más alto 
respeto y la más noble adhesión, vuestro apasio- 
nado y adicto servidor, que hace votos por la 
conservación y grandeza de V. M., por la de Su 
Majestad la Emperatriz y por la del PrínclDC 
Imperial. — Firmado, — El Conde de Reüs.m 

Seis dias después de la fecha de esta carta, di- 
rigia su ilustre autor al Almirante francés la si- 
guiente: 

»A I Bxemo. Sr, Yice-almirante Jurien de la Ch^aviére, 

iiOrizaba 23 de Marzo de 1862. 

n Mi quebido almibante t noble amigo : Vues- 
tra carta de ayer me causa pena, pues veo por 
ella que es una determinación fija, bien sea obe 
deciendo las órdenes de vuestro Qobierno, ó bien 
vuestras propias inspiraciones y las de Jf r . de Sa- 
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ligny; es una determinación fija, repito, romper 
el Convenio de Londres, no gaardar las conside- 
raciones debidas á las Potencias signatarias, y no 
tener el menor miramiento con vuestros colegas 
de aquí, y os aseguro, amigo mió, que no me 
sonríe semejante perspectiva. 

iiEl acto de llevar al interior del país los emi- 
grados políticos para que organicen en él una 
conspiración que destruya un dia el Gobierno 
existente y el sistema político actual, mientras 
avanzáis como amigos y esperáis el dia fijado para 
la conferencia, ese acto no tiene ejemplo, ni pue- 
de ser comprendido por mí. (1) 

Si habéis recibido órdenes de vuestro Gobier- 
no sobre el particular, confieso que no reconozco 
en ellas ni la sabiduría, ni la justicia, ni la gran- 
deza de la política imperial, así como tampoco el 
alto espíritu de conciliación del Emperador hacia 
la Inglaterra y la España; porque, siento tener que 
decíroslo, amigo mio^ la política que os proponéis 
seguir en Méjico, con menosprecio de la conferen- 
cia, puesto que no habéis creído deber consultar- 
la sobre un asunto tan grave, dará, á mi juicio, 
el desagradable resultado de enfriar las relaciones 
amistosas de Inglaterra y de España hacia la 



(1) El general Frim era demasiado noble para com- 
prenderlo. 
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Francia^ y nadie en el mundo lo sentirá más que 
yo, porque nadie venera y respeta más que yo al 
Emperador, ni nadie ama más á la Francia y á 
los franceses. 

iiAquí llegaba de mi carta cuando recibo la 
última vuestra, en la que me participáis haber 
comunicado á la autoridad mejicana en Tehua- 
can vuestra determinación de dejar esta ciudad 
en.l.* de Abril para ir á Paso-Ancho, conforme 
con lo que previenen los preliminares de la So- 
ledad, lo que prueba también que, ségun vuestras 
instrucciones, rompéis la conferencia. Mas como 
el Ministro de Inglaterra y yo no podemos ser 
desatendidos sino por medio de un acto oficial, os 
envió la adjunta nota, (1) rogándoos os reunáis 



(1) Hé aquí la nota: 
uA S, E^ el Almirante Jurien de la Qraviere* 

nOrizaba 23 de Marzo de 1862- 

iiLos abajo firmados, comisarios diplomáticos de 
S. M. la Eeina del Eeino-Unido de la Gran Bretaña y 
de S. M. la Eeina de España, tienen el honor de poner 
en conocimiento de S. E. el señor Almirante Jarien de 
la Graviére, que en vista de la actitud tomada por la 
parte francesa de la expedición aliada y del carácter de 
las resoluciones adoptadas por los jefes franceses, no 
conformes con lo estipulado en la convención de Lón> 
dres, creen que una entrevista de los representantes de 
las tres Potencias, so hace, no solamente necesaria, sino 
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aquí con not^otros lo antes posible, á fin de hacer 
constar la ruptura en lá última acta. 

fiSir Charles Wyke, á quien he dado á leer 



indispensable. Los plenipotenciarios de Inglaterra y de 
España ruegan, pues, con insistencia á S. E. el Almiran- 
te Jarien de la Graviére se sirva venir á Orizaba lo an- 
tes posible, y con esta misma fecha dirigen á Mr. de Sa- 
ligny igual súplica, con el fin de celebrar una conferen- 
cia y que las explicaciones á que ella dé lugar sirvan 
para fijar la conducta que todos de común acuerdo, ó 
cada uno por si, si el acuerdo no es posible, deban obser- 
var en lo sucesivo. Los infrascritos tienen el honor de 
repetir á S. E. el Almirante la Graviére, la seguridad 
de.su más alta consideración. — Firmado. — El Conde 
DK Kbus. — C. Lennox Wykb.ii 

A pesar de esta súplica tan apremiante, los franceses, 
que huian el bulto á la conferencia, procurando ganar 
tiempo, la demoraron 17 dias. Celebróse al fin el 9 de 
Abril y en ella Mr. de Saliguy, quitándose de una vez 
la máscara que encubría sus propósitos, declaró termi- 
nantemente que »no quería tratar con el Gobierno de 
Juárez, y que según su opinión, maduramente reflexio- 
nada, era necesario marchar sobre Méjico. n Ante' esta 
actitud, enérgicamente secundada por el Almirante 
francés, que declaró rota la conferencia, asumiendo por 
ello toda la responsabilidad ante sus colegas^ ante su 
Gobierno y ante el mundo entero, el general Prim y 
Mr. Wyke, no podían dignamente hacer otra cosa que lo 
que hicieron y lo que de antemano tenían muy previsto: 
retirarse, dejando á los franceses toda la gloria y toda 
la responsabilidad de su ulterior conducta ante d man- 
do civilizado. 
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esta carta, me ruega os diga que está en un todo 
conforme conmigo. 

iiDesde hoy comienzo mis preparativos para re- 
embarcar mis tropas tan luego como hayamos ce- 
lebrado la última conferencia. 

iiSaludo á V., etc. — Firmado. — ^El Conde 
DE Eetjs. it 

Creo que con esto basta y sobra para no hablar 
más de este asunto, que tanto honra la exclare- 
cida memoria del general Prim y aun la hidalga 
fama de la España liberal, cuya digna represen- 
tación llevó él entonces á Méjico, y continuar la 
hilacion del presente capítulo. 

Juárez, que con efecto tenia en el país autori- 
dad y fuerzas suficientes para sacar á salvo la 
nave del Estado y el arca santa de sus liberta- 
des, triunfó de sus enemigos interiores y exterio- 
res, como demandaban la razón y la justicia que 
le asistían, y como dignamente mereció su pueblo 
que «no omitió sacrificio alguno para alcanzar 
aquellos elevados fines; y cuando vio restablecido 
el orden constitucional, se dedicó con tenaz em- 
peño á la regeneración política y social que tan 
necesaria era y que no pudo terminar por haberle 
sorprendido la muerte, quizá en los momentos que 
hadan más necesaria la conservación de su pre- 
ciosa existencia. 

La administración del licenciado D. Sebastian 
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Lerdo de Tejada no era la más apropósito para 
encauzar aquella sociedad, notablemente desqui- 
ciada por efecto de tantas y tan desastrosas guer- 
raS) que <;omo es natural, hablan dejado en el país 
8U forzosa herencia de odios mal reprimidos, de 
pasiones mal encubiertas, de anárquico desorden, 
de vandalismo é inseguridad. 

En aquellas circunstancias más que en nin- 
guna otra, necesitábase allí un genio coronado 
con la aureola de la gloria en los campos de ba- 
talla y rodeado del alto prestigio popular que solo 
se conquista cuando con entusiasmo y lealtad se 
lucha por la patria y se compran con sangre los 
laureles del vencedor. 

Las continuas y horrorosas luchas allí sosteni- 
das con enérgica fiereza en defensa de la indepen- 
dencia y del derecho moderno, desde la invasión 
americana hasta la toma de Querétaro, hablan 
dado ocasión á que se diesen á conocer ventajosa- 
mente, no uno, sino varios genios de la guerra que 
en el ejercicio de su noble profesión y en la cons- 
tante práctica de sus virtudes cívicas , hablan sa- 
bido demostrar sobresalientes condiciones muy 
suficientes á captarse el respetuoso cariño y hasta 
la admiración que su pueblo les tributara. Entre 
estos genios descollaba siempre la honrada y sim- 
pática figura del ilustre oajaqueño D. Porfirio 
Biaz, en quien el pueblo mejicano fijó desde luego 
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con preferencia bus miradas y su pensamiento por 
creerlo el más digno de ocupar la primera magis- 
tratura de la Bepública, tan luego como para ele- 
varle á ella se presentase una ocasión oportuna. 

La revolución de Tuxtepec, que fué provocada 
por los desaciertos del Sr. Lerdo y por la loca y 
pertinaz insistencia de éste en sostener en su favor 
el principio de la reelección presidencial, tan con- 
trario á las buenas prácticas democráticas como 
combatido por el mismo que entonces quería apro- 
vecharse de él, derribó á Lerdo del poder ele- 
vando al general Diaz, cuyos primeros actos fue* 
ron la completa abolición de aquel principio, no 
solo en lo referente á la Presidencia de la Repú- 
blica, si que también en lo que atañe á la gober- 
nación de los Estados, y la llamada á su lado de 
todos los hombres de valer, sin distinción de opi- 
niones políticas, para emplearlos en bien del ser- 
vicio público según los méritos y condiciones de 
que respectivamente se hallasen adornados. 

Desde entonces parece como que un nuevo y 
risueño porvenir apareció, cual precioso arco iris, 
en los hasta aquel momento nublados horizontes 
de la patria de Juárez; cerrando por completo la 
vergonzosa era de los motines y de los pronuncia- 
mientos y afianzando sobre bases sólidas el reina- 
do de la libertad, hermanada con el orden, sólida 
base de todo progreso y firme garantía de todos 
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los derechos y de todos los intereses sociales. 

El General Diaz, durante su primer periodo de 
mando (1876 á 80) reprimió con férrea mano 
todos los abusos; castigó con enérgica dureza 
todos los desmanes; ahogó en sangre el bandole- 
rismo que imperaba en los campos y se ostentaba 
orgulloso é insolente hasta en las ciudades; y con 
6U sabia y prudente administración, encaminó su 
pueblo por el sendero del bien; realizando con 
una rapidez vertiginosa una porción de colosales 
reformas que levantaron la Nación mejicana de 
la postración en que yacía, haciendo renacer la 
confianza en todos los ánimos, y en el corazón de 
todos los ciudadanos el amor al trabajo y el res- 
peto al orden. 

Sucedióle constitucionalmente el General don 
Manuel González, hombre valiente y leal; pero 
que no obstante las buenas condiciones que gene- 
ralmente se le reconocen y las más altas aún que 
sus amigos le atribuyen, no ha podido evitar, qui- 
zá por estar mal aconsejado ó por otras razones 
que no es de mi incumbencia aclarar, el que su 
administración, que recibió en el más brillante es- 
tado, haya adolecido de grandes defectos que la 
afean mucho. Yo no debo en lo general señalar 
aquí todos esos lunares; primero, porque si el Ge- 
neral González obró mal, no soy yo, sino su pue- 
blo, el llamado á residenciarle por su gestión ad- 

Tomo I. 13 
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ministrativa; y segundo, porque habiendo yo sido 
el primero á combatir en El Pabellón Español 
aquellos errores, allí donde los que los defendían 
podian refutar mis argumentos y hasta exigirme 
la responsabilidad de mis censuras, ni debo repe- 
tir aquí lo que entonces en uso de mi derecho y 
cumpliendo con mi deber de periodista indepen- 
diente dije, ni menos aún excederme en la crítica 
de los actos de un Gobierno que ya no existe y 
de cuyos hombres me hallo á 2.000 leguas de dis- 
tancia. 

Por el contrario, cumpliendo un deber de im- 
parcial justicia, debo consignar que sean cuales 
fueren los errores y las torpezas administrativas 
cometidas por aquel Gobierno, cuyo examen y 
censura, repito, no son de este lugar, durante su 
administración se han realizado una porción de 
importantísimas mejoras; y que en el camino del 
orden y la seguridad pública se han seguido con 
inquebrantable fijeza los pasos marcados por el 
General Diaz, llegando casi á la completa regene- 
ración que se anhelaba. 

Hoy en Méjico, como en la mayor parte de los 
Estados, la policía urbana y el cuerpo de Rurales 
(especie de gendarmería montada) están perfecta- 
mente organizados; y á la sombra bienhechora de 
la paz que se disfruta, las personas, la propiedad 
y el orden están por lo general tan bien garanti- 
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dos como pueden estarlo eu cualquiera otro país 
civilizado. 

Podrá en este terreno haber hechos aislados 
más ó menos lamentables, pero uunca en una es- 
cala tal que den lugar á juzgar el país coico podia 
y deberla juzgársele hace 20 años. Podrá ha- 
ber crímenes; pero ¿dónde no los hay? Para evitar 
en absoluto su asquerosa presencia seria preciso 
vivir en un paraíso, no en un país habitado por 
hombres que tienen todas las pasiones^ todas las 
flaquezas inherentes al humano linaje. 

Yo de mi sé decir que durante el tiempo que 
allí he permanecido, á pesar de que mi delicada y 
especial posición en la prensa ha podido muchas 
veces crearme aquellos serios compromisos que, 
aun sin buscarlos, encuentra siempre á su paso el 
periodista que diariamente tiene que censurar 
abusos y atraerse la malquerencia de los que los 
cometen; á pesar de mi calidad de extranjero, que 
en el periodismo como en la vida privada ostentaba 
sin cesar con el orgullo que debiera, y á pesar de 
mis frecuentes excursiones al interior del país, ni 
jamás fui villanamente asaltado en las poblacio- 
nes, ni en los caminos encontré ningún salteador 
que con armas en la mano me pidiese la bolsa ó la 
vida. Y no seria por miedo á mi personalidad, ni 
por temor á las armas que llevase, porque sobre 
que en ningún concepto valgo nada, nunca tuve 



180 CUATRO AÍÍ03 EN MÉJICO, 

la costumbre, por mi censurada en otra parte de 
esta obra, de ca/rga/r pistola, ni cosa que se lo pa- 
reciese. 

Aún hay más. Cuando ha llegado á mi noti- 
cia algún atropello cometido en las haciendas ú 
otros puntos aislados, contra mis compatriotas, al 
dirigirme por medio de mi periódico á las autori- 
dades que debian reprimirlo y castigarlo, general- 
mente he sido atendido, y la aprehensión y castigo 
de los criminales no se ha hecho esperar mucho 
tiempo. 

Esto demuestra que el Méjico de hoy está muy 
lejos de parecerse al Méjico de San Vicente y Chi- 
concuac, á aquel Méjico ingobernado, no ingober- 
nable, de épocas que pasaron para no volver, y 
hasta cuyo recuerdo hay que borrar por comple- 
to: es el Méjico tranquilo y sosegado, que al en- 
trar de lleno en la vida de la civilización y del 
progreso, ha comenzado por donde empiezan todos 
los pueblos cultos: por dar las más sólidas garan- 
tías á los intereses públicos ó privados, y por 
hacer respetar los sagrados fueros de la personali- 
dad humana. 

En la esfera política queda mucho aún por cor- 
regir allí, lo cual no es extraño, porque aquel pue- 
blo ahora es cuando empieza á tener paz, y por 
consiguiente á vivir: en la continua guerra, en la 
incesante perturbación, no se vive, no puede ha- 
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cerse otra cosa que demoler; para crear, es preci- 
so el reposo de la paz, y sin ésta es inútil inten- 
tar nada benéfico y provechoso. 

Hay graves defectos en la organización y enor- 
mes vicios, fuertemente arraigados á causa de la 
mala práctica de esa organización misma; defectos 
y vicios que hasta hoy no ha sido posible corregir 
ni evitar, pero que gracias á la buena voluntad; 
del pueblo, pueden y deben desde luego ser dester- 
rados por completo délas costumbres públicas, 
para que así el imperio de los principios democrá- 
ticos sea una verdad; para que los poderes todos 
no estén dictatorialmente supeditados á uno solo; 
para que las Cámaras no sean nunca un cv/irtel de 
inválidos á donde el Presidente manda á cobrar un 
sueldo y voiar por consigna (1) á todos los inúti- 



(1) Allí los Diputados y Senadores que forman las 
Cámaras de la Union disfrutan un saeldo de 3.000 duros 
anuales, pagados por el Poder Central, lo cual es un gra- 
vísimo perjuicio y hasta una deshonra para el sistema re- 
presentativo, no pocas veces convertido en horrible 
sarcasmo por el Ejecutivo de la República, que im- 
poniendo á los pueblos el nombrami ento simulado de 
unos representantes por ól mismo elegidos y pagados, ha 
logrado en muchas ocasiones dejar la Representación na- 
cional completamente nulificada. Cuando esto ha suce* 
dido, que por desgracia ha sido con harta frecuencia, los 
representantes del pueblo han quedado convertidos en 
unos pobres empleados^ dispuestos siempre á obedecer; 
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lea déla poUtica; para que, cerrando la pnerta á 
todos los abusos, la libertad y el derecho imperen 
siempre y hagan imposible el horrible reinado de 
la anarquía y el más asqueroso aún de la dic- 
tadura. 



como tímidos reclutas, la voz del jefe ¿ quien debían la 
curul 7 el saeldo. Y para llegar más pronto á este resul- 
tado, los Presidentes que lo buscaban^ ponían espeeialí- 
slmo cuidado en enviar á las C&maras á todos aquellos 
desús amigos ó serridores más sumisos y que no serrian 
para otra cosa. Al obrar así, tenían razón y cálculo, 
pues la verdad es que cuantos monos méritos tuvieran 
aquéllos, eran más apr opósito para las fanciones que te- 
nían que desempeñar: con solo saber articular la sílaba 
sif tenían lo mny suficiente. Así es que cuando esto tenia 
lugar, ningún hombre de verdadero mérito, que los hay 
allí como en todas partes, podía dignamente, ni aun 
quería^ tomar asiento en los escaños de la Representación 
nacional, en los que los oradores y las oposiciones bri- 
llaban por su ausencia. Estos hechos, que con pena regis- 
tramos, ni pertenecen á la actual situación de Méjico, ni 
menos tienden á sostener la eistraña teoría de que la re- 
presentación de aquel pueblo haya estado siempre con- 
fiada á los inútiles de la política ni á los corderos del 
Poder Central. Por el contrario, reconocemos con gusto 
que en Méjico hay muchos hombres independientes y 
dignos; que no faltan tribunos populares tan eminentes 
como Riva-Palacio, Altamirano y otros muchos, y que 
ha habido Congresos que cual el Constituyente de 1857, 
han sabido distinguirse por su enérgica independencia, 
y por su noble y levantada severidad en el cumplimien- 
to de sus sacratísimos deberes. 
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Tan magnífico resultado puede muy fácilmen- 
mente obtenerse hoy, por completo y en un 
brevísimo espacio de tiempo, gracias á la paz que 
se disfruta y al general estado de adelanto y cul- 
tura del país, siempre que una administración 
honrada, fuerte y robusta, como seguramente ha 
de serlo la segunda del General Diaz, ponga un 
poco de su parte. Este alto funcionario ha recibi- 
do el poder en muy malas condiciones rentísticas, 
porque en materias de Hacienda su antecesor le ha 
entregado un cadáver, en vez de una situación; pero 
él, que ha sido elegido sin oposición, que cuenta 
con las unánimes simpatías de su pueblo y que 
tiene de sobra méritos y condiciones para salvar 
la crisis que amenaza envolverle, podrá mejor que 
nadie orillar cuantos inconvenientes le rodean, y 
asentar sobre sólidas bases la regeneración del 
pueblo mejicano. 

Si, como es de esperar de su buen juicio, tiene 
el acierto de rodearse de hombres ilustrados, de 
buena fé y tan amantes del país como él, podrá 
muy pronto ver realizada la grandiosa obra ini- 
ciada por Juárez; y al terminar su actual período 
gubernamental, Méjico será la primera Nación re- 
publicana del Nuevo Continente, ya que por for- 
tuna le sobran para ello elementos y condiciones: 
de esta manera acabará de captarse las simpa- 
tías de todo el mundo civilizado, que hoy ya le 
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mira con singular predilección^ admirando bus 
triunfos y bendiciendo sus adelantos. 

Nosotros, que conocemos los méritos del Gene- 
ral Diaz, por más que nunca hayamos quemado 
incienso en sus altares, veremos con sumo gusto 
este grandioso resultado, que con entusiasta fé es- 
peramos de su Gobierno; y entonces podremos 
contemplar con orgullo cómo una Nación digna 
hija de España y noble amiga de los españoles, ha 
sabido, en medio de tantas luchas y dificultades^ 
levantar, en el campo del trabajo y de la morali- 
dad, la bandera del progreso, de la libertad y el 
orden, tan alta como en el de batalla supo tremo- 
lar la de la patria y de la Bepública. 
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CAPÍTULO vn. 



Ejército y Marina. 

Juzgando Dupin de Saint- André el ejército 
mejicano por el aspecto que éste presentara á sus 
ojos en el desfile de 16 de Setiembre de 1882, que 
aquél presenció en la capital, 6 más bien quizá 
por las noticias que referentes á otras épocas pudo 
adquirir durante su corta residencia en Méjico, 
dice á este respecto lo siguiente: (1) . 

liA la cabeza de la columna marchan los gen- 
darmes, vestidos de cuero desde los pies á la ca- 
beza. Estos representantes de la ley, no todos tie- 
nen la conciencia limpia. En sus filas no se en- 
cuentran mal los antiguos ladrones, los grandes 
cortadores de bolsas, lo cual no les impide tener 
buen aspecto y marchar con la frente erguida como 



(1) "Le Mexique aujourd' hai,ii págs. 53 á 57. 
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pudieran hacerlo las gentes más honradas. Por 
obra parte, tienen buena presencia y son soldados 
valientes; se baten bien, é inspiran á sus compa- 
ñeros de otro tiempo un verdadero terror. 

"Detrás de éstos marchan los alumnos de la 
Escuela militar de Chapul tepec. Estos jóvenes 
llevan un uniforme que se parece algo al de nues- 
tros cazadores de á pié. Desfilan en muy buen 
orden, y la multitud les aplaude. Después de dos 
años de escuela, van á entrar en el ejército como 
oficiales. En otro tiempo se llegaba á capitán y 
hasta á coronel por la gracia de un amigo pode- 
roso, ó más simplemente sublevando un regimien- 
to y proclamándose su jefe. En este último caso 
el Gobierno le hacia fusilar ó le daba un grado en 
el ejército. Desde hace un cierto número de años, 
es de Chapultepec de donde salen los oficiales. 
Estos, más ilustrados que los antiguos, tratan de 
hacer un ejército con las bandas m^icanas. 

nEnseguida viene la artillería. Los cañones y 
las cajas del parque son llevados por mulos; los 
hombres están bien montados y manejan sus ca- 
ballos con destreza. Se diria que estas gentes han 
nacido sobre una silla. Esta es, evidentemente, 
una tropa escogida. 

iiLa infantería es manos brillante. Los solda- 
dos no tienen el aspecto travieso de los gendar- 
mes, ni la marcha de los artilleros; pero á pesar 
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de esto^ no desfilan muy mal, y cuantos han vis- 
to el ejército mejicano de otras épocas, afirman 
que el de hoy vale mucho más. Está más discipli- 
nado, maniobra menos mal y se cree que seria 
más sólido en el campo de batalla. Esto es posi- 
ble, pero todos los regimientos no valen lo que el 
que en este momento forma en las calles de la 
capital. He visto después en Puebla ün batallón 
que se parecía mucho á una simple guerrilla. Los 
soldados estaban mal vestidos; algunos elegantes 
llevaban botines, mientras que la mayor parte de 
sus camaradas iban calzados con sandalias, y los 
más pobres con los pies desnudos. Además ma- 
niobraban con despecho del buen sentido; ni un 
éolo movimiento ejecutaban con uniformidad: no 
parece sino que querían divertir á los paseantes. 
Nuestros guardias nacionales, que han sido objeto 
de tanta burla, estaban menos ridículos y con 
seguridad eran menos torpes. 

iiMientras tanto el indio tiene todas las cuali- 
dades necesarias para hacer de él un buen solda- 
do. Es fuerte, buen andador, admirable ginete y 
de lo más bravo. Cuando se ha confesado despre- 
cia la muerte: el que vá á ser fusilado, marcha al 
suplicio sin demostrar el menor decaimiento de 
ánimo, n ¿Tienes algo que pedir? m decia tin oficial 
á un desgraciado que iba á morir; — nquisiera un 
cigarro^" respondió el sentenciado. Con hombres 
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de este temperamento se podría evidentemente 
formar muy buenos batallones; pero para ello 
seria preciso ante todo cambiar el sistema de re- 
clutamiento. Cuando se necesitan hombres, se 
envian tropas á cercar un pueblo y todos los 
jóvenes que no han tenido tiempo para huir, son 
llevados á viva fuerza y encerrados en un cuartel. 
Hdos ahí ya convertidos en soldados por todo el 
resto de su vida, á menos que un día lleguen á 
encontrar un medio de recobrar su libertad. 
Deserta quien puede, es natural, y nuestros cole- 
giales internos no están mejor guardados que los 
voluntarios mejicanos. Jamás salen solos: los ofi- 
ciales y los sargentos les conducen á paseo cual si 
fueran niños. En Méjico vi una vez bandas de 
200 hombres cada una venir á la Alameda á oír 
la música. Aquellos pobres diablos no tenían tra- 
zas de estar muy divertidos: la música de Hadar- 
me Angot, que oian, no les hacia olvidar su pue- 
blo; parecían una manada de esclavos, tristes, si- 
lenciosos y embrutecidos. 

riLos soldados mejicanos no están armados 
más que en el momento de los ejercicios: sables y. 
fusiles son cuidadosamente encerrados durante las 
horas de reposo y de paseo. A cada momento se 
teme una revuelta. 

iiTJn capitán con quien he viajado me ha re- 
ferido la manera con que se hacia de rentas á 
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cargo de sus hombres. Primero les paga algunas 
veces, lo menos á menudo posible; después les 
aloja en las haciendas cuando para ello tiene 
ocasión. El hacendado alimenta la columna, todo 
el mundo come y bebe sin que le cueste un cénti- 
mo, mientras que el jefe se embolsa, todo entero, 
el haber de su gente. Además los soldados, roba- 
dos por el capitán, se desquitan saqueando al 
paisano. Desocupar un patio es un placer al que 
ellos no renuncian nunca; j las mujeres que les 
acompañan, no son para esto menos listas* Su 
astuta inteligencia burla todas las precauciones 
de los campesinos: ellas jamás llegan al vivac con 
las manos vacías, n 

En los párrafos precedentes se encierra por 
desgracia una gran parte de verdad. Pero al lado 
de estas verdades, que por amargas que sean no 
he de ocultar, hay muchas exajeraciones, muchos 
conceptos injuriosos para el ejército mejicano que, 
refiriéndose á otras épocas, pudieran admitirse con 
un valor más ó menos relativo; mas hoy carecen 
de todo fundamento. Mr. Dupin de Saint- André, 
en la precipitación con que hizo sus estudios en 
Méjico, seguramente no pesó bien la gravedad de 
algunas de las ideas que emite; de haber hecho 
aquellos con mayor detenimiento, seguramente 
que no habria incurrido en errores que le exponen 
á ser desmentido y hasta á que se atribuyan á 
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gasconadas, impropias de una obra séria^ algunos 
de sus detalles. 

Nosotros somos en el asunto tan impareiales 
como él^ y con el mismo derecho que á él le asiste 
y el que nos dá nuestro interés por el ejército^ 
como antiguos militares que somos^ vamos» sin 
otra pretensión que el natural deseo de que la 
verdad resplandezca^ á decir nuestra opinión con 
referencia á los particulares tratados por el escri- 
tor francés. 

Vamos por partes. 

Ni hemos visto la filiación de ningún gendar- 
me» ni conocemos la historia de su vida privada^ 
ni menos aún podemos penetrar en el santuario 
de su conciencia para ver si &ta se halla más ó 
menos limpia de pecado. Lo que de ellos sabemos» 
y lo único que nos parece pueda interesar al pú- 
blico^ es su comportamiento como cuerpo de se- 
guridad, cuyos deberes hemos visto llenar perfec- 
tamente en la limitada esfera en que les permite 
girar lo reducido de su número, ya que no pueden 
extender su acción protectora por toda la vasta 
extensión de la República. 

Como cuerpo de policía y como institución 
armada, la gendarmería mejicana está perfecta- 
mente organizada , cualquiera que sean los ele- 
mentos de que se nutre: tiene buena tropa y 
excelentes oficiales; y por regla general sus indi- 
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víduos todos, para llenar sus deberes, saben her- 
manar la energía con la prudencia, pudiendo ci- 
tarse casos en que han muerto heroicamente en el 
desempeño de su misión. La disciplina que obser- 
van es seveía, y el que falta á su obligación es 
rigurosamente castigado. ¿Qué otra cosa puede 
apetecerse? 

¿Que algunos de ellos no tienen buenos ante* 
cedecentes? Y dado caso que así sea, lo cual es 
muy problemático, ¿qué importarían los detalles 
de su vida anterior, qué las faltas que en otro 
tiempo pudieran cometer y que quizá hayan sido 
purgadas en forma que diera lugar no solo á la 
enmienda, sino hasta al arrepentimiento, si hoy 
son soldados valientes, se baten hien, é inspiran 
á los crmiinales un verdadero terror? 

Desgraciadamente es cierto que en Méjico, 
como en todos los países que han pasado por la 
horrible prueba de largas perturbaciones políti- 
cas, los Gobiernos han hecho en el ejército gran- 
des é injustificadas improvisaciones, convirtiendo 
con frecuencia en generales y jefes á hombres que 
ni siquiera tenían condiciones para merecer ser 
nombrados cabos de escuadra. Pero este gravísimo 
mal, que tan hondamente afecta á la disciplina 
militar y al lustre y explendor de las institu- 
ciones armadas, tiene allí una lógicu explicación, 
que no alcanza en otras partes, en la política per- 
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sonalísima que muchas veces han tenido que hacer 
BUS hombres públicos; primero, para llegar á 
obtener el mando; después, para conservarlo. Por 
regla general, desde 1822 al 56 las revoluciones 
mejicanas no han sido promovidas por tal ó cual 
partido que ostentase una bandera con principios 
fijos y determinados, sino por éste ó el otro hom- 
bre, más ó menos importante, que, en alas de su 
ambición, aspiraba á escalar el poder, sin llevar 
á él ningún pensamiento concreto y sin contar 
con otro apoyo que el de sus parciales, á quienes, 
si el triunfo coronaba sus esfuerzos, tenia después 
necesidad absoluta de remunerar con largueza 
para conservar su fidelidad, único baluarte que 
atrincheraba su resbaladiza posición. 

Tantas y tantas divisiones, creadas en estas 
continuas luchas de bandería, daban lugar á que 
cada uno de aquellos hombres que hablan llegado 
á ocupar la primera magistratura de la Bepública, 
y aun los aspirantes á ella, procurasen tener un 
Estado Mayor, propio solamente para su exclusi- 
vo uso particular. 

Por otra parte, en aquel país tan perseguido 
por los desaciertos políticos, ha habido alguna 
época en que estas improvisaciones de generales y 
jefes se hacían, no ya necesarias, sino imprescindi- 
bles. Tal sucedió, por ejemplo, al comenzar la lucha 
contra el Imperio, en cuya época una importante 
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parte del Estado Mayor general^ que por cierto 
no era la menos ilustrada, abandonó las filas del 
ejército de la República. ¿Y qué había de hacer el 
Gobierno de Juárez en vista de semejante conflic- 
to, sino cubrir los huecos que tan inesperadamen- 
te quedaban en sus filas y elevar á los primeros 
puestos de su ejército á aquellos hombres que, con 
más ó menos carrera, con mayor ó menor suma de 
conocimientos científicos, se le presentaban como 
los más fieles á la causa de la patria y de la 
República? En circunstancias tan difíciles como 
aquellas, ningún Gobierno puede atenerse á las 
formalidades reglamentarias para la provisión de 
unos mandos superiores que ni todos los ciudada- 
nos aptos y con méritos suficientes aceptan con 
gusto, ni todos, por excelentes que sean sus condi- 
ciones> inspiran la suficiente confianza para hacer 
esperar el mejor desempeño. Cuando se encuentra 
un Gobierno á la vez en lucha con dos poderosos 
enemigos, uno interior y otro exterior, lo que ne- 
cesita es procurarse á toda costa medios de com- 
bate, y estimular el valor y la lealtad de los suyos 
por la concesión de premios, que por grandes que 
sean nada valen en comparación del servicio á la 
patria en que se fundan. 

Ahora si, cuando se está en paz, no puede 
haber razón alguna que justifique esas improvisa- 
ciones, que carecen de razón de ser, que no pue- 

ToMo I. . 14 
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den fandarse más que en el favor, y que por lo 
tanto llevan el sello de la inmoralidad, y con el 
justo y natural descontento que introducen en las 
filas del ejército, minan por su base la disciplina 
militar, sin la cual no es posible la existencia de 
ninguna institución armada. 

Y aún es más; cuando á las grandes tempes- 
tades políticas que los pueblos suelen experimen- 
tar, sucede la venturosa calma que hoy disfruta 
Méjico, los altos intereses de la patria y lo9 no 
menos respetables del ejército, que ha de ser siem- 
pre el sosten de los derechos conquistados y de la 
paz obtenida á costa de sacrificios enormes, impo- 
nen á los Gobiernos, verdaderamente patriotas y 
sabiamente previsores, el ineludible deber de 
reorganizar sus ejércitos y de depurar en el crisol 
de la justicia y de la conveniencia pública su per- 
sonal, procurando respetar los derechos adquiri- 
dos en el campo de batalla, pero sin que por esto 
quede nadie ocupando un puesto en el que no 
deba estar. 

En materias de buena organización militar 
hay mucho que hacer en Méjico; pero los jóvenes 
que acaban de salir de Chapultepec, por ilustra- 
dos que sean — ^y lo son mucho, porque aquelcole- 
gio es un excelente plantel de oficiales, tiene 
buenos profesores y los alumnos que de él salen 
aprobados son entusiastas é instruidos y eonsti^ 
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tayen una gran esperanza para la patria — no 
pueden^ hoy por hoy, hacer otra cosa que cumplir 
dignamente sus debdres^ en su honrosa, pero mo- 
desta esfera. Si hay vicios que corregir, si hay 
profundos males que ea preciso arrancar de raíz, 
es el Gobierno, secundado por sus generales y je- 
fes de cuerpo, el llamado á aplicar el oportuno 
remedio; no los subalternos que mandan una es- 
cuadra 6 á lo más una sección. 

Lo que actualmente hay allí es un ejército, 
mejor 6 peor organizado; pero un ejército al fin. 
Y si por desgracia fuesen unas bandas como dice 
Mr. Dupin de Saint-André, ¿cree este escritor que 
solo el empeño de los oficiales subalternos, por 
grande que fuese, bastaría á elevar éstas al rango 
de aquél? 

Por fortuna tal calificación, hija de la ligereza 
y nada más, es completamente inaplicable á un 
ejército en cuyo seno hay una tropa d* élite como 
el mismo Saint- André llama á la artillería meji- 
cana; que según él mismo se compone de soldados 
valientes y disciplinados; que produce generales, 
como Osollo, Miramon, Bobles Pezuela, Santa 
Anna, Paredes, Mejía, Bustamante, Miery Terán 
(itanuel), Méndez, y Yañez (José María) entre 
los conservadores ó reaccionarios; y como Moro- 
los, Matamoros, Allende, Bayon, Guadalupe 
Victoria, Guerrero, Herrera, Saenz de Baranda, 
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Álvarez^ Zaragoza, Degollado, Doblado, Valle, 
González Ortega, Comonforfe, Arteaga, Salazar, 
Escobedo, Porfirio Diaz, Regules (1), Corona, 
Biva Palacio y otros muchos más, que con justos 
títulos pudieran considerarse como sobresalientes 
entre los liberales ó republicanos; y que por últi- 



(1) D. Nicolás Bégoles, antiguo o£cial del ejército 
pañol, es en la actualidad uno de los mejores generales 
de división del ejército mejicano. Cuando él general 
Prim desembarcó en Yeracruz, Eégules como buen espa- 
ñol, como cumplido caballero y como militar pundo- 
noroso y leal, presentó al Gobierno mejicano la renuncia 
de su entorchado que valientemente habia sabido con- 
quistar en d campo de batalla, considerando, y con ra* 
zon, que en el caso de que las f aerzas españolas llevasen 
á Méjico una misión guerrera, él no podia decorosamen- 
te deaeuvainar su espada contra ellas. Juárez encontró 
este proceder muy justo; y cuando después de retirarse 
el Conde de Eeus, pidió el general Eégnles un puesto de 
combate contra los franceses, fuéle desde luego confiado 
uno de los más importantes. £n él se distinguió de una 
manera notable, llegando hasta el extremo de verse ame- 
nazado de que su señora, prisionera de los soldados im- 
perialistas, sufriese la suerte que al infeliz hijo de Ouz^ 
man el Bueno cupo al pié de los muros de Tarifa. £1 
valiente general rechazó con espartana firmeza las propo- 
siciones que se le hicieron y con denodado brio atacó 
las mismas trincheras en que la heroína está prisionera, 
y la salvó: después al frente del ejército del Centro fué 
hasta la conclusión de la guerra el terror de sus ene- 
migos. 
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mo sabe vencer en Píiébla, en la, Carbonera y y la 
Coronilla, en San Pedro, Santa Gertrudis, y 
San Joaquin, en Zitácwaro y Acá/mharo y en 
cien combates más, á los soldados franceses, bra- 
vos entre loa más bravos, según la calificación de 
autoridad tan respetable y tan competente en la 
materia como la de D. Juan Prim, mandados por 
los más exclarecidos generales y jefes de Na- 
poleón III, 

El ejárcito mejicaao, dígase lo que se quiera, 
es un buen ejército de combate. Lo que tiene es 
que por los antiguos vicios de que su organización 
adolece, por la manera con que nutre sus filas, por 
la larga vida que de campaña cuenta y por lo poco 
que en la paz ha hecho el Gobierao para mejorar 
la situación del soldado, no es un ejárcito que pue- 
da lucir en el campo de instrucción, ni en paradas 
y paseos. En cambio, siempre que se le necesita en 
el campo de la lucha cumple tan bien como el 
primero, y aun mejor que muchos; por su valen- 
tía, por su fortaleza , por su sobriedad, por su es- 
pecial aptitud para el arte de combatir en guer- 
rillas; esa táctica, q le Hustow, el ilustre catedrá- 
tico de Zurich llama táctica de las guerras nacio- 
nales y que con justicia se apellida táctica espa- 
ñola; la misma que, empleada en España con éxi- 
to feliz contra los bravos cartagineses, contra las 
bien organizadas huestes romanas y contra los 
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aguerridos soldados del primer Imperio, vencedo- 
res en Austerliz y en Ulm, ha dado á mi patria 
tantos dias de gloria como héroes ha logrado in- 
mortalizar. 

Las condiciones buenas ó malas de un ejérci- 
to, no pueden apreciarse por su aire marcial; ni 
por su aspecto en formación, ni por el brillo de su 
trage, ni por la uniformidad más ó menos mate- 
mática con que en los ejercicios doctrinales ejecute 
los movimientos tácticos Hay que apreciarlas por 
su disciplina y por su aptitud para las fatigas de 
la guerra, que son el objeto preferente de la ins- 
titución. 

En guarnición, los soldados mejicanos mar- 
chan sin aire, andan mal vestidos y peor alimen- 
tados; pero esto mismo hace su mayor elogio en 
el campo de batalla cuando después de repetidas 
y enormes marchas, medio desnudos y casi sin 
comer, se le» ve batirse con bravura insuperable y 
despreciar con heroísmo sublime la muerte que les 
amenaza, sin que su ambición se halle estimula- 
da por la esperanza de obtener la más mínima re- 
compensa. 

El sistema de recluta seguido en Méjico, no 
solamente es tan censurable como dice Mr. de 
Saint- André, sino que es anómalo; encierra en sí 
la más irritante desigualdad, constituye la más 
absoluta negación de los derechos del hombre, y 
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es altamente perjudicial á los iotereses de la 
patria. 

El servicio militar no puede nunca considerar- 
se sino cómo un deber sagrado por la patria im- 
puesto á todos ios ciudadanos sin distinción algu- 
na; jamás como un castigo que solo alcance á de- 
terminados individuos: y no hay castigo más se- 
verO) más injustamente aplicado, g^ue el que en sí 
entraña el odioso procedimiento de la leva, que 
priva al hombre de su libertad y le arranca del 
seno del hogar, sin darle la menor razón que jus- 
tifique un atropello tan enorme. 

Por excelente que sea la índole de los pueblos, 
jamás podrá en ellos organizarse por medio de la 
leva un ejército de ciudadanos; podrá, á lo sumo, 
crearse un ejército de esclavos que las nacionalida- 
des modernas no pueden aceptar como el digno de- 
fensor de sus preciados derechos. 

Todos los pueblos que han aspirado á conquis- 
tar grandezas ó á conservar libres de amenaza las 
que ya tenían, han hecho siempre los mayores es- 
fuerzos y puesto el más exquisito cuidado por or- 
ganizar sus ejércitos de la mejor manera posible y 
en la forma más justa, equitativa y aceptable para 
todos los ciudadanos. 

Vemos á la Grecia, cuna del arte militar y mo- 
delo de las Repúblicas antiguas, trocar en soldados 
á todos los hombres útiles para la guerra, cuan- 
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do eran necesarios para ella, y cuando no, llamar 
á las armas tan solo á los más jóvenes y ricos; 
vemos á Roma, República conquistadora y civili- 
zadora por excelencia, convertir todo su territorio 
en un campamento, dividiendo las ciudades en 
tribiLs, centurias y decurias; vemos á la España 
goda, batalladora por instinto y por necesidad, 
imitar á los romanos llamando al servicio de las 
armas á todos los hombres útiles para el manejo 
de éstas, sin distinción de clases ni categorías so- 
ciales, y organizando el somaten que aún se con- 
serva en Cataluña. En la luctuosa época de la Be- 
conquista, vemos á nuestros antecesores seguir el 
mismo sistema, que no excluía ni aun á los sacer- 
dotes, obligados á vestir las armaduras guerreras 
y á seguir á los ejércitos en campaña; ejércitos en- 
tonces tan numerosos como las circunstancias re- 
querían, y que, luego, en la paz, quedaban reduci- 
dos á las mesnadas de los sefíorios, á los cuerpos 
de almogávares de Aragón y Cataluña, y á las 
hermandades que en Castilla formaban los veci- 
nos honrados para contener los desmanes de las 
gentes de mal vivir. 

Así, avanzando siempre y siempre perfeccio- 
nando, llegamos á la regularizacion de los ejérci- 
tos permanentes que en la historia militar con- 
temporánea encontramos constituidos con los si- 
guientes elementos: soldados conscriptos los de la 
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Francia del primer Imperio; voluntarios los de 
Inglaterra, Suiza y los Estados-Unidos de Améri- 
ca; procedentes del servicio nacional obligatorio 
los de Alemania, los de la Francia republicana, 
los de España, y los de Bélgica y Portugal. 

Este último sistema es el más adecuado á la 
defensa de los intereses nacionales, el más justo, 
y sobre todo el más equitativo; porque si todos 
los ciudadanos han de disfrutar de iguales dere* 
chos, deben asimismo tener las mismas obliga- 
ciones que cumplir respecto de la sociedad en cuyo 
seno viven; y no hay obligación más sagrada, 
ineludible y honrosa que la de acudir á la defensa 
de la patria cuando ésta ó las libertades popula- 
res peligran. 

La escuela democrática, que en ningún caso 
quiere coartar la libertad humana, opta por los 
ejércitos de voluntarios; pero éstos pueden no 
bastar á las necesidades de la guerra, y para 
obviar este inconveniente no hay otro recurso que 
el servicio nacional obligatorio. 

Este sistema, más ó menos modificado, según 
lo demanden las necesidades públicas, para la 
guerra, y el voluntario, para la paz, son los úni- 
cos aceptables; los que Méjico ha debido plantear 
en los años de reposo que cuenta, y los que ya 
que no lo hizo antes, debe en breve término llevar 
á su organización militar, si es que sus Gobiernos 
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quieren que aquella sea todo lo perfecta que debe 
serlo y que la iategridad y ventura de su patria 
puedan exigir en su dia^ y su mismo decoro na- 
cional y democrático demandan desde luego. 

Mientras tanto, es muy grato confesar que la 
índole de aquellos soldados, aun arrancados de su 
tranquilo hogar por medio de un procedimiento 
injusto, dictatorial é inhumano, es tan buena que 
si en la prosaica vida de guarnición les permite 
aburrirse, fastidiarse, desertar y obligar á sus 
jefes á que les tengan constantemente vigilados, 
no sucede lo propio cuando la patria peligra. En- 
tonces acuden ellos presurosos y expontáneamen- 
te á su defensa, aun en el caso, no muy común 
por cierto, de verse abandonados de sus oficiales. 
Un ejemplo de esta naturaleza, elocuente hasta la 
sublimidad, se dio en la eampaña de la interven- 
ción. El coronel y el teniente coronel de un cuer- 
po de infantería, no conformes con hacer la guer- 
ra en defensa de la Kepública, formaron el bata- 
llón y manifestaron á la tropa su invariable pro- 
pósito de marcharse á sus casas, dejando á sus 
subordinados en libertad de tomar el partido que 
creyesen más de su agrado, si bien recomendán- 
doles el orden y la disciplina, que ellos eran los 
únicos en quebrantar tan profundamente con 
aquel acto incalificable. Con la separación de sus 
jefes naturales, tan extrañamente ocasionada. 
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estos soldados^ producto de la le^va, quedaban en 
sa plena libertad; podían tranquilamente mar- 
char á donde quisieran^ como con seguridad lo hu- 
bieran hecho en tiempo de paz. Pero como el honor 
de la patria les imponía un deber muy distinto, 
corrieron en busca de otros jefes más leales ó más 
patriotas que los que les hablan abandonado, y 
con ellos fueron, llenos de cívico entusiasmo, á 
jugarse la vida en el campo de la lealtad. 

Tampoco es cierto que los soldados estén siem- 
pre desarmados por temor á una revuelta. Sí lo 
están, no debe ser por este motivo; porque en la 
larga serie de motines y pronunciamientos mili- 
tares que registra la ensangrentada historia con- 
temporánea de Méjico, no se halla un solo caso en 
que los soldados se sublevasen por sí solos: siem- 
pre que lo hicieron, fué arrastrados por los gene- 
rales y jefes. 

El cuento del capitán, que con inocencia an- 
gelical reproduce Mr. Dupin de Saint- André, no 
es otra cosa que una novela fantástica como las 
Mil y una noches ó como las de Julio Yerne. 
Para creer algo de ella, seria preciso que ^e refí- 
riese á un país donde los capitanes fuesen jefes 
supremos de la fuerza que mandan; que no de- 
pendiesen para nada del Ministro de la Querrá, 
ni del general de su división, ni del jefe de su 
cuerpo, ni de ningún otro superior jerárquico. 
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para poder campar por 8U8 respetos^ deteniéndose 
donde quisieran y alojándose en el punto que 
mejor conviniese á su ideas ó á sus intereses. Aun 
así^ no es verosímil que en ninguna parte del 
mundo civilizado haya capitanes que hagan lo 
que aquel dice^ y menos aún que tengan el cinis- 
mo de manifestarlo á ningún paisano ó amigo, 
cuanto menos á un extranjero á quien ven por la 
primera vez. 

Que los indios son valientes, es una verdad; 
pero una verdad que ni necesita comprobación ni 
es nueva. Hace más de 360 años que así se lo ma- 
nifestó al Emperador Carlos Y un hombre tan 
competente en la materia como Hernán-Cortés; y 
por la misma fecha, el sencillo y fiel historiador de 
la conquista, Bernal Diaz del Castillo, dijo á este 
respecto lo siguiente: "Combatían con tanta bra- 
vura, que varios de los nuestros, que habían ser- 
vido en Italia en loa combates de jigantes contra 
los franceses ó en Levante contra los turcos, de- 
claraban no haber visto jamás cosa parecida.it 
Para que los conquistadores, que eran un modelo, 
no ya de valor, sino de temeridad, dijeran seme- 
jante cosa de los indios, era preciso que éstos me- 
reciesen en grado heroico tan elevado concepto. 

Con efecto, son algo más que valientes: son. 
guerreros por naturaleza; y en medio de su apa- 
rente calma, no solamente no temen el peligro. 
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sino que con imprudencia temeraria lo desafian^ 
y con febril avidez lo buscan. Hé ahí la razón por 
la cual los partidarios de todos los sistemas, los 
guerrilleros de todas clases y condiciones han en- 
contrado siempre en ellos unos auxiliares eficaces 
y poderosos, sin que jamás preguntasen á sus ím- 
proviaados jefes de dónde venian, á dónde iban, 
ni qué se proponían hacer. Lo que ellos necesitan 
es buena dirección; la falta de ésta es la causa 
principal, cuando no la única, de los profundos 
males que Méjico ha tenido que lamentar en sus 
largas épocas de incesante perturbación. 

Hoy que hay paz y buen Gobierno, hoy que 
todo se está regenerando allí de una manera sor 
préndente, es de la mayor urgencia, preciso, in- 
dispensable, reformar ei ejército, ya que en el 
pueblo sobran elementos, y en las filas hay un cre- 
cido número de exclarecidos generales y de bizar- 
ros jefes y oficiales, que permite elegir lo mejor 
entre lo más bueno que se encuentre, para elevar 
sus instituciones armadas al rango que en todos 
los países libres deben ellas ocupar. 

Para esto, lo primero es desechar por comple- 
to el absurdo sistema de recluta seguido hasta 
hoy, reemplazándolo por el servicio voluntario 
en tiempo de paz, y el nacional obligatorio en el 
de guerra, ó al menos, emplear el procedimiento 
Tnixto que tenemos en España y Francia. En se- 
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guida hay que moralizar las clases superiores, no 
concediendo ascensos (net% de escala, á menos que 
convenga premiar la superior aptitud de algún in- 
dividuo, suficientemente probada en público cer- 
tamen; hacer obligatoria para todos los oficiales 
la enseñanza de las materias que comprenden la 
ciencia y el arte de la guerra; estimular la publi- 
cación de obras y periódicos profesionales; esta- 
blecer en todas las capitales de los Estados aca- 
demias militares que difundan el conocimiento de 
los modernos adelantos; aumentar considerable- 
mente el cuerpo de Rurales, ya que no sea posi- 
ble establecer, para la completa seguridad de los 
caminos, un instituto tan perfectamente organi- 
zado como nuestra Guardia civil; dar mayor in- 
cremento á los cuerpos de Artillería é Ingenieros, 
que difícilmente se improvisan; hacerse con un 
gran repuesto de material y parque, que hoy no 
existe, y que mañana puede hacer suma falta y no 
ser de fácil adquisición; montar bien los cuerpos 
auxiliares de Administración y Sanidad Militar, 
dotándolos de un personal numeroso é idóneo; y 
por último, no perder el tiempo en fútiles niñe- 
rías, ni confiarse en sus propias fuerzas como hi- 
cieron los franceses antes del año 1870, para 
aguardar tranquilos, con indiferente calma, la ca- 
tástrofe de Sedan ^ que llevó las bombas extranje- 
ras hasta el Hotel de Ville, y que impuso á la 



MÉJICO EN LA ACTUALIDAD. 207 

Francia enormes sacrificios, que con un poco de 
previsión, pudieron y debieron economizarse. 

En este asunto, como en otros muchos, les su- 
cede á los mejicanos así como algo parecido á lo 
que nos pasa á los españoles y á la mayor parte 
de los pueblos latinos. Con instintos naturalmen- 
te nobles, y harto confiados en nuestro indiscuti- 
ble valor, aunque veamos que nos amenaza un pe- 
ligro más 6 menos cercano, nos encojemos de 
hombros, escudándonos con el general ¡no im- 
porta!; y la palabra previsión^ es para nosotros 
una frase que carece de significado. Pero esta ex- 
cesiva confianza, nos ha costado ya demasiado 
cara, como en época no muy remota le costó á 
Méjico, en su guerra con los yankées, y á los pe- 
ruanos, en la sostenida con Chile, para que todos 
no nos apresuremos á desecharla por completo, 
reemplazándola por la previsión que hasta hoy 
hemos despreciado. 

En el arte de la guerra, como en todo, se ha 
progresado mucho durante estos últimos tiempos. 
Hoy ya el valor personal significa muy poco, se 
le inutiliza con suma facilidad si no se halla sufi- 
cientemente auxiliado por la extrategia, si no 
tiene á la mano buen armamento y mucho par- 
que. La artillería de montaña se ha hecho tan 
necesaria que bien puede asegurarse que ninguna 
tropa de infantería puede marchar sin ella. Se 
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necesita también para toda clase de operaciones 
un gran número de caballería ligera que á largas 
distancias explore los movimientos del enemigo, 
y que con las guerrillaa de infantería sirva de 
pantalla, por decirlo así, á las grandes masas que 
no pueden, como en otros tiempos, ser expuestas á 
un mortífero fuego de cañón que podria destruir- 
las aun antes de que ellas se encontrasen en con- 
diciones propias para la defensa. 

El Gobierno del general González, que es el 
que gracias á la paz que en su período ha reina- 
do, se ha visto en las mejores condiciones para 
poder acometer las grandes reformas militares que 
su país con tanta urgencia necesita, no ha hecho 
nada importante en este sentido, á pesar de ser su 
jefe un soldado valiente y de tener casi siempre 
un Gabinete en el que predominaba tanto el ele- 
mento militar, que además de la cartera de Guerra 
y Marina, las de Gobernación, Hacienda y Fo- 
mento estaban confiadas á generales. No me ex- 
plico, cómo todos estos militares, de cuyo patrio- 
tismo é interés por el ejército no me es permitido 
dudar, no hayan atendido de preferencia á cues- 
tiones tan importantes para la patria y para la 
carrera en que ellos ocupan los primeros puestos. 

El actual Gobierno está confiado al general de 
más talla política y militar con que hoy cuenta 
Méjico; de esperar es que él haga en materias de 
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reorganización militar algo más que su antecesor: 
que si no todo, al menos reforme lo que pueda; 
pero de ningún modo que deje las cosas tales como 
están, porque esto seria un gravísimo mal para el 
ejercito y podria llegar á serlo más grave aún 
para el país, cosas ambas que el digno héroe de 
la Carbonera, ni como militar ni como patriota 
puede permitir. 

Según un estado que tengo á la vista, el efec- 
tivo del actual ejército mejicano, incluyendo las 
tres armas, los cuerpos auxiliares, gendarmería, 
inválidos, empleados en las oficinas militares, 
cuadros, y el primer contingente de la guardia 
nacional, cuenta con la siguiente fuerza: 

Generales de división . • • 13 

Id. de brigada. . « 46 

Jefes 576 

Asesores 9 

Oficiales 3.045 

Id. de Administración 150 

Profesores del Colegio Militar. . . 39 

Alumnos del mismo 200 

Obreros de Artillería 283 

Tropa 45.323 

Caballos 7.212 

Acémilas 3.256 

Tomo I. 16 
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Como se ve^ este total es somamente reducido 
aun para las necesidades de la paz^ y aunque sobra 
personal de generales y jefes para mandar un 
ejército esLtraordinariamente numeroso, como ca- 
recen de reservas organizadas y de un buen siste- 
ma de recluta para poder improvisarlas con faci- 
lidad, yo no sé cómo harian en un momento dado 
para poner en pié de guerra un efectivo siquiera 
de 100.000 hombres, con mayor motivo, cuando 
no tienen grandes repuestos de armamento, mate- 
rial y parque, ni tampoco buenas maestranzas. 

La marina de guerra solo cuenta con cinco ó 
seis vapores pequeños y uno ó dos trasportes de 
vela; y aunque Méjico, por su especial y ventajo- 
sa situación, ni aspira á ser una potencia maríti- 
ma de primer orden, ni tampoco necesita serlo, le 
conviene mucho aumentar su escv/idrilla^ cuando 
menos con seis ú ocho cañoneros más, y organi- 
zar mejor los servicios de este importante ramo, 
lo cual no le será muy difícil teniendo á su frente 
un jefe tan activo, inteligente y entusiasta como 
el Sr. D. Ángel Ortiz Monasterio, y contando, 
como cuenta, con un personal, si reducido, suma- 
mente apto. 

La marina mercante, apenas comienza á for- 
marse ahora en Méjico. Cuenta con seis vapores 
que hacen el comercio entre los puertos del golfo; 
con dos ó tres de la Compañía Continental que 
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hacen la travesía á Nueva Orleans y Nueva- York, 
y con seis 6 siete de la Trasatlántica que desde 
hace poco más de un año visitan los puertos de 
Europa. Como estas grandes empre&as marítimas 
se deben á la iniciativa española, hablaré de ellas 
en el tomo de esta obra referente á las colonias 
extranjeras en Méjico. 
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CAPÍTULO VIII. 



« Literatura, prensa periódica. 

Está probado hasta la saciedad que desde 
mucho antes de la conquista, los aatecaa tuvieron 
una literatura propia y por cierto muy sobresa- 
liente para aquella época. Cuando todavia era 
desconocido el arte de la escritura, los indígenas 
mejicanos empleaban para hacer las veces de 
aquélla unas cuerdas de distintos colores en las 
que echaban nudos que tenian un valor conven- 
cional apropiado al objeto que querían representar 
ó trasmitir. Más tarde se valieron ya de los sig- 
nos geroglíficos y de las representaciones pintadas 
ó esculpidas. Los primeros viajeros que siguieron 
á la conquista, hablan mucho de los libros mejica- 
nos que pudieron encontrar, entre los cuales habia 
tratados de diversas materias, calendarios, anales 
históricos, rituales del sacerdocio, escritos astro- 
lógicos y geográficos, etc., etc. 
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Clavijero hace grandísimo elogio del talento 
oratorio y del numen poético de los aztecas. Según 
éste y otros autores de su época, los jóvenes des- 
tinados á la diplomacia eran desde muy niños en> 
señados á pronunciar discursos políticos, mientras 
que los poetas se ejercitaban en cantar las mara- 
villas del cielo y de la tierra, los deberes de los 
hombres y la gloria de los héroes. 

El libro mejicano más antiguo de que se hace 
mención se titula Teomoxtli; fué redactado entrfe 
los toltecas hacia el año 660, por el astrólogo 
Huematzin, y es una historia del cielo y de la 
tierra y una narración de las primeras emigracio- 
nes de los pueblos. 

Posteriormente se dieron á conocer con gran 
ventaja en distintos ramos del saber algunos otros 
autores indios, pero el más celebrado de todos fué 
el rey tolteca de Tea^coco, NezahuaUoyólt apelli- 
dado por los españoles el Solón de América^ el 
cual floreció en el siglo XV, redactó leyes, fundó 
una especie de Academia filarmónica á que puso 
el nombre de Consto de Música y compuso al- 
gunos himnos religiosos y varias elegías, de cuyo 
texto primitivo existen aún varias traducciones 
españolas. 

Entre los escritores mejicanos del siglo XVI, 
posteriores á la conquista, en cuya época fué, 
como era natural, muy cuidadosamente estudiada 



MÉJICO EN LA ACTUALIDAD. 215 

la historia de aquel país, sobresalieron notable, 
mente los tan conocidos Domingo Chimalpain, 
Fernando de Al varado Tezozomoc y Cristóbal del 
Castillo Zapala. 

Poco después, y mientras que los indios iban 
aprendiendo el castellano, fué necesario todavía 
escribir en azteca alguno que otro libro de ins- 
trucción religiosa; pero la literatura española se 
adoptó desde luego por los mejicanos con tanto 
entusiasmo y dedicación, que un gran número de 
éstos logró muy pronto sobresalir en el cultivo de 
aquélla. En la Biblioteca publicada en 1816 por 
el ilustrado Dr. D. José Mariano Beristaín de 
Souza aparecen biografiados 3.687 escritores me- 
jicanos, entre ellos 16 mujeres, que por su talen- 
to y superior ilustración literaria supieron distin- 
guirse y honrar su patria durante los tres siglos 
que duró la dominación española. Número tan 
respetable y en el cual se hallan comprendidos 
genios tan sobresalientes como el insigne autor 
dramático D. Juan Kuiz de Alarcon, la nunca 
bien ponderada poetisa Sor Juana Inés de la 
Cruz y el sabio historiador y humanista Sigüenza 
y Góngora, dá una idea muy relevante del estado 
de las letras mejicanas en aquella época, en la 
cual, por muchas razones, no era de esperar un 
adelanto tan enorme. 

La larga y sangrienta lucha de la Jndepen- 
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dencia detuvo allí, como era natural, el movimien- 
to literario; pero poco después de terminada 
aquélla se revelaron en las letras genios tan nota- 
bles como Qorostiza, Manuel Gal van, Carpió, 
Pesado, Fernando Calderón, Florencio del Casti- 
llo y otros. 

Vienen luego las guerras intestinas entre libe- 
rales y conservadores, y vemos distinguirse en la 
literatura política dos numerosas falanjes de ilus- 
tradas inteligencias, acaudilladas, en el campo de 
los primeros, por Ramírez, Prieto y Zarco, y en el 
de los segundos, por Segura, Boa-Bárcena y Gar- 
cía Icazbalceta. 

Entre los grandes talentos que por aquel en- 
tonces, y poco antes ó después, se dieron á cono- 
cer de una manera notable, encontramos á Fernan- 
dez Lizardi, (el pensador mejicano) gran perio- 
dista de combate, célebre polemista que abarcó los 
últimos tiempos de la dominación española, y los 
primeros de la independencia; el Payo del Rosa- 
rio, Lorenzo Zabala, Anastasio Zerezero y Luis 
de la Rosa, escritores liberales y hombres públi- 
cos de grande inteligencia y condiciones; Andrés 
Quintana Roo, procer de la independencia, juris- 
consulto eminente y orador de gran talla, cuyo 
último discurso, que por sí solo bastaría á labrar 
una reputación, fué pronunciado en 1848, comba- 
tiendo la onerosa paz celebrada con los yankées; 
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Juan Baustista Morales (el gallo pitagórico) hábil 
é intencionado polemista, redactor de El Siglo, 
que murió en abierta lucha con el clero, siendo 
presidente de la Suprema Corte de Justicia; el 
elocuente orador y fogoso tribuno Francisco Her- 
nández, Gobernador del Estado de Veracruz; el 
gran novelista Fernando Orozco; el célebre autor 
dramático Carlos Hipólito Teran; los hermanos 
Lanuza, ambos exclarecidos literatos y poetas; y 
los poetas trascendentales Sánchez de Tagle, Bo- 
driguez Gal van, Bocanegra, Guillermo Prieto y 
Bamon J. Alarcon. 

Luchando, y luchando siempre á la vez en el 
campo de las ideas y en el de batalla, (1) llega- 
mos á la actual generación literaria tan sabiamen- 
te formada y dirigida por Ignacio Altamirano, 
Guillermo Prieto y otros hombres no menos 
ilustres. 

Esta generación es sumamente notable por 
más de un concepto. Dudo mucho que en ningún 
país que haya pasado por tan rudas pruebas 



(1) Conviene tener presente que allí, como en todos 
los pueblos entusiastas, la mayor parte ¿e sus literatos y 
poetas han sido y son guerreros. Asi no es extraño en- 
contrar hombres como Riva-Palacio y Altamirano, que á 
un talento profundo en literatura, unen el genio de la 
guerra adornado por cualidades militares muy sobresa- 
lientes. 
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como las que Méjico ha sufrido ^ se encuentren 
tantos y tan distinguidos escritores. Y el mérito 
de éstos resalta doblemente cuando se consideran 
las grandes dificultades con que allí han tenido 
y tienen que luchar para darse á conocer y abrir- 
se paso. La enorme carestía del papel, por efecto 
de los fuertes derechos con que el Gobierno grava 
este artículo de importacioui solo por protejer la 
industria nacional que en este ramo produce poco, 
malo, y á un precio muy subido, dificulta mucho, 
cuando no impide en absoluto, la publicación de 
obras, que no pueden editarse en Méjico en con- 
diciones tales que les sea fácil sostener la compe- 
tencia extranjera; mientras que la falta de trata- 
dos de propiedad literaria con España, donde se 
escribe tanto, tan bueno y tan barato, acaba de 
imposibilitar aquella competencia, en la cual no 
podrán entrar los autores mejicanos, por ilustrados 
que sean, mientras cualquiera editor pueda apro. 
piarse una obra de Castelar, de Yaiera, de Cáno- 
vas, de Pí y Margall, 6 de otro de nuestros sabios 
más eminentes, la cual llega allí rodeada de la 
aureola de gloria que le dá el nombre de su autor 
y el juicio de una prensa tan ilustrada como la 
madrileña. Aún sucede algo peor con la literatura 
dramática; pues que por falta de ese mismo trata- 
do de propiedad literaria, (que yo no sé cómo no 
ha llegado ya á establecerse en interés de ambos 
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pueblos para garantir los fueros de la inteligencia^ 
que son quizá los más sagrados de la personalidad 
humana) todo empresario de Méjico, que puede 
poner en escena una de las grandes creaciones de 
Echegaray, de Leopoldo Cano ó de otro de nues- 
tros genios más sobresalientes, sin que le cueste 
un real, rechaza siempre una obra nueva mejica- 
na, que ni sabe lo que es, ni siquiera piensa en 
ponerla en estudio, porque para nada la ne- 
cesita. 

Dados estos precedentes y otros que no son 
del caso mencionar, bien puede asegurarse que la 
literatura mejicana, si tiene en sí grandes elemen- 
tos de vida por el entusiasmo y la inteligencia de 
los que la cultivan, carece en absoluto de facili- 
dades suficientes para llegar al grado de desarrollo 
que debiera alcanzar. 

Por eso, repito, es mucho más digno de enco- 
mio el estado de floreciente adelanto en que se 
halla. Y éste es tal en la actualidad, que para pre- 
sentarlo debidamente á mis lectores se requiere 
un profundo estudio bibliográfico que, por su mu- 
cha extensión y {.or la falta de algunos datos, 
véome precisado á reservar para otro tomo de la 
presente obra; limitándome en este capítulo á 
citar algunos nombres de aquellos escritores con- 
temporáneos más conocidos y justamente aprecia- 
dps del público inteligente, tales como puedo re* 
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cordarlos^ y sin otro orden de preferencia que 
aquel con que la memoria me los presejíita. 

. Aun asi, esta cita resultará muy incompleta; 
pero los interesados en particular y el público en 
general tendrán la benevolencia de perdonarme 
esta falta^ completamente ajena á mi voluntad, 
hasta que llegue el momento de remediarla. 

Entre los historiadores y sabios más eminen- 
tes que honran en M^ico la literatura contempo- 
ránea, merecen una mención especialísima los Se- 
ñores D. Manuel Orozco y Berra, D. Lúeas Ala- 
man, el P. Mier, D. Garlos M. Bustamante, Don 
Alfredo Chavero, D. Ignacio Eamirez (El Nigro- 
mante), D. Ignacio Altamirano, D. Guillermo 
Prieto, General D. Vicente Riva-Palacio, D. Emi- 
lio del Castillo Negrete, D. Francisco Pimentel, 
D. Manuel Rivera Cambas y algunos otros cuyos 
nombres no puedo recordar. 

Literatos y hombres públicos distinguidos hay 
muchos, además de los ya nombrados, recordando 
en este momento los siguientes: D. Manuel M. Za- 
macona, D. Ignacio Mariscal, D. Manuel Peredo, 
D. Alfonso Lancaster Jones, D. José López Porti- 
llo, Sr. Obispo D. Ignacio Montea de Oca, (Ipan- 
dro Acaico) D. Joaquín García Icazbalceta, Don 
José de Jesús Cuevas, D. Tirso Rafael de Córdo- 
va, D. Manuel Payno, D. Antonio García Cubas 
(distinguido ingeniero), D. José DiazCovarrubias, 
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D. Julio Zarate, D. Juan B, Hijar y Haro, 
D. Gustavo A. Baz y D. José López Portillo. 

Oradores parlamentarios hay pocos que merez- 
can este nombre en la verdadera acepción de la 
palabra, porque la dictadura militar que con fre- 
cuencia se ha enseñoreado en los destinos del país 
no era la más apropósito para permitir que los ta- 
lentos brillasen en las Cámaras. Sin embargo, 
Ignacio Altatnirano, Guillermo Prieto y el Gene- 
ral Kiva' Palacio, bien merecen ser considerados 
como exclarecidos y elocuentes tribunos popula- 
res; y aun como oradores de palabra fácil y de 
buenas condiciones, pueden citarse á Manuel Du- 
blan, Joaquín Alcalde, Manuel Sánchez Fácio, 
Salvador Diaz Mirón, Justino Martínez, Francis- 
co Bulnes y algún otro. 

La literatura dramática, que para ser cultiva- 
da en Méjico en las condiciones actuales, necesita 
una afición y un entusiasmo tales que lleguen 
hasta el martirologio, cuenta allí con muy fogosos 
adalides, entre los cuales se hallan José Peón 
Contreras, Juan A. Mateos, Bamon Manterola, 
Alfredo Chavero, el Dr. Péredo y algunos más. 

La lista de periodistas y poetas es sumamente 
larga. Además de aquellos de quienes hablaré al 
hacer el resumen de la prensa actual, recuerdo 
ahora de entre los más conocidos los siguientes: 
José María Vigil, Ignacio Aguilar y Marocho, 
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Rafael Pérez Gallardo, Hilaiion Frias y Soto, 
José Tomás de Caellar, Manuel Florez, Bamon 
Yalleí Javier Sautamaría, Juan de Dios Covar- 
rubias, Manuel E. Rincón, José Marroquí, Bamon 
Manterola, Justo Sierra, Francisco Balnes, Jesús 
Yalenzuela, Manuel Gutiérrez Nájera, Salvador 
Quevedo y Zubieta, Eduardo Zarate, Manuel 
María Bomero, Boberto Esteva, José Patricio 
Nicoli, José María Bodriguez y Cos, Gerónimo 
Baturoni, Gerardo Silva, Agapito Silva, Fran- 
cisco Sosa, Juan de Dios Peza, Anselmo de la 
Portilla (hijo), Manuel Acuña, Agustín Cuenca^ 
Francisco Cosmes, Aurelio Horta, Luis Gonzaga 
Ortiz, José Monroy, Carlos Olaguibel, José Bosa, 
Lorenzo Elizaga, Ángel Nuñez Ortega, José Joa- 
quín Terrazas, Vicente Mañero, Federico Men- 
doza Vizcaíno, Manuel Pérez Bibbins y Víctor 
M. Venegas. 

También hay allí muchas y muy buenas poe- 
tisas; pero las mejores composiciones que he po- 
dido ver son las de las inspiradas Esther Tapia, 
Laura Méndez y Clotilde Zarate, sin que esto 
evite que haya otras de mucho más mérito, aun- 
que yo no las conozca* 

Pasemos ahora al periodismo militante. 

Mr. Charnay dice en su importante obra ¿es 
anoiennea viUea du nowvm'Ut monde^ página 14, 
iique la prensa mejicana solo cuenta dos periódi* 
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eos independientes, siendo todas las demás unas 
publicaciones efímeras, subvencionadas por el Go- 
bierno, que desaparecen con él para reaparecer 
luego bajo otro nombre defendiendo un nuevo par- 
tido, n 

En esta apreciación de Mr. Chamay se ve 
también la exajeracion con que la mayor parte 
de los escritores extranjeros suelen jus^r al Mé- 
jico de hoy ntomando algo de su vida como su 
vida una y enteran y aceptando como regla gene- 
ral lo que solo puede considerarse como una ex- 
cepción, más ó menos lamentable, pero excepción 
al fin. 

Yo no niego que para vergüenza de algunos 
Gobiernos mejicanos hayan existido allí en distin- 
tas épocas esos mal llamados j>6riddüoo8, que ven- 
didos miserablemente al Poder no tuvieron otra 
misión que la do sostener públicamente los asque- 
rosos desmanes de éste, ni otra representación que 
la que la svhvendon les daba, ni otros lectores 
que los gobernantes cuyas torpezas ó cuya pre- 
varicación supieron adular. Pero esos papeluchos^ 
cualquiera que sea su número, ni pueden tomarse 
como la representación de la prensa de un país 
libre é ilustrado, ni siquiera merecen ser conside- 
rados como una parte más ó menos importante 
del periodismo, cuya alta misión jamás pudieron 
comprender, ni comprenderán nunca, los alabar- 
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deroB de la pluma, los mercaderes de las ideas, los 
apóstoles de la prostitución del pensamiento, que 
es la más asquerosa de todas las prostituciones. 

Ni esas publicaciones inmundas merecen lla- 
marse periódicos, ni sus redactores serán jamás 
dignos de ostentar el honroso título de periodis- 
tas. Aquellas son pum y simplemente unas em- 
presas especulativas; pero dedicadas á una especu- 
lación de mala ley, en la cual no entran los ca- 
balleros, los hombres de honor y de convicciones, 
de méritos y de carrera, que saben morir de ham- 
bre antes de manchar su reputación vendiendo su 
conciencia á los degradados de la política, como 
las miserables prostitutas venden sus caricias al 
viejo libertino y asqueroso. 

Esos soi'disant periódicos no tienen de tales 
más que la periodicidad con que en tanto que re- 
ciben de la Tesoreria el premio de su infame trá- 
fico, salen á luz; pero ni j^más rinden culto á una 
idea, ni tienen unidad de pensamiento, ni otra 
cosa alguna que les haga útiles á la sociedad que 
el papel en que se imprimen á costa del Estado y 
que sirve para envolver cominos ó para otros usos 
de índole privada. 

Y esos papeles, cuya exacta calificación no sa- 
bría yo dar, si acaso existían en la época á que se 
refiere Mr. Charnay (1882) serian en muy reduci- 
do número, y jamás la prensa ilustrada y decente, 
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que contaba en su seno grandes inteligencias y 
hombres de honor y de conciencia, les miraría 
más que con el absoluto desprecio que se merecie- 
ran, así como el público sensato no haria de ellos 
otro caso que el que el hombre honrado hace al 
pasar por la calle de la miserable mesalina que 
desde la ventana de su inmundo cuchitril le 
llama. 

Hoy creo firmemente que para honra del 
pueblo mejicano, de su Gobierno y de su ilustra- 
da prensa, no exista ni una sola de aquellas pu^ 
blicaciones, lo cual me evita el bochorno de hablar 
de ellas al referirme á aquellos órganos más nota- 
bles del periodismo de Méjico, que con gusto re- 
cuerdo y veo en mis listas de cambio, sin acordar- 
me para nada de las polémicas más ó menos du- 
ras que con la mayor parte de ellos he podido sos- 
tener, ni de la amistad más ó menos estrecha que 
con cada uno de sus redactores pueda ligarme. 

Generalmente hablando, la posición déla pren- 
sa mejicana es mala. La carestía del papel, que 
aumenta considerablemente los gastos materiales 
de la tirada; la falta de vida política, que quita al 
periodismo el interés que en otras partes tiene, y 
la escasez de suscritores, originada en gran parte 
por el indiferentismo que los tribouleta de la pren- 
sa y los peHodistas de ocasión, merodeadores en 
el campo de las ideas, llegaron á crear entre las 
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personas mejor acomodadas, allí donde no hay cla- 
se media y los trabajadores no pueden sufragar 
la Buscricion de un periódico, son motivos más 
que suficientes para que todas las empresas perio- 
dísticas arrastren, por regla general, una vida 
sumamente penosa; tan penosa, que salvo raras 
excepciones, la mayor parte de los periódicos de 
más circulación tienen por término medio 1.000 
suBcritores, y aun los hay que no llegan á 300. La 
venta de números sueltos es casi nula, y los pocos 
periódicos que la tienen á duras penas cubren 
con ella el importe del papel empleado en los que 
expenden; porque aquella está monopolizada por 
un solo revendedor (Martínez, el de la alacena) y 
hay que dárselos á mitad de precio. 

Para mayor desgracia de los que allí ae dedi- 
can á la agitada vida del periodismo, si éste se 
ejerce como única profesión, no basta ni con mu- 
cho á llenar las más pequeñas necesidades el ma- 
yor sueldo de 40 ó 50 duros mensuales que á duras 
penas pueden pagar los editores; y si se toma 
como carrera política, rara vez consigue el escri- 
tor ver recompensados sus afanes con un puesto 
en la Administración pública, tan honroso como 
digno. En este terreno,, yo no he visto en Méjico 
ningún caso en que un periodista, siquiera fuese 
tan eminente como Altamirano, saliere de su re- 
dacción para ocupar un Ministerio, ni un gobier- 
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no, ni una subsecretaría^ ni nna legación, ni nin- 
guna otra posición análoga. Lo más que he podi- 
do ver es que lleguen á Diputados, y esto sabe 
Dios cómo, con qué trabajos y en qué condi- 
ciones. 

Aun asi hay muchos periódicos, muchísimos 
más de los que el público lector puede sostener, 
por cuya razón la mayor parte de ellos tienen una 
vida que si no es milagrosa, al menos lo parece. 

Para hablar de todos y de cada uno según 
vaya recordándolos, comenzaremos por los de la 
capital. 

El Diario Oficial de la Bepública se publica 
por orden y cuenta del Estado. Es el órgano 
autorizado del Gobierno federal, y su misión con- 
siste en la publicación do las disposiciones oficia- 
les, contestando además, por medio de sueltos de 
fondo, á los periódicos que combaten aquéllas ó 
que piden aclaraciones en tal ó cual sentido. Su 
redacción está desde hace mucho tiempo confiada 
á D. Darío Balandrano, que es, sin disputa, uno 
de los periodistas más hábiles del país. 

M Siglo XIX es el decano de la prensa meji- 
cana y hasta creo que lo sea igualmente de todo 
el periodismo americano, pues cuenta 44 años de 
existencia. Pertenece al entusiasta editor D. Igna- 
cio Cumplido y tiene una historia muy honrosa, 
pues que su redacción estuvo siempre confiada á 
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personas de grande inteligencia, patriotismo y 
sensatez, que, tanto en la oposición cnanto en la 
defensa de los actos emanados del poder, supieron 
imprimirle una marcha decorosa, digna y razona* 
da. Hoy su dirección se halla á cargo del ilustra- 
do escritor y reputado hombre público D. Fran- 
cisco Bermudez, persona sumamente respetable y 
de excelente trato. De sus redactores solo recuer- 
do á un joven apellidado Portillo que hace bas- 
tante bien la gacetilla y ^organiza el periódico. Si 
no ha aumentado su redacción, cuenta, pues, con 
muy poco personal; y si á esto se añade que el 
Sr. Bermudez casi siempre tiene que desempeñar 
en la Cámara federal importantes cargos que dis- 
traen su atención, no se extrañará el que las tije- 
roa tengan alguna que otra vez que suplir la falta 
de redactores. 

El Monitor Republicano^ es el periódico de 
mayor circulación en todo el país (tira unos 5.000 
ejemplares) y uno de los más conocidos en el ex- 
tranjero. Cuenta 34 años de existencia, y su di- 
rector-propietario, D. Vicente García Torres, es 
uno de los veteranos de La Reforma que más se 
ha distinguido en la defensa de sus principios po- 
líticos. Casi desde que se fundó viene siendo un 
órgano de oposición constante á los Gobiernos; 
pero cuando se trata de los intereses de la patria 
y de la libertad, sabe ponerse al lado de todos 
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ellosi cualesquiera que sean las personas que los 
formen. Entré sus principales redactores figura el 
popular Enrique Chávarri (Juvenal) que se distin- 
gue por sus boletines y sus charlas de los domin- 
go8, que aunque no están muy bien escritas, tienen 
gran aceptación entre el bello sexo, al que se ha- 
llan dedicadas, y E. Fuentes-^Betancourt, escritor 
castizo y profundo que comparte con aquél la pe- 
nosa tarea del boletin diario. Este es el único pe- 
riódico mejicano que recibe correspondencias di- 
rectas y especiales del eminente Castelar, lo cual 
contribuye poderosamente á su interés y circu- 
lación. 

El Nacional fué fundado hace siete años por 
su actual y único director D. Gonzalo A. Esteva, 
escritor muy elegante, concienzudo y castizo, que 
á una vastísima erudición une todas las excelen- 
tes condiciones que bastan á formar un cumplido 
caballero: cuando combate, lo hace con lealtad y 
cortesía, procurando siempre vencer á su adver- 
sario por la fuerza de^a lógica y el imperio de la 
argumentación, sin recurrir jamás á subterfugios 
ni dobleces que su cxclarecido talento no necesita 
y que su noble corazón rechaza. Luchando con 
armas tan leales ha conseguido que su periódico 
sea siempre leido con gusto hasta por aquellos á 
quienes censura ó ataca. El Nacional es por lo 
tanto uno de los periódicos mejicanos que mejor 
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comprende su elevada misión y más satisfactoria- 
mente la llena. Sos tendencias son conservadoras 
dentro de la escaela liberal republicana^ y por su 
forma y sus escritos^ como periódico de salon^ es 
el que más analogía guarda con La Época de 
Madrid. 

La Patria de Méjico cuenta nueve años de 
vida^ Su director-propietario y fundador D. Ire- 
neo Paz, es un escritor jalisciense de gran mérito 
y notables condiciones; maneja muy bien la no- 
vela histórica, y entre las muchas y buenas obras 
que su fecunda inteligencia ha producido, merece 
especial mención la que lleva el título de uAlgU" 
nos campaüas, m en la que su autor narra con una 
sencillez y naturalidad que encantan varios inte- 
resantes episodios de la guerra de Intervención 
en los Estados de Occidente, en la cual tomó par- 
te como bizarro militar. Además el Sr. Paz es un 
probado patriota, un excelente amigo y un inme- 
jorable ciudadano. Su periódico publica á más de 
la edición diaria, cada domingo una especial, eñ 
papel satinado y en forma de cuaderno, ilustra- 
da por el inspirado lápiz de Santiago Hernández, 
que es uno de los mejores dibujantes y caricatu- 
ristas de Méjico, la cual llama la atención por sus 
excelentes grabados y por sus inmejorables traba- 
jos literarios. Entre éstos sobresalen las GonveV" 
sadonea semanariod de Joaquín Gómez Vergara, 
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otro periodista jalisciense de grande inteligencia 
y mérito. Ireneo Paz tiene un hijo muy joven 
aún que por su natural talento y extraordinaria 
aplicación, constituye una gran esperanza para 
las letras mejicanas. Este joven, que se llama Ar- 
turo, á pesar de su corta edad colabora en el pe- 
riódico de su padre y además hace de vez en 
cuando algunas traducciones del francés con bas- 
tante perfección y gusto. 

La Época fué fundada hace dos años por el 
'entusiasta D, J. M. Yillasana, otro de los mejo- 
res dibujantes y quizá el primero de los caricatu- 
ristas mejicanos. Su dirección está confiada á don 
Juan de Dios Arias, literato profundo, escritor 
correcto y de gran mérito y hombre tan inteli- 
gente como modesto, el cual se encuentra perfec- 
tamente auxiliado en sus tareas por el juicioso y 
enérgico polemista, novelista de inteligencia y 
acierto é inspirado poeta lírico D. Anselmo Al- 
faro y por el ilustrado y entusiasta joven D. José 
M. Gutiérrez Zamora^ muy conocedor de la lite- 
ratura española y uno de los que más eficazmente 
han contribuido á la grandiosa obra de restablecer 
la armonía entre españoles y mejicanos, en mal 
hora interrumpida por espíritus díscolos y explo- 
tadores de pasiones bajas. A semejanza de La Pa- 
tria, La Época publica los lunes una notable edi- 
ción, ilustrada por el intencionado y chispeante 
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lápiz de YiUasaaa, en la cual aparecen trabajos 
literarios de los mejores prosistas y poetas de 
Méjico. 

M Diario del Hogar fué fundado hace cinco 
años por el incansable é inteligente editor Filo- 
meno Mata. Ha tenido siempre redactores jóvenes 
y sumamente ilustrados, éntrelos que recuerdo con 
gusto á los buenos periodistas é inspirados poetas 
Joaquín Trejo y Luis G. Iza. 

M Correo de las Doce, fundado hace tres años 
por el general D. Pedro J. García, es un periódi- 
co bastante bien hecho, aunque á veces peca de 
enérgico y apasionado. Su direcfcor-propietario, es 
un excelente patriota y un escritor de buenas 
condiciones. 

La Prensa acaba de entrar en su tercer año 
de publicación. En su primitiva lista de redacción 
aparecen nombres tan respetables y tan ventajo- 
samente conocidos en el campo de las letras como 
los de los Sres. J. M. Lozano, Alfredo Chavero, 
Manuel Romo y Alberto Bianchi; y entre sus co- 
laboradores se cuentan el notable hacendista don 
Manuel Dublan y otros escritores y hombres pú- 
blicos de reconocido mérito y de grande autoridad 
en varios ramos del saber humano. Hoy su direc- 
ción está conñada al sabio criminalista D. Agus- 
tín Arroyo de Anda, joven abogado de sobresa- 
lientes condiciones y escritor profundo, ilustrado 
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y caballeroso. Este periódico fué desde su funda- 
ción un defensor acérrimo de la candidatura y la 
política del ilustre general Diaz^ que igualmente 
defienden casi todos los anteriormente nombrados. 

Además de todos estos diarios que tienen per- 
fectamente asegurada su vida, tanto por la suscri- 
cion conque cuentan, cuanto por la posición inde- 
pendiente y desahogada de sus editores, la escue- 
la republicana más ó menos avanzada, tiene en la 
prensa de Méjico las siguientes publicaciones se- 
manales ó bisemanales. ^ 

M Correo del Lu/nes, es un semanario de ba- 
talla que hizo una fuerte oposición á todos los 
actos que encontró censurables, y no fueron pocos, 
en la administración del general Qonzalez. No ué 
la actitud que guardará con la del general Diaz, 
pero me parece que, si no tanto como antes, al 
menos en lo que lógicamente pueda y deba hacer- 
lo, seguirá siendo oposicionista, porque su especial 
índole no le permite otra cosa. Su director don 
Adolfo Carrillo es un escritor muy espiritual é 
inteligente, de profunda erudición y de gran me- 
moria; y es lástima que la marcha que desde un 
principio imprimió á su periódico y el poco res- 
peto que algunas personas tienen á la libre emi- 
sión del pensamiento, le hayan acarreado disgus- 
tos y contrariedades que en el terreno privado 
jamás buscaría un joven tan razonable como él. 
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Este periódico es de los que mayor circalacion 
alcanzan en el país; pero no creo que á su direc- 
tor le produzca grandes rendimientos, por ser 
casi toda su tirada destinada ala venta pública. 

El Sócialiata fué fundado hace 12 años y es 
un periódico bisemanal dedicado á la defensa 
de los intereses de las clases obreras. Su director- 
propietario D. Juan de Mata Bivera es un anti- 
guo regente de imprenta, y casi todos sus redac- 
tores y colaboradores pertenecen al mismo arte. 
Generalmente está bien escrito, y aun cuando de- 
fienda las teorías que su título indica, lo hace con 
prudencia y buenas formas. Algunas veces publi- 
ca también retratos y biograñas de los hombres 
más importantes en las letras, las armas ó la po- 
lítica, haciendo en este caso sus redactores com- 
pleta abstracción de las ideas que les separen de 
los biografiados. 

El Hijo del Trabajo y La Industria son se^ 
manarlos dedicados asimismo á las clases obreras. 
El primero lo dirige D. Francisco de P. González, 
impresor también, según creo, y el segundo el 
Presidente del Oran Círculo de Obreros D. Josa 
Barrera. 

La Voz de Juárez (bisemanal) y El Lunes y 
El Jueves (semanarios) son de la propiedad de 
D. Pedro Zubieta, que los dirige y redacta, acom- 
pañado por su secretario de redacción D. J. P. Se- 
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daño. Unas veces son de oposición y otras no; 
pero siempre dentro del criterio liberal, con fre- 
cuencia harto exajerado. Esto no obstante, gene- 
ralmente considerados, son periódicos bastante 
bien hechos, y cuando deñenden buenas causas, 
tienen aceptación en el público. 

La Gaceta de Méjico, El Heraldo, El Porvenir 
Na^ioruil, La Constitución, La Nación y El Ras- 
catripas, son también semanarios republicanos, 
que aunque á veces estén bien escritos, arrastran 
una vida no muy desahogada, y hasta dudo que en 
este momento existan todos ellos, por lo cual no 
me atrevo á citar los nombres de sus apreciables 
directores. 

La prensa conservadora está dignamente re- 
presentada en Méjico por dos diarios que, cada 
uno en su clase, son á cual más importante. 

La Voz de Méjico se titula el más antiguo, 
que cuenta 15 años de existencia. Está redactado 
por un respetable grupo de escritores de aquella 
escuela y es un periódico muy sensato, muy pro- 
fundo y perfectamente dirigido y escrito. En 
las polémicas que sostiene con sus adversarios po- 
líticos, jamás traspasa los naturales límites de la 
decencia y la caballerosidad, y en todos sus actos 
saben sus redactores cumplir dignamente la mi- 
sión que ante el público representan. 

El Tiempo acaba de entrar en el segundo año 
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de SU publicación. Es un periódico de batalla que 
estarla muy en carácter si fuese confiado á la di- 
rección del célebre legitimista francés Paul de Ca- 
sagnac. Su director- propietario D. Victoriano 
Agüeros es un joven muy apreciable 4 ilustrado 
que ha tomado sobre sus hombros una pesada 
carga, quizá muy superior á sus fuerzas, la cual, 
seguramente contra su voluntad, le ha ocasionado 
muy serios disgustos, algunos de los cuales ha 
podido neutralizar gracias & la teoría que susten- 
ta de no admitir ningún duelo, por considerarlo, y 
con razón, anti católico é inmoral. Dada la índole 
de este periódico, es preciso confesar que está re- 
dactado con inteligencia, talento é intención, tan- 
to que ninguno pudo hacer una oposición tan fu- 
ribunda y tan razonada á la Administración po- 
lítica que dejó de existir en noviembre último, á 
sus hombres y á sus periódicos. El Tiempo ha lle- 
gado á alcanzar una circulación poco más peque- 
ña de la que tiene El Monitor, que es todo lo 
más á que allí puede aspirarse; y bajo el punto de 
vista literario, sus escritos, originales todos, son 
buenos. No sé los nombres de los que auxilian al 
director en sus faenas, pero sean éstos los que fue- 
ren, no puede negarse que son escritores que han 
comprendido la especial índole del periódico para 
el cual escriben y que la llenan á conciencia. 
Entre los periódicos científicos, ó dedicados á 
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clases especiales, merecen especial mención El 
Foro (de Jurisprudencia), diario puesto bajo la 
ilustrada dirección de los inteligentes abogados 
D. Francisco Alfaro y D. Emilio Pardo; El Mine- 
TO Myicano (semanario ilustrado de minería), 
propiedad de D. Filomeno Mata; La Voz de Hi- 
pócrates, que dirigen con sumo acierto los acredi- 
tados doctores D. Francisco Patino y D. Bafael 
Lavista; La Gaceta Médica, de D. Demetrio Me- 
jía; La Escuela de Medicina, de D. Adrián Garay; 
el Boletín de la Sociedad Mejicana de Geografía 
y Estadística que preside el ilustre Altamirano; 
La Biblioteca del Agricultor, de D. Juan Ore- 
llana; El Electricista, de Manuel B. Cadena; La 
Educación Moderna, de Aguilar é hijos; El Cor» 
reo de losNi/iíos, de Nabor Chaves; La Pedagogía, 
de la Academia de Profesores; La Naturaleza, de 
la Sociedad de Historia Natural; el Boletin del 
Consejo superior de Salubridad, que dirige el 
Dr. Orvañanos; La Revista Quirúrgica, de los 
doctores Noriega y Blay; El Periódico Militar, 
del Ministerio de la Guerra; El Álbum Musical 
y La Revista Melódica, acreditadas publicaciones 
musicales de los Sres.H. Nágel, sucesores y otras, 
entre las cuales hay cuatro periódicos masónicos. 
Además de las publicaciones nombradas, exis- 
ten: El Álbum de la Mujer, La Semana Mercan- 
til y La Enseñanza Objetiva que no calificamos en 
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este capitulo, porque siendo sus directores espa- 
ñoles tienen entrada en el tomo de la presente 
obra referente á los extranjeros en Méjico, como 
la tendrán los muchos escritores que^ pertenecien- 
do á nuestra nacionalidad ó á otra cualquiera quo 
no sea la mejicana^ han prestado en aquel país 
relevantes servicios con su talento é inteligencia» 

Por la misma razón no hacemos aquí la men- 
ción que se merecen los periódicos, órganos más ó 
menos autorizados de las colonias extranjeras, 
tales como Le Trait d' Union y La Oohnie Fran-^ 
gaise, El Pabellón Espaiíol y La Voz de Eapañaf 
The Thwo República y The Mexican Financiera 
de los cuales nos ocuparemos oportunamente. 

En los Estados hay, además del Oficial que 
cada uno tiene, una porción de periódicos, algu- 
nos de ellos tan buenos, por lo monos, como los 
de la capital, y todos de relativa importancia, 
local unos, y general los más. Pero no teniendo 
yo nota de todos, y menos aún del nombre y cir- 
cunstancias de sus redactores, para no incurrir en 
omisiones injustas ni establecer diferencias de- 
plorables, deberé limitarme á citar únicamente el 
titulo de aquellos que me sean más conocidos, 
sin perjuicio de incluirlos todos en el estudio bi- 
bliográfico que me propongo hacer. 

Aguasoalientes: El Áüo Nuevo, semanario; 
El Campeón de la Fé, La Voz de la Justicia y El 
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InatrucioT^ quincenales, y La Instrucción, men- 
sual. 

Baja California: La Voz de California, La 
Paz y El Órgano del Pueblo, semanarios. 

Campeche: M Estudiante y La Voz del Esta- 
do, quincenales, y El Faro Industrial, sema^ 
nario. 

CoAHüiLA: El Eco del Norte, El Monitor del 
Pueblo y La Sombra de Fuente, semanarios; La 
Justicia del Pueblo y El Escudo del Pueblo, 
quincenales. 

Chiapas: El Pueblo Libre, semanario; El Bien 
Patrio, La Idea, El Voto Público y El Senti- 
miento Nacional, quincenales. 

Chihuahua: La Opinión, La Union, El De- 
mócrata y El Eco del Parral, semanarios. 

DüRANGO: La Tribuna y La Ley, semana- 
rios. 

Guana JüATO: La Discusión y La Línea Recia, 
semanarios; La OacetilUz de León, bisemanal; y 
El Pueblo Católico, quincenal. 

Guerrero : La Opinión del Sur, sema- 
nario. . 

Hidalgo: El Eco de Hidalgo y El Obrero, se- 
manarios. 

Jalisco: Juan Panadero y Cronista de Jor 
lisco, bisemanales; Clases Productoras, Caceta 
Jalisciense, Voz de la Patria, El Telegrama, El 
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Monitor Jálisciense, La Situación, El Eco de las 
Montanas, Don Oregorito y El Correo del Cen- 
tro, semanarios. 

Méjico: El Boletin Municipal y El Amigo 
Inti/mo, quincenales. 

Micho ACAN: La Idea, El Voto Público, La 
Aurora y Don Barbarito, semanarios; El Eco, 
El Porvenir, El Céfiro y El Amero del Tio 
Juan, qnincenales. 

MoBELOS: El Cronista, semanario. 

Nuevo León: La Revista y El Diario de la 
Tarde, diarios; El Monitor Fronterizo, La De- 
fensa del Pueblo y La Frontera del Norte, bise- 
manales; La Voz de Linares, El Eco de la Fron- 
tera y El Noi^te, semanarios 

O A JACA: El Eco de la Prensa, La Hoja del 
Pueblo, El Liberal y El Progreso, semanarios; 
El Eco del Sur y jB!1 Renacimiento, quince- 
nales. 

Puebla: J^l Hijo del Trabajo, El Amigo de 
la Verdad, La Luz, El Progresista y La Voz del 
Proletario, semanales. 

QüERÉTABO: Juan Lanas, El Lego, La Gaceta 
y La Verdad, semanarios. 

San Luis Potosí: El Correo de San Luis, bi- 
semanal; La Fraternidad, El Disparate y El 
Duende, semanarios; La Idea, mensual. 

SiKALOA: El Correo de Occidente y El Dertió- 
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crato, bisemales; J¡!l Gontinental, La Opinión 
P'áiblica, El 8uTy M Pacifico y La Yoz de Ma- 
zallan y semanarios. 

Sonora: El Sonorense^ El Defensor del Pue- 
blo y El Independiente, semanarios. 

Tabasco: El Independiente y La Juventud, 
semanarios. 

Tamaülipas: El Gronista y La Revista de 
Mérida, diarios; El Faro de Tampico y La Rege* 
neracion, semanarios. 

Vbracbüz: El Diario Comercial, El Ferro- 
ca/rril,. El Veracruzano y El Reproductor de 
Orizaba, diarios; La Craceta Orizaheña y El Cor- 
reo de Sotavento, bisemanales; El Obrero Cordo- 
bés, El Caíate de Azatlan, El Semana/rio de Jala- 
pa, El Instructor de Coatepec, El Combate de 
Drizaba y La Locomotora de Jalapa, sema- 
narios. 

Yucatán: La Revista de Mérida, diario; El 
Eco del Comercio, bisemanal; El Amigo del País, 
El Monitor Peninsul/ir, El Artesano, El Domin- 
guero, El Pensamiento y El Porvenir, sema- 
narios. 

Zacatecas: La Prensa Libre y La ünion Za- 
catecana, semanarios; La Primavera, El índice 
de Villagarcía y El Observador de Pinos, quince- 
nales. 

Además de todos estos periódicos y de otros 

Tomo I. 17 
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que no tengo anotados^ aparecen siempre en las 
épocas de elecciones una porción de ellos que 
solo obedecen á un interés más bien personal que 
político^ cual es el de postular á sus amigos para 
los primeros cargos de la Federación, el Estado 
ó el Municipio; pero aquellas son publicaciones 
efímeras que desaparecen tan luego como pasa el 
período electoral. 

Con el más cínico descaro suelen también, de 
vez en cuando, presentarse en la arena periodís- 
tica algunos otros papelea que no son otra cosa 
que simples memoriales para pedir limosna. Los 
redacta cualquiera desgraciado que no teniendo 
que comer busca este recurso para dar sablazos á 
mansalva. Escritos que son, casi siempre en un 
castellano incomprensible, ceje su director, que á 
la vez es administrador y repartidor, un paquete 
de ellos debajo del brazo y recorre todas las tien- 
das de abarrotes (géneros ultramarinos) pidiendo, 
poco menos que de limosna, le favorezcan con la 
suscricion y prometiendo en cambio consagrar su 
importante periódico á la defensa de los intereses 
del gremio. Los abarroteros , generalmente espa- 
ñoles y como tales expléndidos y caritativos, en- 
tregan sin réplica la limoána de un duro que se 
les pide y recojen el papel, que sin leerlo destinan 
á envolver tlacos de arroz ó pilones de azdcar. Si 
esto pudiera en alguna parte confundirse con el 
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periodismo, sería nn periodiamo pordiosero, del 
que no debiéramos ocuparnos más que para com- 
padecerlo. 

Las horrorosas luchas que allí se han librado, 
tanto en el terreno de las ideas cuanto en el de la 
fuerza, y la &lta de costumbres públicas en un 
país nuevo que todavía carece de la suficiente cal- 
ma para ver con impasibilidad cómo los hombres 
más importantes de la política, aun militando en 
los bandos más opuestos, saben hacer una comple- 
ta separación entre los intereses de bandería y los 
particulares de amistad, pudieron dar lugar al 
lenguaje incisivo y procaz que generalmente em- 
pleaba hasta hace pocos años la prensa mejicana 
al discutir con sus adversarios políticos. 

Hoy, que por fortuna la paz ha dado lugar 
al raciocinio, casi todos aquellos periodistas han 
comprendido su misión y su interés de clase, que 
en nada se oponen á sus deberes políticos; y han 
llegado á formar la fraternal asociación de la 
prensa, estableciendo por si mismos el jurado de 
honor llamado á dirimir las cuestiones que entre 
sus asociados puedan suscitarse con motivo del 
ejercicio de su noble y honrosa profesión. 

Tan laudable pensamiento, llevado á la prác- 
tica en casi todas las Naciones civilizadas, no ha- 
bía sido en Méjico hasta el año pasado más que 
un bellísimo ideal, hoy por fortuna convertido en 
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la más patente realidad para honra de aqnellos 
adalides del progreso que tan rápidamente mar- 
chan y guian al pueblo por el camino de la per- 
fección y el adelanto. 

La circunstancia de haberse realizado tan fra- 
ternal y levantada idea en un banquete en el cual 
tuve yo la honra de despedirme de la prensa me- 
jicana, me impide hablar de ella con el enco- 
mió que se merece; mas no ha de privarme de de- 
mostrar mi gratitud inextinguible á los periodis- 
tas que me hicieron tan señalada honra. Al en- 
contrarme lejos de ellos no puedo menos de feli- 
citarles como escritor y como caballero, insertan- 
do á continuación la lista de la Junta Directiva 
de la Asociación, que según las elecciones verin- 
cadas el 29 de Diciembre último debe funcionar 
en todo el corriente año. 

Hela aquí: 

Presidente: D. Ireneo Paz, Director de La 
Patria; Vic^-Presidente: D. Gonzalo Esteva, de 
M Nacional; Secretarios: 1.** D. Agustín Arroyo 
de Anda, de La Prensa; y 2/, í). José Gándara 
de Velasco, de M Pabellón £spafíol; Pro-Secre- 
tario: D. Vicente Mañero, de JSl Heraldo; Teso- 
rero: D. Francisco Bermudez, de JS^l Sigh; Voca- 
les: J. L. Regagnon, de La Colonie Frangaise; 
Mastella Clarke, de The Thwo Bepublics y Félix 
Alcerrea y José Godoy que pertenecen á las re- 
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dacciones de otros periódicos de la capital^ cuyos 
títulos no recuerdo. 

Por interés de clase^ ya que no fuera por otras 
razones, deseo el progreso de la naciente Asocia- 
ción, así como el de la literatura y el periodismo 
mejicano, que se encuentran hoy ya en un estado 
bastante floreciente. 
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CAPÍTULO IX. 



Adelantos generales, industria, comercio, ferro-carriles, 

telégrafos, teléfonos. 



El estado de singular adelanto en que los 
españoles encontraron á Méjico en la ¿poca de la 
conquista^ y las sabias y humanitarias recomen- 
daciones que de los indios hizo Cortés en vida al 
Emperador Carlos V, y á su muerte dejó consig- 
nadas en su testamento^ dieron lugar á que aquel 
pueblo fuese el objeto preferente en el fecundo in- 
terés desplegado por los Gobiernos de la colonia. 

Varios de sus Vireyes, entre ellos el Conde de 
Eevillagigedo, merecieron por ello á propios y 
extraños las honrosas calificaciones de gobernan- 
tes sabios, humanos y promovedores de la civili- 
zación; pero el Gobierno de Carlos III fué el que 
más notablemente logró distinguirse por sus colo- 
sales esfi;erzos en pro del mejoramiento y las re- 
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formas sociales por él planteadas en toda la Amé- 
rica latina, y muy especialmente en Méjico. 

Gracias á tan generosa y noble protección, á 
la buena índole del pueblo y al celoso interés de 
los españoles allí establecidos, el progreso y la ci- 
vilización europea so extendieron tan notable- 
mente por todo el Reino de la Nueva JS^paña^ que 
en Méjico y Yeracruz el entusiasmo por las pú- 
blicas mejoras era ya á fines del pasado siglo y 
principios del actual más vivo aún que en la mis- 
ma Península ibérica. 

A este respecto dice un escritor tan poco sos- 
pechoso de parcialidad como Chevalier, lo si- 
guiente: 

iiEn tanto que la detestable Administración 
del favorito Godoy, impotente para repudiar las 
tradiciones retrógradas, inhábil para favorecer las 
innovaciones que tan justamente queridas son á 
la civilización moderna, dejaba perecer todo en 
España, los españoles establecidos en las princi- 
pales ciudades de Méjico, y sobre todo, en la ca- 
pital y Veracruz, hacian poderosos y felices es- 
fuerzos para desarrollar los gérmenes de prosperi- 
dad con que la Naturaleza habia dotado aquel 
país. 

uLos comerciantes que componían los Consu- 
lados (especie de Cuerpos Municipales) de Méjico 
y Teracruz, casi todos naturales de la Península, 
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desplegaban en favor de los intereses públicos una 
inteligente actividad que tal vez hubiera sido re- 
primida en la madre patria. Al de Méjico se de- 
bió la conclusión de una de las obras más atrevi- 
das que fueron ejecutadas en el Nuevo Mundo 
durante el siglo XVIII; el desagüe 6 canal de 
Huehuetoca^ destinado á desahogar los lagos, á 
fin de preservar la capital de las inundaciones que 
periódicamente la invadían. (1) Allí se admira una 
cortadura que no tuvo igual en Europa hasta el 
último tercio del presente siglo^ en que para la 
construcción de los ferro-carriles ha sido preciso 
inventar medios hasta aquella fecha desconocidos 
en la historia de las grandes obras para las vias 
de comunicación. 

iiEn los últimos años del pasado siglo^ el Con- 
suLoido de Méjico redobló su celo por las empresas 
útiles: construyó en la capital bellísimos edificios 
públicos, entre otros la AdvxiTia, y emprendió la 
construcción de un gran camino de vital impor- 
tancia para el país, el de Méjico á Veracruz por 
Orizaba, con empalme hacia Oajaca, y por consi- 
guiente en dirección al Océano Pacifico. £1 de 



(1) Los trabajos del desagüe comenzaron en 1607. La 
empresa, que se suponía terminada, dejaba mucho que 
desear en 1767 cuando el Gonsulado de M^ico la tomó 
á su cargo para concluirla de una manera definitiva 
en 1789. 
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YeracruZy rivalizando con el de la capital, se en- 
cargó en la misma ¿poca de unir á Méjico con Ve- 
racruz, por Jalapa, y estableció, con una solidez 
romana, una magnífica calzada que se eleva sobre 
el nivel del mar hasta la altura de 2.353 metros, 
en Perote. Habia además colocado un faro, muy 
perfeccionado para aquella época, en el castillo de 
San Juan de Ulúa; construido en el puerto de Ve- 
racruz un muelle capaz de resistir la extremada 
violencia do los vientos del Ñ,; mejorado los hos- 
pitales, y aún se ocupaba con tenaz empeño en 
proveer á la ciudad de aguas potables, cuya falta 
contribuía poderosamente á dar grande intensidad 
á la terrible plaga de la. fiebre amarilla. 

li Al lado de estos trabajos, debidos á Corpora- 
ciones compuestas por naturales de España, una 
clase en la cual los criollos estaban en gran ma- 
yoría, la de los explotadores de minas de plata, ha- 
bia sido autorizada en 1774 para formar una aso- 
ciación que llevaba el nombre de Minería, Una 
pequeña retención sobre la plata extraída de cada 
mina era el impuesto que debia sostenerla, y gra- 
cias al desarrollo de la explotación, la proveyó de 
abundantes recursos. " 

"La Minería se propuso diversos objetos de 
grande utilidad pública, y el primero de éstos 
fué . perseguir el mejoramiento de la legislación 
de minas, lo que ya consiguió en 1783. Se esfor- 
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zó en propagar por todo el país los especiales co- 
nocimieutos que reclaman la explotación y el be- 
neficio de los metales; á este fin fundó en Méjico 
un colegio de minería que fué organizado con 
inteligencia y cuidado, y acometió valientemente 
una porción de reformas en beneficio de los minor 
ros, que si no llegaron todas á producir los salu- 
dables frutos que se esperaban, fué debido áque 
los grandes préstamos temerariamente hechos á 
cuantos explotadc¡:|*j&a( los solicitaron, dieron lugar 
á la quii^bra de la asociación. 

üEl Gobierno de Carlos III se habia mostra- 
do muy favorable al desarrollo de las ciencias, 
que ya comenzaban á cultivarse en Méjico con 
lisonjero éxito hasta en ramos tan superiores 
como la astronomía. En este género cita Hum- 
bold con grande encomio los nombres de Álzate 
y de Gama, y con mayor entusismo aún el de 
Velazquez, que fué un hombre de gran genio, y 
que nacido de una familia pobre y huérfano desde 
la edad de cuatro años, se formó por sí solo, ha- 
ciendo prodigios de voluntad y prestando á su 
país y á las ciencias eminentísimos servicios. 

iiEa Guanajuato el intendente Biaño realizó 
también grandísimos mejoras. Y hasta en las 
ciudades menos importantes, el espíritu de per- 
feccionamiento se manifestaba por fundaciones 
útiles: en Jalapa, por ejemplo, habia una escuela 
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de dibujo que difundía grandes elementos de ins- 
trucción entre los artesanos; otra de pintura y i 
escultura, creada en Méjico, daba los resultados 
más satisfactorios, y se producían creaciones como 
la magnífica estatua ecuestre del Rey Carlos IV, 
hecha por Tolsa, que aun hoy admiran los extran- 
jeros inteligentes que visitan el país.n (1) 

Cuando se inició la guerra de la independen- 
cia, Méjico, á pesar de ser entonces un pueblo 
esencialmente minero, se encontraba en las artes 
y en la industria por lo menos á la misma altura 
que la madre patria, y mucho más adelantado que 
las restantes colonias españolas. 

La lucha separatista y las continuas guerras 
civiles que á ella siguieron, mataron la naciente 
industria mejicana y detuvieron por más de me- 
dio siglo la marcha progresiva de aquel país en el 
camino de los adelantos sociales. Pero lo que más 
eficazmente contribuyó á tan triste resultado fué 
la impolítica expulsión de los españoles, decreta- 
da por el Congreso en los momentos de pública 
excitación que siguieron á la desgraciada tenta- 
tiva de Barradas en 1829; medida altamente fu- 
nesta para Méjico, no tan solo porque ella encer- 
raba en sí una censurable violencia empleada con- 
tra hombres útiles, laboriosos y pacíficos que mn- 



(1) Le Mesdqxie anden et modemef páginas 306 á 309. 
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guna intervención tuvieron en el suceso que le 
sirvió de pretesto, sino porque con su ejecución 
se privó al país del poderoso y eficaz concurso de 
una población rica, industriosa y fuertemente ar- 
raigada en él por los lazos de la sangre y las con- 
quistas del trabajo y de la inteligencia. 

Bajo cualquiera punto de vista que se le con- 
sidere, fué aquel uno de los más grandes errores 
que las desbordadas pasiones políticas, nunca 
buenas consejeras, pudieron cometer, y cuyas fa- 
tales consecuencias ha tocado muy de cerca el 
pueblo mejicano. 

Ahuyentados de aquel fértil suelo los españo- 
les, que son los extranjeros que más se adaptan 
á él y que con más cariñoso interés lo miran, 
porque generalmente forman allí una familia, 
puramente mejicana, á la cual dejan todo el fruto 
de su trabajo y economías, toda la acumulación 
de sus afanes; y devorado el pueblo por los des- 
aciertos de sus gobernantes y por las guerras que 
le desangraban, el espíritu de empresa quedó nu- 
lificado y el cultivo de las artes y la industria 
paralizado por completo. 

Después de 1860, en que la fiebre de las revo- 
luciones principió á calmarse y los infundados 
odios que pocos años antes se sentían contra los 
españoles á desaparecer, comenzó á tomar nueva 
vida el movimiento industrial y comercial; debién- 
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dose tan saladable reacción, si no en todo, en. una 
gran parte, á la valiente iniciativa de esos mismoi 
españoles que, desafiando toda suerte de peligros, 
cruzaron el Atlántico, y sin para nada acordarse 
del pasado, acometieron con singular empeño la 
más noble y jigantesca de las empresas, la de re- 
novar en el palenque del trabajo la lucha por el 
renacimiento déla industria y el progreso de aquel 
país, siempre tan querido hermano nuestro, y 
cuyo rico suelo habia sido fecundado por el sudor 
de nuestros padres. 

Así es, que sin que el patriotismo nos ofusque 
ni la pasión nos ciegue, podemos hoy ya enorgu- 
llecemos al ver que en todas las grandes manifes- 
taciones del progreso mejicano realizadas en estos 
últimos tiempos, y sobre todo desde que la bendi- 
ta aurora de la paz abrió á aquel pueblo nuevos y 
dilatados horizontes, ha tomado una parte princi- 
palísima el elemento español expontáneamente 
ido allí para confundirse con aquel mismo pueblo 
al que lealmente ha sabido ofrecer cuanto tiene 
y cuanto vale. 

Las haciendas mejor e^tplotadas, ó pertenecen 
á españoles que las han formado donde antes no 
habia otra cosa que extensos eriales y páramos 
desiertos, ó están administradas y dirigidas por 
manos españolas; las instituciones bancarias, el 
comercio y la industria, han sido en su mayor 
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parte fundados ó perfeccionados por nuestros com- 
patriotas; y hasta en la construcción de las más 
grandiosas obras hijas de los modernos adelantos, 
tales como ferro-carriles, telégrafos y vapores, 
las inteligencias y los capitales españoles han des- 
empeñado un papel importantísimo. 

Asunto es este que en el tomo de la presente 
obra dedicado á los extranjeros en Méjico, hemos 
de esplanar debidamente. Por eso no nos detene- 
mos en él aquí, tocándolo muy á la ligera y sola- 
mente por incidencia. 

Volviendo al objeto principal de este capítulo, 
diremos que en el terreno de la industria y de los 
adelantos sociales, Méjico ha progresado tanto y 
tan rápidamente en estos últimos años, que si en 
algunos ramos no ha- llegado aún á la completa 
perfección que puede alcanzar, en lo general ha 
sabido colocarse á envidiable altura. 

En el Distrito federal y en la mayor parte de 
los Estados, principalmente en los de Veracruz, 
Puebla y Guanajuato, existen en la actualidad 
muchas y muy buenas fábricas de cigarros, de te- 
jidos y estampados, de paños y casimires, de 
camas de latón, de cerillas, de gas hidrógeno, de 
hielo, de jabones, de licores de todas clases, de 
cervezas, de maquinaria para, la agricultura, de 
muebles^ de loza, de artículos de sedería, de ñdeos 
y galletas, y de otros artículos no menos necesa- 
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ríos á la vida. La de vidrios de Texcoco es de lo 
mejor que en su género se conoce; las de naipes de 
Méjico y de Puebla nada dejan que desear; las de 
fundición de tipos y útiles para la imprenta pro- 
ducen artículos tan buenos como los de Europa; 
y las de papel, aunque son susceptibles de mayor 
adelanto y perfección, pudiendo abaratar sus pro- 
ductos por la explotación de la fibra del maguey, 
que ya desde antes de la conquista se destinaba á 
este uso con gran ventaja, cuentan con maquina- 
ria moderna y con buenos elementos que pueden 
aprovecharse para dar á este ramo la importancia 
que allí debe alcanzar. 

Además de todas estas industrias, regular- 
mente explotadas, se encuentran en Méjico, lle- 
vadas hasta el último grado de la perfección, las 
de la cerería, dulcería y otras cuya enumeración 
sería muy larga. Las platerías suministran una 
porción de artículos, fabricados con gusto y per • 
feccionados con arte; y las obras ejecutadas por 
los indígenas en madera, hueso y cera, y hasta 
con trapos para juguetes de los niños, son de lo 
mejor y más caprichoso que puede apetecerse. 

El comercio, que primitivamente se hacia en 
el interior del país á lomo de hombre^ después por 
medio de bestias de carga y más tarde en carre- 
tas, ha adquirido ya grandes facilidades con la 
multiplicación de las líneas férreas » El exterior 
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consiste en la exportación de oro y plata^ labra- 
dos ó en barras, yainillai cacao, maderas^ gana- 
dos, tabaco, cafó y otros productos agrícolas, y 
en la importación de paños, sedería, telas de lino 
y algodón, porcelana, relojería, q^aincalla, bisu- 
tería, papeles, licores, axmas y otros artículos de 
nuestras industrias. 

Durante el año económico de 1882 & 83 las ex- 
portaciones representaron un valor de 41.800,000 
duros, de los cuales cerca de 18.000.000 fueron 
en metales preciosos;. las importaciones excedieron 
á esta suma» En 1884 la importación disminuyó 
considerablemente á causa de la forma absurda y 
vejatoria con que se instituyó en el mes de abril 
el impuesto del timbre, al que se sujetaban todas 
las existencias almacenadas, lo cual, como es na- 
tural, obligó á los importadores á disminuir sus 
pedidos, para no tener parado un enorme capital 
al que no sabían cuándo ni cómo podrían dar 
salida. 

El gran movitniento ferro- carrilero que hoy 
se nota en. Méjico es nuevo, muy nuevo: puede 
decirse que se debe casi todo él á la entusiasta 
iniciativadel primer Gobieriio del general Díaz, 
cuyos auspicios ha sabido en este punto seguir su 
sucesor el general González. Aún hace pocos años 
que no se conocía allí otra línea que la jigantes- 
ca de Yeracruz á la capital. Hoy, á más de las 

Tomo I. 18 
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gne se encaentran en construcción y próximas á 
terminar, se hallan en explotación las siguientes: 

Kilómetros. 

De Méjico á Veracraz 424 

De id. á Yaatepec. 161 

De id. á Capulalpan 129 

De id. á Paso del Norte 1.970 

De id. á Morelia 378 

De id. al Salto 73 

De YeracruE á Jalapa 120 

De id. á Medellin 22 

De id. i Alvarado 56 

De id. & Chalchicomnla 25 

De Paebla á Apizaco. (Enlace con la li- 
nea general de Yeracruz 4 Méjico) .... 47 
De Tehaacan á la Esperanza. (Id., id). . . 50 
De Puebla á San Juan de los Llanos .... 93 

De id. á San Martin 38 

De id. á Matamoros Izúcar 50 

De Irolo á Pachaca 60 

De Gaanajaato á Silao. (Enlace con la 

general de Paso del Norte) 18 

De Colima á Manzanillo 50 

De Acámbaro á San Miguel 41 

De Matamoros á Monterey 75 

De Laredo k Saltillo 377 

De Piedras-Negras á Monclova 150 

De Altata á Galiacan 62 

De Mérida á Progreso 33 

De id. á Peto. , 50 

De Tlalmanalco á Chalco 20 

Dé Quaymas á Nogales 426 

De Tampico i San Luis. 150 

ToTAt 6.160 
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Además, en Méjico y otras capitales existen 
ana porción de ferro-carriles urbanos para el ser- 
vicio interior y el de los alrededores, perfecta- 
mente organizados y á un precio tan módico que 
excede en muy poco al de las lineas de Madrid, 

Como se ve, el estado actual de Méjico en este 
importante ramo del progreso moderno, á pesar 
de la mucha extensión de su territorio, deja poco 
que desear; pero conviene á los mejicanos y á 
toda la raza latina, que por lazos de familia y por 
grandes corrientes de simpatía está tan interesa- 
da en favor de aquellos, tener muy en cuenta las 
siguientes observaciones que á este respecto hace 
Mr, Charnay en las páginas 16 y 17 de su moder- 
na obra titulada Les anciennes villea du nouveau 
monde. 

•'Los norte* americanos, dice el escritor francés, 
se precipitan tumultuariamente sobre Méjico para 
abarcar todas las empresas: exceptuando la línea 
de Veracruz, que es inglesa, (y las de Irolo, Yau- 
tepec é inter-oceánioa, que sonde mejicanos y es- 
pañoles unidos) todos los ferro^carriles son ame- 
ricanos. 

«¿Cuántos meji<?anos se han atrevido á arries- 
gar sus capitales en estas grandes empresas? ¡Ah, 
se contentan con percibir las pri/mas de las conce^ 
siones y entrar como empleados en las Compañías! 
¿T no deben temer que los recien venidos les des» 
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alojen tarde ó temprano de estos empleos? {Qué 
les quedaría entonces? Asistiríamos á un fenóme- 
no extraño y completamente nuevo: veríamos 
desaparecer una raza supetior, absorbida por otra 
muy inferior á ella. Sí; porque el yankee se des- 
prenderá del mejicano el dia en que no tenga ne- 
cesidad de sus servicios; pero conservará cuidado « 
sámente al indio de las montañas, raza dócil, so- 
bria y trabajadora, para que le sirva de instru- 
mento y de palanca en sus faenas agrícolas, en la. 
explotación de sus minas y en la construcción de 
sus caminos de hierro. Y esto se verificará gra* 
dualmente, sin que se piense en ello, conquista 
pacífica, absorción insensible, muerte lenta y dul- 
ce, pero muerte al fin. 

"Seria, en verdad, un acontecimiento muy la- 
mentable y que dejarla un profundo vacio en la 
joven América el de la desaparición de aqud.la 
raza tan simpática, tan amiga del progreso, tan 
inclinada al bien y tantas veces heroica en la de- 
fensa de sus libertades. El Timeo Dañaos es apli- 
cable aquí: Méjico debe desconfiar de su gran ve- 
cino del Norte: caveant cónsules, n 

No veo yo tan fácil el cumplimiento de la hor- 
rorosa profecía de Mr. Charnay, porque el pueblo 
mejicano tiene suficiente fibra y valor bastante 
para defender su independencia y para morir libre 
antes de resignarse á ser esclavo. Pero no obstan* 
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te^ ahora que todavía está á tiempo, debe prever 
los peligros que le amenazan. Sos vecinos del Noíf-^ 
te, avasalladores por instinto y avaros por natu- 
raleza, aspiran, no hay que dudarlo^ á la conquis- 
ta pacífica á que Mrw Charnay se refiere. Este pro- 
pósito, más ó menos disimulado, se está manifes- 
tando en Méjico de una manera tan patente que 
seráeiego el que teniendo ojos no lo vea. Y aún 
hay más: los yamikees^ en sa insensato orgullo^ 
consideran ya hoy al pueblo mejicano como pue- 
blo conquistado por ellos. Yo he visto en un viaje 
desde Méjico á Guanajuato. á un ingeniero norte- 
americano castigar horriblemente á Iqs infelices 
indios por el^^iorme delito de no entender el in- 
glés, cuando era él quien tenia la obligación in- 
eludible de saber 6l español, que es el idioma ofi- 
cial del país á que venia á trabajar; he visto asi- 
mismo á otro empleado ^atiA^ee arrojar por la ven- 
tanilla de un coche de primera, yendo el tren 
á toda velocidad, á otro indio que por ignorancia 
había ocupado una localidad que no era la suya; be 
visto los libros de la Compañía del ferro-carril 
Central llevados en inglés, contraviniendo á las 
cláusulas del contrfito de concesión y burlándose 
de las leyes mejicanas; y he presenciado, por últi- 
mo, la expulsión por esta Compañía de todos los 
empleados mejicanos que en un principio tomó á 
su servicio. 
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Estas y otrad demoBtraciones análo^M/qae en 
Méjjico conoce todo el mQndo^ deben tenerse muy- 
en cuenta) y yo no creo que el pueblo mejicano, 
y mucho menos su Gobierno, sean tan confiados 
que dejen de concederles todo el valor que ea si 
tienen • 

Las líneas tele^áfícas que cruzan casi todo d. 
país en distintas direcciones arrojaban en 80 de 
Junio de 1884 el siguiente resumen: 

Kilómetros. 



Líneas del Gobierno federal 20.500 

Id. de los Estados. 1.483 

Id. del comercio y particulares 3.6^01 

Id. de los f erro>-carrileB 5.$00 

Id. del cable mejicano 875 



Total 31.859 



El precioso y útil descubrimiento del teléfono 
encuéntrase allí bastante generalizado. Además 
de los oficiales^ establecidos para el servicio de los 
poderes federales y el gobierno del Distrito, hay 
en Méjico una empresa particular que por cinco 
duros mensuales pone este servicio á domicilio, 
gracias á lo cual casi todo el comercio, la ban- 
ca, la industria, la prensa y gran número do 
particulares, disfrutan de sus beneficios, lo cual no 
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sucede fcodavia en muchas de las primeras capita- 
les de Europa. 

No se dirá, pues, que Méjico no se encuen- 
tra en todos estos ramos bastante adelantado, por 
más que aún pueda y deba estarlo mucho más, lo 
cual sucederá muy pronto si, como es de esperar, 
continúa disfrutando la paz que hoy tiene. 
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CAPITULO X, 



Ediñcios más notables de la capital, antigüedades, munumentos 

históricos y arqueológicos. 



Como ya dejamos indicado en la página 61 del 
presente tomo^ la hermosa capital de la Repúbli- 
ca mejicana encierra, además de algunas ouriosi* 
simas antigüedades aztecas, notables edificios que 
por su valor real ó por su importancia histórica, 
son de un mérito incontestable. 

Esplayando aquella idea y mi^ittas llega la 
ocasión de hablar de las n^itios del Palenque^ de 
las antigüedades de Tula, de las Pirárñiidea de 
Teotihuacan y de otras' cosas análogas, creemos 
conveniente hacer aquí un ligero bosquejo de los 
principales monumentos que, con un valor histó- 
rico y arqueológico de suma importancia, existen 
en la ciudad de los palacios y en sus poéticos 
alrededores. 
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Bajo el panto de vista estético y monumental, 
Méjico no tiene en la América española más que 
tin solo rival, Santiago de Chile. 

Encierra edificios sumamente suntuosos, entre 
los cuales ocupa un lugar prominente el Palacio 
Nacional, donde se halla cómodamente instalado 
el Gobierno de la federación con todos sus de- 
partamentos ministeriales. 

Entre sus iglesias ocupa el primer puesto la 
catedral, que se encuentra situada en el costado 
Norte de la plaza de Armas. Fué edificada por los 
españoles sobre el mismo terreno que ocupó entre 
los aaUcas el templo de su gran divinidad Huitzi- 
lopochtU. La inauguración de esta grandiosa obra 
tuvo lugar bajo el reinado de Felipe II y no ter- 
minó hasta el año de 1791, costando la enorme 
Bumade 2.44i6.t)0O duros. Visto desde la plaza, 
este magnifico edifíeio presenta el majestuoso 
aspecto de aquellas de nuestras mejores catedra- 
les construidas en la segunda mitad del siglo XVI. 
Entre los grandes objetos de arte y de riqueza 
que contiene, merecen especial mención los si- 
guientes: una Virgen de Belén, cuadro debido al 
inimitable pincel de Murillo; una Ásundony de 
oro macizo, que pesa 1.116 onzas; una lámpara de 
plata, colgada delante del Santuario, que costó 
7a.000 daros; el Tabernáculo, del mismo metal y 
forma maciza^ estimado en 160.000, y una gran 
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piafiífiion de alhajas y vasos de. oro y plata, con 
otros ornamentos que ostentan ana multitud de 
piedras preciosas. 

Pegado al muro de una de las torres se en- 
cuentra colocado el famoso Ocújeniario CLzieca, que 
fué encontrado en 17 de Diciembre de 1790, al 
rebajarse el piso de la antigua pl(Wo^ Mayor para 
nivelarlo, en una escavacion hecha á media vara 
de profundidad entre el Portal de las florea y la 
segunda puerta del Palacio Nacional. Este nota^ 
ble monumento artístico, quizá el más precioso de 
las antigüedades indígenas, fué pedido al Yirey 
por los Comisarios de la catedral D. Joan J. Gam- 
boa y D. José Uribe, quienes lo consiguieron bajo 
la condición de conservarlo y exponerlo en un 
paraje público tal como el en que se halla toda- 
vía hoy. 

El barón Humboldt calcula su peso en 24.400 
kilogramos, y el célebre sabio mejicano León y 
Gama publicó una instructiva descripción histó- 
rica y arqueológica de él, s^un la cual es un Ca- 
lendario azteca que señalaba las fiestas religiosas, 
y un reloj solar que servia á los sacerdotes para 
sus ceremonias y sacrificios. El anticuario D. Al- 
fredo Chavero, tan erudito y profundo en estas 
materias, opina que no puede ser tal Calendario, 
por cuanto le faltan los elementos indispensables 
para el cómputo del tiempo; creyendo más bien 



268 CUATRO AÑOS BN MÉJICO. 

que sea un monumento votivo al Sol sobre el cual 
debieron verificarse sacrificios humanos, por lo 
cual lo designa en sus Aruüea del Mvseo Nacional 
de M^ico con el nombre de La Piedra del Sol. 

Sea de ello lo que fuere, no puede negarse 
que 80 trata de un objeto de gran mérito, y así lo 
han considerado cuanto» hombres inteligentes han 
tenido ocasión de verlo. 

Los antiguos conventos de Santo Domingo, 
San Franeiflco y la Merced, eran grandes y sun* 
tuosos monumentos de riqueza y esplendor, le- 
vantados por la fé católica durante la época colo- 
nial. Derruidos después por la piqueta revolucio- 
naria y dedicados á usos muy distintos de aquél 
para que fueron creados, no les queda otra cosa 
que el valor histórico que pueden representar ante 
la actual generación. 

El Salto de agvja y el jigantesco acueducto 
que partiendo de Ghapultepec llega hasta Méjico, 
son obras monumentales que vinieron á reempla- 
zar al antiguo acaedvjcto de Moctezuma^ construido 
por Nezahualcoyolt por los años de 1427 á 1440. 

En Fopotla se encuentra el histórico árbol de 
la noche triste^ que recuerda uno de los episodios 
más interesantes de la conquistai Es una especie 
de laurel muy grueso, llamado allí ahuehuete^ á 
cuya sombra vino Cortés á lamentar el terrible 
descalabro que por una imprudente provocación 
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del valiente Al varado, sufrieron sus tropas en 
Méjico el dia I."" de Julio de 1520y de cuyo triste 
suceso tomó el nombre que hoy lleva. 

El castillo de Chapultepec, (1) edificado sobre 
una montaña volcánica, de quinientos metros de 
longitud sobre cien pi^ de altura, constituye 
una posición estratégica y un lugar muy apeteci- 
do y disputado por todas las^ razas indígenas que 
desde el siglo YIII hasta la conquista Ufaron á 
dominar el valle de Méjico. Teatro de grandes 
sucesos y monumento histórico de un mérito ex- 
traordinario, ha sido últimamente la morada pre- 
dilecta de Maximiliano, y hoy se halla conver- 
tido en Colegio militar y Observatorio. 

Su admirable situación y el precioso golpe 
de vista que desde él presentan el valle y las 
montañas inmediatas, incitan el ánimo del via- 
jero á la visita de un lugar que tantos encantos 
reúne. 

Hay en Méjico algunos otros edificios notables 
y dignos de uii detenido estudio, tales como la 
Escuela de Bellati Artes, el Colegio de Minería, la 
Biblioteca de San Agustín y el Hospital de Jesús, 
fundado por un donativo del Conquistador; pero 
donde el observador quequiex*a formarse una idea 
de la civilización indígena encuentra mayor nú- 



(1) Ghapulúepeo quiere deoir Montaña de la langosta. 
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mero de monumentos históricos y argaeológicoiB, 
es en el Museo NacionaL 

En la imposibilidad de dar á nuestros lectores 
una minuciosa y general reseña de todos los obje- 
tos que allí hemos visto, lo haremos únicamente 
de aquellos más notables* Tales son, en nuestro 
sentir, los siguientes, cuya explicación tomamos 
del Catálogo general que nos fué presentado al 
visitar dicho establecimiento : 

ESTÁTDÁ DE UNA DIVINIDAD AZTECA. 



Alt. 2,m666. Lat. 1,^536. 

El dia 13 de Agosto de 1790 fué descubierta 
esta estatua en la plaza Mayor, á 37 varas al Po- 
niente del Palacio Nacional y 5 al Norte de la 
acequia que existia entonces en ese lugar, «iComo 
lino es de suponerse, dice Humboldt, que los sol- 
II dados de Cortés, al enterrar los ídolos para sus- 
ittraerlos á los ojos de los indígenas, trasportasen 
ttmasas de un peso considerable tnuy lejos de la 
ftcapilla (Sacellum) en que desde el principio f ue- 
itron colocadas, es importante designar con preci- 
fisión el lugar en que se ha encontrado cada resto 
iide escultura mejicana. Este conocimiento ven- 
ndrá á ser muy importante el dia en que un Go^ 
iibierno, deseoso de esparcir luces acerca de la 
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iiantigna civilización de los americanos^ haga ha- 
ticer excavaciones alrededor de la catedral, en la 
fiplaza principal de la antigua Tenochtitlan, y en 
irel mercado de Tlaltelolco, donde los mejicanos, 
lien los últimos dias del sitio, se retiraron con sus 
ndioses penates, con sus libros sagrados y con 
litodo lo más precioso que poseían.» 

Examinando con atención esta estatua, se 
nota que representa una mujer, como lo manifies- 
tan sus pechos: su rostro está sustituido por la 
cabeza de una culebra enroscada alrededor del 
cuerpo; su enagua es formada por muchas cule- 
bras; la adorna un collar en el que alternan ma- 
nos y ciertas bolsas que guardaban el copal con 
que se incensaba á los dioses; por último, lleva en 
la cintura un cráneo humano delante y otro atrás. 
La parte inferior de este simulacro, asentada hoy 
sobre un pedestal, tiene grabada una figura muy 
semejante á la que se ve en la piedra circular co- 
locada al pié, que representa al dios de los muer- 
tos Mictlanteuhtli. 

Según el Sr. Qama, esta estatua, compen- 
dio de varios dioses, representa, principalmente, 
á la diosa Teoyoamiqui, la cual recogía las almas 
de los guerreros muertos en las batallas: suponían 
que sus almas iban al cielo á habitar la casa del 
sol, trasformándose después de algunos años en 
colibríes. 
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£1 Sr. A. Chavero (1) opina que la estatua 
representa la diosa>tierra Coatlicue, j las razones 
en que se funda están consignadas en «n luminoso 
articulo, que podrá consultar el que desee datos 
minuciosos en este asunto. 

MICTLANTEDHTLI, SEfiOR DE LOS MUERTOS. 



Disco de basalto. — ^Diám. l^m^o. 

Mictlan se llamaba el lugar donde iban los 
muertos de enfermedad natural, y su dominio 
pertenecía al dios MictlanteuhÜi y á su mujer 
Mictecacihvutl, que corresponden, como observa 
Gama, al Pluton y Proserpiua en el infierno que 
figuraban los griegos y romanos. Aquel lugar cer- 
rado y oscuro lo suponían los mejicanos situado 
en el interior ó entrañas de la tierra, por cuyo 
motivo el templo dedicado al dios se llamaba 
TlaxicOy que significa ombligo ó interior de la 
tierra. 

La piedra circular, que lleva la figura del dios 
en relieve, fué empleada después de la conquista 
para un molino, con cuyo objeto la horadaron en 
el centro: se ve esculpida su imagen llevando con- 



(I) Anales del Museo N. de Mágico, vol. ii, pág* 293. 
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sigo algunos cráneos humanos^ y de esta manera 
está representado en otros monumentos indios. 

JUEGO DE PELOTA. 



Discos con un horado circular en el centro. 
Diám. 0,m90 y 0,^31. 

Tomamos de Clavijero la descripción siguiente: 
nEntre los juegos particulares de los mejicanos, 
el más común y apreciado era el de la pelota. El 
lugar en que se jugaba se llamaba Tlachco... La 
pelota era de hule ó resina elástica. .. Jugaban 
partidos de dos contra dos ó de tres contra tres. 
Los jugadores iban enteramente desnudos, sin 
otro vestido que el maxtlatl 6 faja larga para cu- 
brirse. Era condición esencial del juego no tocar 
la pelota sino con la coyuntura de los muslos, ó 
del brazo, ó del codo, y el que la tocaba con la 
mano, con el pié ó con cualquiera otra parte del 
cuerpo, perdia un punto. El jugador que arrojaba 
la pelota hasta el muro opuesto, ó la hacia salir 
por sobre él, ganaba un punto. . . Habla en el espa- 
cio intermedio entre los jugadores dos grandes 
piedras semejantes en la figura á las nuestras de 
molino, cada una con un agujero en el medio un 
poco más grande que la pelota. El que hacia pasar 

ToM« I. 19 
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ásia por el agujero, lo que sucedia raras veces, no 
solamente ganaba el partido, sino que por ley es- 
tablecida en el juego, se hacia dueño de los vesti- 
dos de todos los que se hallaban presentes... ir 

iiEra tan apreciado este juego entre los meji- 
canos y las otras naciones de aquel reino, y era 
tan común, como se puede inferir del número sor- 
prendente de pelotas que cada año pagaban como 
tributo á la corona de Méjico, Tochtepec, Ota- 
titlan y otros lugares, el cual no bajaba de 16.000. 
Los mismos Reyes jugaban frecuentemente y se 
desafiaban, como hicieron Moctezuma II y Ne- 
zahualpilli.il (1) 

CÜAOHXICALLI DE TÍZOC. (2) 



Cilindro de traquita.— Diám. 2,ni65. Alt. 0,ni84. 

Circunf . 8,m28. 

Este monumento, conocido vulgarmente con 
el nombre de nPiedra de los sacrificios,» apareció 
en la plaza principal de Méjico el dia 17 de Di- 
ciembre de 1791, al abrirse la zanja para hacer la 
atarjea que vá al portal de Mercaderes. 

(1) Historia antigua de Méjico, libro vii. 

(2) La palabra mejicana cuauhxtcallit es compuesta 
de cuauhtli, águila, y Kicallt, jicara, vaso. 
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Es un monumento histórico^religioso. En su 
cara superior se ve esculpida la imagen del sol, á 
quien está dedicado, tal como lo representan siem- 
pre los aztecas: en la superficie convexa del cilin- 
dro se notan quince grupos, cada uno de dos per- 
sonas, que representan á un mismo guerrero ven- 
cedor sujetando por el pelo á diversos prisioneros 
en representación de otros tantos pueblos con- 
quistados, cuyo nombre dá la descifracion del je- 
roglífico que á cada uno acompaña. El vencedor es 
Tízoc, sétimo Rey de Méjico, que ocupó el trono 
de 1481 á 1486, y el monumento conmemora las 
victorias de este Monarca, obtenidas sobre los 
pueblos figurados en la circunferencia del cilindro. 

En Méjico existia una orden de nobles cuyo 
patrono era el sol y se llamaban los nCabalIeros 
águilas: II sobre esta piedra, en ciertas solemnida- 
des, sacrificaban una víctima humana á la que 
daban el nombre de "Mensajero del sol.n Este sa- 
crificio lo refiere uno de nuestros primitivos histo- 
riadores de la manera siguiente: (1) 

II Al sonido de aquellos instrumentos sacaban 
II un indio de los presos en la guerra, muy acom- 
iipañado y cercado de gente ilustre; tenia las pier- 
unas embijadas de unas rayas blancas y la media 
iicara de colorado, pegado sobre los cabellos un 



(1) P. Doran. Historia de las Indias. 
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plumaje blanco: traía en la mano un báculo muy 
galano, con sus lazos y ataduras de cuero enjer- 
tas en él algunas plumas; en la otra mano traía 
una rodela con cinco copos de algodón en ella; 
itraia á cuestas una carguilla en la cual traía 
iplumas de águila, y pedazos de almagre, y pe- 
idazos de yeso, y humo de tea, y papeles rayados 
icon hule. De todas estas niñerías hacían una 
icarguilla, la cual sacaba aquel indio á cuestas, y 
iponianle al pié de las gradas del templo, y allí 
ten voz alta que la oía toda la gente que presente 
testaba, le decían: »Señor lo que os suplicamos 
tes, que yaiais ante nuestro dios el Sol y que de 
muestra parte le saludéis^ y le digáis que sus hí- 
ijos y caballeros principales que acá quedan le 
suplican se acuerde de ellos, y que desde allá los 
favorezca, y que reciba este pequeño presente 
tque le enviamos, y dadle este báculo para que 
tcamine, y esta rodela para su defensa, con todo 
lio demás que lleváis en esa carguilla. tt El indio, 
I oída la embajada, decía que le placía; y soltá- 
ibanlo, y luego empezaba á subir por el templo 
larriba subiendo muy poco á poco, haciendo tras 
I cada escalón mucha demora, estando parado un 
trato, y en subiendo otro parábase otro rato, se- 
fgun llevaba instrucción de lo que había de estar 
en cada escalón^ y asi tardaba en subir aquellas 
gradas gran rato. En acabando que las acababa 
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de subir, ibase ala piedra que llamamos cuauhod- 
calli j subíase en ella, la cual digimos que tenia 
en medio las armas del sol. Puesto allí, en voz 
alta, vuelto á la imagen del sol que estaba col- 
gada en la pieza, encima de aquel altar, y de 
cuando en cuando volviéndose al verdadero sol, 
decía su embajada. En acabándola de decir su- 
bían por las cuatro escaleras que dije tenia esta 
piedra para subir á ella, cuatro ministros del sa- 
crificio, y quitábanle el báculo y la rodela y la 
carga que traía, y á él tomaban de pies y manos 
y subía el principal sacrifícador con su cuchillo 
en la mano y degollábalo, mandándole fuese con 
su mensaje al verdadero sol á la otra vida, y es- 
curríale la sangre en aquella pileta, la cual por 
aquella canal que tenia se derramaba delante de 
la cámara del sol, y el sol que estaba en la piedra 
se henchía de aquella sangre. Acabada de salir 
toda la sangre, luego le abrían por el pecho y le 
sacaban el corazón, y con la mano alta se lo 
presentaban al sol hasta que dejase de babear 
que se enfriaba, y así acababa la vida el desven- 
turado menisajero del sol. ti 
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CULEBRA CON PLUMAS. 



Alt. I,ml0. Circunf. 2,m56. 

No sabemos cuándo ingresó este monumento 
antiguo al Museo, ni el lugar de su procedencia. 
Parece representar á Quetzalcoatl, el dios del aire, 
cuyo nombre se compone de las palabras mejica- 
nas quetzalli, pluma hermosa verde, y de coatí, 
culebra: Quetzalcoatl es una culebra con plumas 
finas, y por metáfora, se aplica á una persona re- 
comendable por BUS méritos. * En los Anales del 
Museo, tomo H, el Director de este Estableci- 
miento D. Gumersindo Miendoza, escribió acerca 
de los 11 mitos de los nahoas,tf y en este estudio 
tiende á demostrar que el célebre personaje, que 
la tradición indígena presenta rodeado de miste- 
rios, no vistió carne mortal; en su opinión no es 
otra cosa que el planeta Yénus. 

La historia tolteca dice que en su nación se 
apareció un hombre blanco y barbado, vestido con 
trage talar sembrado de cruces, el cual les predicó 
una nueva religión, inculcándoles el amor al tra- 
bajo, el respeto á la divinidad, y la práctica de 
otras muchas virtudes. Tan bueno como ^ábio, les 
enseñó á labrar los metales y las piedras precio- 
sas, les dio procedimientos para perfeccionar su 
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agricultura, y corrigió el cómputo del tiempo re- 
formando el c*alendario. Predijo la llegada de hom- 
bres blancos y barbados como él, los cuales se apo- 
derarían del país, destruyendo el culto antiguo y 
sustituyéndolo con otro parecido al que les ense- 
ñaba. Este hombre extraordinario fué deificado: 
en Tula se erigió un suntuoso templo en su honor; 
en Yucatán se le adoró con el nombre de Kukul- 
can; por sus conocimientos astronómicos, fué iden- 
tificado con el plateta Venus, y tomó, por último, 
un lagar distinguido en el Olimpo azteca, como 
dios del viento. 

Algunos autores antiguos se empeñaron en 
identificar á Quetzalcoatl con el apóstol Santo 
Tomás, pero éste existió en el siglo primero de la 
Iglesia, y Quetzalcoatl en el décimo: el Sr. Orozco 
y Berra, de cuya "Historia antiguan tomamos las 
indicaciones antes expuestas, se decide por admi- 
tir que fué un misionero irlandés, y hace notar el 
influjo decisivo que tuvo en la conquista del país 
por los europeos, la profecía acerca de la venida 
por el Oriente de hombres blancos y barbados. 

CABEZA JIGANTESCA. 



Alt. 0,m91. Lat. 0,m55. Oircunf. 2,ni23. 

Al abrirse los cimientos para la construcción 
de una casa en la calle de Santa Teresa, se encon* 
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tro casualmente esta cabeza colosal esculpida en 
diorita^ la cual fué cedida al Museo Nacional por 
la abadesa de la Concepción^ á cuyo convento per- 
tenecía la finca, y á petición de D. Carlos María 
Bustamante. Este señor opinó (1) que representa 
á la diosa Temazcaltod ó sea la abuela de los 
baños; mas el Sr. Chavero cree que este {do- 
lo representa á Totee , que es una de las manifes- 
taciones más expléndidas del sol, y cuyo nombre, 
traducido literalmente, significa Nuestro Señor, 
como si dijéramos, el primero de los dioses, ó el 
dios por excelencia. Por el lugar en que se encon- 
tró este ídolo, es de creerse que estaba en el tem- 
plo mayor de Méjico, en el edificio llamado Tópi- 
co Calmecac. 

LÁPIDA CONMEMORATIVA DE LA FUNDACIÓN 
DEL TEMPLO MAYOR DE LOS AZTECAS. 



Long. 0,m88. L%t. 0,a60. 

El Sr. D. Fernando Ramírez escribió (2) acer- 
ca de este monumento una interpretación, de la 



(1) Gama. "Las dos piedras, u segunda parte, pági- 
na 89, en una nota. 

(2) Historia de la Conquista de Méjico por W. H. 
Prescott, con notas y exclarecimientos por José F. Bami- 
rez* M^ioo, 134$: edioion de I. GumpUdo* 
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cual tomamos lo siguiente: "En Méjico, lo mismo 
que en Judea, hubo un Rey que intentó edificar 
un templo que fuera el asombro y la maravilla de 
las naciones por su magnificencia y magnitud; y 
asi como el otro, solamente tuvo la dicha de ver 
acopiados sus inmensos materiales, pues que tal 
gloria estaba igualmente reservada á su sucesor. 
Tízoc fué el nno y Ahaitzotl el otro.» 

I' La lápida representa la efigie del primero en 
la figura de su derecha, reconocible por una pier- 
na colocada á la altura del hombro, que era el sím- 
bolo de su nombre... A la izquierda de la lápida 
y derecha del observador, se ve al terrible y san- 
guinario Áhuitzotl, cuyo nombre simbólico está 
representado por un animalejo de formas fentós- 
ticas, colocado ala manera .del de Tízoc. El todo 
representa que éste puso los fundamentos del tem- 
plo mayor de Méjico, concluido por el otro, y que 
años después destruyeron los conquistadores y mi- 
sioneros, allanando el terreno en que hoy descue- 
lla nuestra magnifica catedral, n 

En la parte inferior de la piedra, se ve escul- 
pido el geroglífico ocho camxxs que corresponde al 
año 1487, fecha en la cual se concluyó el templo 
mayor de la ciudad de Méjico antes de la conquis- 
ta europea. Para hacer más solemne la dedicación 
del templo, se propuso el Bey Ahuitzotl inmolar 
un número muy crecido dp TÍotimas hnmaims, 
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Eate hecho de la vida del Rey mejicano, dio por 
resultado el que su nombre se haya perpetuado 
hasta el dia como un sinónimo de perseguidor y 
enemigo cruel. 

DIOSA CHICOMECOÁTL. 



B]^o relieve en lava negra ordinaria ó tezontle poroso. 

Long. 0,ni3i. Lat. 0,m29. 

La palabra mejicana chicomeGoatl es compues- 
ta de chicóme, siete, y coatí, culebra. Según la 
interpretación del Sr. D. Fernando Bamirez, (1) 
representa una divinidad de primera clase para 
los mejicanos, reverenciada como la diosa de los 
mantenimientos ó Oérea de los romanos. 

% 

LÁPIDA CONMEMORATIVA DE ÜNA GRAN FERTIUDAD. 



Long. 0,m90; Lat. 0,m60. 

Esta lápida conmemora un suceso acaecido en 
el año. 3 pedernales y en el dia 11 lagartijas del 
calendario mejicano, que corresponde, según el 
Sr.F. Ramírez, (2) á la fecha 28 de Noviembre 



(1) Historia de Méjico, por Frescott^ con notas por 
J. F. Bámirez, ya citada. 

(2) Ut supra» 
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de 1456. Después de una hambre espantosa que 
afligió á los mejicanos en el año 1454, debida á 
grandes heladas que destruyeron sus cosechas, vi- 
nieron años muy fértiles: «habiendo pasado la 
iihambre dicha, dice el historiador Torquemada, y 
..no habiendo sembrado ninguna semilla, fueron 
..muchas las aguas y el año tan próspero, que las 
..mismas tierras dieron maíz, frijoles, etc., con 
t.que quedaron tan hartos y prosperados... 

DOS CÁBEZ4S COLOSALES DE CULEBRAS. 



N. I.*— Long. I,m60. Lat. 0,m83. Alt. 0,^85.— N. 2.°— 
Long. I,m57. Lat. l,mio. Alt. 0,m95. 

Al construirse en 1881 él jardin que rodea la 
catedral, se encontraron estas cabezas, que pro- 
bablemente son parte de aquellas grandes cule- 
bras que dicen los historiadores estaban colocadas 
en la muralla que rodeaba el gran templo de Mé- 
jico en los tiempos anteriores á la conquista. 

El P. Duran, escritor del siglo XVI, dice que 
servían de base á las columnas de la Iglesia Ma- 
yor, donde podian verse en aquella época. 
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PIEDRA CONMEMORATIVA. 



Lat. 0,m50. 

Fué hallada en una pared del convento de la 
Concepción en aquella capital. El Sr. Chavero lee 
en los jeroglíficos que la adornan lo siguiente: (1) 
iiBajo el reinado de Moctecuhzoma Ilhuicamina 
comenzó la calamidad del hambre en el año 12 
tecpatl, ó sea 1452, la que llegó á su mayor grado 
en el año ce tochtli, ó sea 1454, en que el conejo, 
símbolo del año, se dibujó devorando un gusani- 
llo ó yerbecilla, porque de eso solo se alimentaron 
entonces los mejicanos; pero al siguiente año, que 
fué el secular, y fué el de 1455, cayeron en abun- 
dancia extraordinaria las aguas, las cuales fueron 
un gran don del cielo, ti 

BAJO RELIEVE EN PÓRFIDO ROJO. 



LoQg. 2,^36. Lat. 1,^35. 

Este monumento azteca fué hallado en la ciu- 
dad de Texcoco en terrenos de una casa particu- 



(1) Ensayo arqueológico. Deeoripoion de uu mona 
monto azteca» 
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lar. A pesar de no ser más de un fragmento^ fá- 
cilmente se reconoce una fí^ra humana^ llevando 
bajo el brazo la imagen del sol; esta circunstancia 
y la de haberse encontrado sepultado en la base 
de un cerro artificial (TUxtellí), nos hacen suponer 
que fué un ídolo reverenciado en un templo cons- 
truido en la cima de dicho montículo, del cual 
fué derribado al tiempo de la conquista: probable- 
mente representa al dios del fuego. 

UNA CRUZ. 



Long. 0,m95. Lat. 0,1^80. 

Los escritores primitivos del descubrimiento 
y conquista de América por los españoles, refie- 
ren con sorpresa que el culto de la cruz estaba 
generalizado entre los indígenas en toda la exten- 
sión del continente* Entre los autores posteriores 
hay una gran disidencia para explicar su presen- 
cia en estas regiones: para unos es indicio eviden- 
te de la predicación del Cristianismo en tiempos 
remotos, cuya doctrina quedó desfigurada y mez- 
clada con las falsas ideas religiosas de los indios; 
para otros es un signo astronómico la indicación 
de los cuatro vientos ó de las cuatro estaciones 
del año, el dios de las lluvias, etc., y conocida 
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de muy antiguo, como lo fué en el antiguo conti- 
nente. 

Se ignora la procedencia de esta cruz, en ba- 
salto, cuyas ramas horizontales terminan en cabe- 
zas de culebra; pero es evidente que es indígena, 
y no creemos que haya sido hecha después de la 
conquista. 

ÜRHAS FUNERARIAS AZTECAS. 



1.*— Diám. 0,m65, Alt. 0,m28. 2.*— Long. 0,m 72. 
Lat. 0,m64. Alt. 0,m40. 3.*— Long. 0,m92. Lat. 0,m48. 
Alt. 0,ni27. 4.*— Long. 0,^50. Lat. 0,ni48. Alt. 0,m26. 

Las urnas funerarias aztecas son de muy dis- 
tintas formas, materias y dimensiones, según la 
categoría de los difuntos y según que sirviesen 
para depositar el cuerpo entero, el cráneo y las 
canillas, ó solamente las cenizas. Casi siempre 
llevan adornos fúnebres y jeroglíficos que indican 
una fecha y el nombre de la persona cuyos restos 
guardan: conocemos dos magníficas urnas de pro- 
piedad particular, que tienen en su cubierta re- 
presentada la efigie de Mictlantehutli, el Señor 
encargado de recoger las almas de los que morian. 
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SACERDOTISAS. 



liDe los 12 á los 13 años de edad se verificaba 
el iogreso á la comunidad. Los votos se hacian 
por uno ó más años, si bien habia algunas que se 
empeñaban perpetuamente. La mayor parte eran 
doncellas, aunque habia otras que por devoción, 
por alcanzar la salud ó purgar alguna culpa, se 
entregaban temporalmente á la penitencia... De« 
oíanse también herTnanaa.., La morada de estas 
monjas, como las llaman algunos escritores, esta- 
ba entre los edificios de los patios de los templos. 
Luego que alguna venia de nuevo, se cortaba el 
cabello en forma determinada, aunque después se 
lo dejaba crecer como de antes. Todas dormían 
vestidas por honestidad y para estar prontas al 
trabajo, unidas en grandes salas, en donde las 
principales y cuidadoras vigilaban las acciones de 
cada una. Aquella vida era de abstinencia y de 
laboriosidad; llevaban los ojos bajos, guardaban 
silencio; en sus acciones y porte mostraban gran 
compostura y honestidad; no sallan un punto de 
la modestia y del recogimiento, sufriendo irremi- 
siblemente la pena de muerte por cualquiera falta 
contra la honestidad. Yestian siempre de blanco 
y sin compostura. Guardábanlas las superioras 
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con Bumo esmero eu la parte interior del edificio ^ 
mientras por otra parte exterior habia guardas y 
vigilantes ancianos velando dia y noche, n . 

• •••••••••••••a • 

• . • iiEn algunas fiestas prescritas por el rito^ 
podian comer carne^ porque se interrumpía el 
ayuno; asistían á los bailes religiosos emplumán- 
dose pies y manos y dándose afeite rojo en los 
carrillos; durante las penitencias punzábanse la 
parte superior de las orejas, y la sangre la ponian 
en las mejillas como afeite religioso, el cual lava- 
ban en un estanque particular á ello destina- 
do..! (1) 

LOS CUATRO MOVIMIENTOS DEL SOL. 



Los mejicanos tenian algunos conocimientos 
astronómicos. Desde lo alto de sus templos, en 
forma de pirámide, los sacerdotes observaban el 
curso de los astros para señalar el tiempo de sus 
fiestas ó las horas del dia y de la noche, anun- 
ciándolo al pueblo por medio de instrumentos 
que se oian á grandes distancias. El sol principal- 
mente fué objeto de sus inv^estigaciones, y su tra- 
yecto aparente por la bóveda celeste lo represen- 

(1) Orozoo y Berra, loe, cit., 1. 1, pág. 216. 
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taron por medio de un signo llamado en mejicano 
Nahui ollin tonatiuh, es decir, nlos cuatro mo- 
vimientos del sol, 11 las cuatro estaciones del año, 
dándole una forma parecida á la cruz formada por 
las aspas de un molino de viento. 

Estos dos monumentos tienen esculpida la 
imagen del sol, cuyo centro ocupa el signo in- 
dicado < 

CICLO MEJICANO. 



Cilindro en basalto. Long. 0»m4i. Diám. 0,mi6. 

El dia fué dividido por los aztecas en ciertos 
períodos iguales de tiempo, correspondientes á 
nuestras horas, y determinados por observaciones 
del curso del sol y las estrellas. De cinco en cinco 
dias hacian una fária (lianquiztli) que ahora lla- 
man 11 tianguis, II y la reunión de cuatro de estos 
periodos, que corresponden á nuestras semanas, 
formaban un mes mejicano compuesto de 20 dias; 
18 meses formaban 360 dias, á los cuales anadian 
cinco suplementarios que daban el total de 365 
dias de que se componía su año civil. El siglo ó 
edad se componía de 52 años. 

El cilindro á que nos referimos está formado 
por un haz ó manojo de cañas unidas con cuerdas, 
representando un ciclo, cuyo nombre mejicano es 
oAuhmolpilli, y significa atadura de años. 

Tomo I. 20 
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La fiesta más notable entre los aztecas era la 
que se hacia el dia primero del siglo. Por motivos 
supersticiosos temian al término de cada uno de 
estos períodos el fin del mundo, y la última noche 
la pasaban en espectativa y en la mayor conster- 
nación; rompían sus muebles y alhajas por supo- 
nerlas inútiles; una inmensa procesión presidida 
por los sacerdotes se encaminaba al cerro de 
Ixtapalapa cercano á Méjico, y en su cumbre, 
sobre el pecho de un prisionero de guerra sacrifi- 
cado allí mismo, encendían con dos leños secos el 
fuego nuevo que era comunicado á todos los tem- 
plos y habitaciones de la capital. Suponían que el 
mundo quedaba asegurado «n su e:sistencia por 
otro siglo, y este fausto suceso era celebrado por 
varios dias seguidos, entregándose todos los habi- 
tantes al regocijo y olvidando bien pronto sus 
pasados temores. 

DIOSA DEL AGUA. 



Alt. I,m45. Lat. 0,^76. 

Esta estatua procede de un monte vecino al 
pueblo de Tlalmanalco y fué regalada al Museo 
por el Sr. A. Cha vero. Opina este señor que re- 
presenta á la diosa del agua GháLchiuhtlicue, her- 
mana de los diosea del agua llamados Tldloque^ 
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cuyo tocado es característico, y se le encuentra 
siempre en sus imágenes pintadas ó esculpidas. 

DIOS DE LAS AGUAS. 



El dios de las aguas, relámpagos j truenos, se 
llamaba Tlaloc. En el templo mayor de los azte- 
cas tenia una especie de capilla al lado de la de 
Huitzilopochtlif el dios de la guerra: era una de 
las divinidades mayores y más antiguas del con- 
tinente americano, y la representaban de varias 
maneras; pero siempre con unos círculos alrede- 
dor de los ojos, grandes colmillos y una línea on- 
dulada sobre la boca. Los ejemplares presentes son 
de lo más tosco y mal trabajado; pero en su tem- 
plo respectivo su efigie era la de un joven magní- 
ficamente ataviado, en pié sobre un pedestal, lle- 
vando una rodela en la mano izquierda, y en la de- 
recha una lámina de oro, larga, ondulada y muy 
aguda, símbolo del rayo y truenos, que acompa- 
ñan á las lluvias. En honor de este dios, y para 
pedirle su benéfica influencia sobre los campos, sa- 
crificaban en ciertas épocas del año algunos niños 
de pecho, eligiendo para esta bárbara ceremonia 
los montes altos ó los lagos que circundan la ca- 
pital. 



292 CUATRO AÑOS EN MÉJICO. 



DIOSA DE LA MERTE. 



Alt. 0,m78. 

Es una figura de mujer^ con cabeza descama- 
da, dejando ver el cráneo, j en actitud de hacer 
presa sobre sus víctimas. 

ANIMALES MITOLÓGICOS. 



Bajo este nombre reunimos las representacio- 
nes de varios animales, entre las cuales abunda la 
de la culebra; en Méjico, lo mismo que en otras 
naciones antiguas, este reptil desempeña un papel 
importante en las tradiciones. Entre los varios 
ejemplares que se encuentran en el Museo, llaman 
la atención un ocelotl 6 tigre, y un lobo, proce- 
dentes del pueblo de Tlalmanalco, que tienen des- 
carnado el dorso de manera que queda descubierto 
el esqueleto de esa región, particularidad cuyo 
significado no conocemos. 

ESTANDARTE DE LA CONQUISTA, 



Boturini, célebre colector de antigüedades me- 
jicanas, en su obra titulada nldea de una nueva 
historia general de la América septentrional, n 
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dice lo siguiente: » Asimismo pude conseguir el 
estandarte original de damasco colorado que el 
invicto Cortés dio al capitán general de los tlax- 
caltecas en la segunda expedición que se hizo con- 
tra el Emperador Moctezuma j demás Eeinos con- 
federados. II 

El Sr. Alaman^ hablando de este asunto en 
sus iiDisertaciones históricas^ II dice: uNo puede 
verse sin una viva conmoción de espíritu este es- 
tandarte que estuvo presente en tantos sucesos 
importantes y que probablemente es la misma 
imagen que se llevó en la procesión que Bernal 
Diaz describe, con que se dio gracias á Dios en Co- 
yoacan por la toma de la capital. . . En la casa del 
Ayuntamiento de Tiaxcala se conserva otra ban- 
dera de Cortés con las armas reales, n 

COLECCIÓN DE RETRATOS DE LOS YIREYES 
DE NÜEYA-ESPARA. 



Al verificarse la independencia^ fué trasladada 
esta colección del Palacio Nacional al Museo; los 
61 cuadros que la componen están numerados por 
orden cronológico. También se encuentra el del 
conquistador Cortés. 
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IDOLILLOS DE YUCATÁN. 



La oostombre de enterrar diversos objetos con 
los cadáveres ha hecho que al excavar las anti- 
gaas tumbas se encuentren armas, ídolos^ urnas 
funerarias, adornos, amuletos, utensilios de uso 
doméstico y multitud de otras obras de arte, por 
medio de las cuales podemos formamos juicio 
acerca de la religión, costumbres, tragos, etc., de 
los antiguos habitantes del suelo mejicano. 

En Yucatán, como en Anáhuac, se han sacado 
de los túmulos varios interesantes objetos, entre 
los que se cuentan los ídolos indicados antes: no 
todos son divinidades tutelares ó penates; encon- 
tramos recorriendo esta colección representaciones 
diversas: guerreros, sacerdotes j sacerdotisas, 
urnas cinerarias, etc. 

Haremos notar el sacerdote que se encuentra 
en el cuadro núm. 4, cuyo rostro se ve adornado 
con bigotes y barba corta; en el cuadro núm. 5 
otro sacerdote lleva al cuello un doble collar, del 
que pende un cráneo humano; en el núm. 6 una 
sacerdotisa con un peinado fantástico ; en el 10 
un sacerdote con varios adornos notables; en el 
11 un sacerdote lleva en la mano una bolsa, pro- 
bablemente con incienso para los ídolos; en el nú- 
mero 13 vemos á otro con una flor en la mano. 
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probablemente como el anterior, para ofrecerla á 
una divinidad; en el cuadro núm. 36 (estante nú- 
mero 3), encontramos representada, segan opi- 
nión de algunos, una trinidad búc^hica; en el 
núm. 40 se ve un templo indio, dedicado á una 
divinidad que, á juzgar por sus adornos, parece 
representar el sol. 

La arciüa ó barro de que se componen los ob- 
jetos anteriores es muy distinta de la del valle de 
Méjico y otros lugares del país: á primera vista 
se comprende que pertenecen á una Nación distin- 
ta de la azteca ó náhuatl, y vienen á confirmar 
las palabras siguientes del ilustre historiador 
Orozco y Berra: nAl medio de esta confusión, 
iiun punto parece bien demostrado; la civilización 
iirepresentada por las ruinas del Palenque y de 
II ITucatan, es completamente diversa de la azteca. 
iiDifíere por la lengua, por la escritura, por la 
iiarquitectura, por los vestidos, por los usos y 
licostumbres, por la teogonia. n 

ÍDOLOS CASEROS 6 PENATES. 



Ya el Sr. Gondra (1) habia manifestado el 



(I) Colección de las antigüedades mejicanas qae 
existen en el Museo Nacional y dan á luz Isidro Icaza ó 
Isidro Gondra, litografiadas por Federico Waldeck. 
M^ico, 1827. 
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provecho que resultarla del estudio de .^os Idoli- 
líos caseros ó penates mejicanos, pues exa binan- 
do una gran colección como la del Museo Ifacio- 
nal, se encuentra una representación fiel de sus 
trages, armas, costumbres, tradiciones, te.n- 
plos, etc. En uno de ellos encontró el Sr. Gondr¿i 
una notable semejanza con el estilo egipcio: la 
cabeza y su adorno son una copia de los capiteles 
del templo de Isis en Dendera, y de su cuello 
pende un objeto muy parecido á la ixxu griega. 
En un túmulo de los que se conocen en aquel 
país con el nombre de tlateUa fué encontrado hace 
pocos años un idolillo de roca diorítica y de 24 
milímetros de altura. Tan pequeño como es y tan 
insignificante á primera vista, su examen deteni- 
do sugirió al Sr. Mendoza la idea de presentarlo 
como un indicio de antiguas comunicaciones con 
el Asia. Otro ídolo de barro confirma en su opi- 
nión las tradiciones japonesas... ElSr. Orozco y 
Berra ve la tradición de la descripción de Quet- 
zalcoatl, de América, en una figura de barro que 
representa un hombre de larga barba, recostado 
sobre una especie de manto. Por último, la forma 
de sus templos (estante 6, núm. 99, y estante 7, 
núm. 20), descrita y figurada de tan diversos mo- 
dos en los libros antiguos, se halla representada 
en pequeños modelos auténticos; se nota el ídolo 
á quien estaban dedicados, la piedra del sacrificio 
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con su forma y en el lugar que le corresponde, y 
las gradas que conducen á su cima por uno solo 
de los lados de la pirámide. 

COLECCIÓN DE VARIOS OBJETOS DE MITLA. 



iiEn el Estado de Oajaca existen unas anti- 
quísimas ruinas, conocidas con el nombre de Pa- 
lacio de Mitla, situadas al Sud>Este, á diez leguas 
de la capital, sobre el camino de Tehuantepec. 

iiMitla es una abreviación de la palabra Mi- 
huiÜan, que significa en mejicano lugar de diso- 
lución ó de tristeza, cuya denominación parece 
bien escogida para un sitio tan lúgubre y selváti- 
co, que, según algunos viajeros, jamás se ha oido 
en él el canto de los pájaros. Los indios zapotecos 
llaman á estas ruinas Leoba 6 Luiva (sepultura) , 
haciendo'^ alusión á las excavaciones que se en- 
cuentran bajo sus paredes cubiertas de arabescos. 

..Según las tradiciones que se han conservado 
hasta ahora, el objeto principal de estas construc- 
ciones fué el designar un lugar en que reposen las 
cenizas délos príncipes zapotecas.n (1) 

Número 1. — Diosa en arcilla, pintada con 



(1) I. Gondra. Explicación de las láminas pertene- 
cientes á la historia antigua de Méjico, por W. H. Pres- 
cott. Méjico, 1846. £d. de I. Cumplido. 
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bermellón^ adornando su cabeza un tigre j una 
águila. 

Número 2-20. — Estos objetos han sido desig- 
nados con el nombre de ^Candelabros funerarios, n 
y provienen en su mayor parte de la expedicioa 
del capitán Guillermo Dupaix á las ruinas de 
Mitla: el nombre se les aplicó porque ndebian ser- 
vir^ si se atiende al tubo cilindrico que les sirve 
de respaldo, ó bien de candelero para la tea, ó 
para guardar albinas en lo interior del pedestal 
que sostiene al medio cuerpo arriba de la figura 
y que le sirve de tapadera, n 

Si tal hubiese sido el uso de estos objetos, de- 
bían haberse encontrado, en alguno de ellos por 
lo menos, las huellas de la resina, carbón ó algo 
que nos indicara esta aplicación; mas como no es 
asi, juzgamos mu}"- dudoso el uso asignado por 
Dupaix. 

Números 25 y 27: son probablemente urnas 
cinerarias, á juzgar por su ornamentación com- 
puesta de cráneos y huesos humanos. (Oholula.) 
Núm. 31. Es un sahumador. (Oajaca.) Núm. 45. 
Dos ídolos caseros en arcilla. (Mitla.) 
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ÍDOLO PINTADO DE ROJO. 



Alt. I,ml0. 

Procedente del pueblo de Tlalmanalco, en el 
Estado de Méjico: según el Sr. Chavero represen- 
ta al dios sol Izcozauhqui. 

ÍDOLO DE BARRO NEGRO. 



Alt. 0,m70. 

Es casi seguro sea del valle de Méjico; tal vez 
representa á Huitzilopochtli, pues los escudos que 
lleva al pecho son idénticos á los que se ven en 
los ejemplares pequeños del mismo dios coloca- 
dos en el estante núm. 6, cuadro núm. 100. 

URNA FUNERARIA, EN BARRO. 



Alt. 0,m50. 

Esta urna procede de una excavación practi- 
cada en la plazuela de Santiago Tlaltelolco. Se- 
gún el Sr. Gondra, el interior se hallaba dividido 
por una tapa circular de barro que separaba el 
cráneo, colocado en la parte superior, del resto 
del esqueleto que lo estaba en la inferior. Flores 
y finitos adornan estas urnas^ y es notable el buen 
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estado de conservación de los colores después de 
mnchos años de estar enterrados en lagar 
húmedo* 

DIOSA DE LA MUERTE. 



Alt. 1,^15. Toba traqnítica. 

Procede de una excavación en Tehuacan, y 
vemos en esta estatua un ingenioso arbitrio de los 
aztecas para representar los atributos de la diosa 
que se encarga de llevar á los muertos, pues bus 
encallecidas manos indican el uso continuado de 
su oñcio. La cabeza es una calavera adornada con 
turquesas, y sus enaguas están formadas con cu- 
lebras. Bepresenta á la diosa tierra (lugar donde 
se depositan los muertos). Coatlicvs, cuyo nom- 
bre significa, enagua de culebras. 

BRASERO EN BARRO PARA EL FUEGO SAGRADO. 



Alt. 0,ni90. 

Al pié de los teooalli ó templos mejicanos se 
colocaban dos braseros para mantener en ellos el 
fuego perpetuo, del cual cuidaban los sacerdotes y 
en los que ponian incienso noche y dia. Este 
ejemplar procede de Santiago Tlaltelolco, y otro 
igual que hay servia para encender el fuego nuevo 
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cada 52 años en el cerro de liztapálapan, de don- 
de lo desenterró el Sr. D. Fernando Ramírez. 

DIOS DEL AGUA, TLALOC. 



Alt. 0,m84. 

Cerca de Tehuantepec existe un cerro que los 
naturales llaman nEl Encantado, u en una isla 
llamada en idioma huave Manopostiac, situada en 
la laguna Divenamer. La comisión científica que 
marchó en el año de 18é2 con el objeto de explo- 
rar el Istmo para proyectar la obra de un canal á 
través de él, encontró en dicho cerro estos ídolos 
en unión de otros más pequeños. 

PINTORAS. 



Los aztecas no conocieron un alfabeto, y en 
vez de letras usaron de ciertos signos ó jeroglíficos 
con cuyo auxilio escribieron sobre toda clase de 
asuntos: religión, historia, geografía, códigos, tri- 
butos, poesía, etc. El arte de escribir de esta ma- 
nera se enseñaba en los colegios y se trasmitía de 
padres á hijos; con frecuencia se consultaba á los 
pintores para la lectura ó descifracion de docu- 
mentos interesantes, siendo por este motivo muy 
considerados por la nobleza y aun por el mismo 
Soberano. Para escribir empleaban el papel pre- 
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parado con fibras de rruiguey 6 de otras plantas 
textiles, de pieles perfectamente preparadas, ó de 
lienzos; el instrumento de que se servían podría 
compararse al estilo romano; por último, los colo- 
res usados, casi siempre muy vivos y poco varia- 
dos, los tomaban de las plantas tintóreas, y al- 
gunos de los reinos mineral ó animal. 

En todos los manuscritos ó pinturas mejicanas 
se notan grandes defectos, si se consideran bajo 
el punto de vista artístico; pero debe tenerse en 
cuenta que ellas están hechas para explicar diver- 
sos y variados asuntos que siempre se daban á 
conocer de la misma manera y sin poder hacer al- 
teración alguna, sopeña de no ser legibles: pro- 
piamente no son pinturas sino signos gráficos 
convencionales; no son la expresión del arte, pues 
los escritores de entonces, como los de hoy, cuida- 
ban de la idea que deseaban desarrollar preocu- 
pándose poco de la belleza de los caracteres. Entre 
los ejemplares que se conservan en el Museo, 
llaman la atención los siguientes: 

MONTARAS. 



En esta pintura original azteca se ve represen- 
tada una cordillera de montañas, entre las cuáles 
una tiene cubierta su cima por la nieve y arroja 
humo: como á la izquierda del mapa, se reconoce 



MÉJICO EN LA ACTUALIDAD. 303 

el jeroglífico de la ciudad de Tenoxtitlan, figu- 
rada por un tunal (cactus) nacido sobre piedras; 
no puede ser otro que el volcan Popocaiepetl¡ 
cuyo nombre mejicano significa ncerro que dá 
humo, II situado á pocas leguas al Oriente de la 
capital que está aquí representada, rodeada ente- 
ramente por el agua de los lagos que la circundan. 

PEREGRINACIÓN DE LAS TRIBUS AZTECAS. 



Como la anterior, es una pintura original de 
los aztecas, escrita sobre papel de maguey; repre- 
senta el itinerario desde su salida de una isla en 
la cual se ve un templo ó teocalli mejicano, hasta 
su llegada al Valle de Méjico. Los Sres, I. Gondra 
y Fernando Bamirez, cada uno por su parte, han 
dado una explicación de esta pintura que pueden 
consultar las personas que deseen conocer detalla* 
damente este asunto. (1) 

SACRIFiaO 6LADIAT0RI0. 



Este dibujo es una copia de los bajo-relieves, 
qne prese nta ea la superficie una gran piedra des- 

(1) Atlas geográfico, estadístico é histórico de la Be- 
pública mejicana, formado por Antonio García y Cubas. 
Méjico, 1858. 

—Historia antigua de M^ico, por W. H. Frescott. Mé- 
jico, 1846. Ed. de Complido, tomo in. 
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cubierta en la plaza Mayor de la ciudad de M^i- 
co, con los mismos colores del original, la cual no 
fué trasladado al Museo oportunamente, y perma- 
nece bajo el piso de dicha plaza sin conocerse con 
exactitud el lugar que ocupa. 

El Sr. Gondra creyó que era la piedra de los 
gladiadores sobre la cual combatía un prisionero 
de gran reputación por su valor, armado de rode- 
la y macana y atado de un pié por medio de una 
cuerda que pasaba por un horado central hecho en 
la piedra, contra siete guerreros sucesivamente, y 
mejor armados que él. Si el prisionero era venci- 
do, inmediatamente era sacrificado, y muerto ó 
vivo se le arrancaba el corazón para ofrecerle á 
los dioses; mas si por el contrario, salia vencedor, 
se le concedia la libertad, colmándosele además de 
honores y distinciones. 

Atendiendo á que los autores describen la pie- 
dra para el sacrificio gladiatorio, redonda, lisa en 
su superficie y con un horado en el centro para 
hacer pasar la cuerda que sujetaba por un pió al 
prisionero, suponemos que no es copia de ella el 
dibujo que está á la vista; más bien seguimos la 
opinión del Sr. Orozco y Berra que cree es un mo- 
numento religioso destinado á los dioses, con le- 
yendas relativas al culto. 
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PLANO DE LA CIUDAD DE MÉJICO. 



Perteneció á la colección de Bofcurini, el cual 
dice en su nCatálogo del Museo indianon lo si- 
guiente: "15 — Original. — ^Un mapa en papel in- 
diano, grande como una sábana. Demuestra la si- 
tuación de dicha imperial ciudad, que (como su- 
pongo) se hermoseó en el reinado de Izcohúatlj 
con las acequias reales y particulares de cualquier 
barrio y casa. Se me figuró que tenia Méjico en su 
gentilidad un plan semejante al de Yenecia. Está 
roto en el medio, y representa, así los reyes gen- 
tiles, como los caciques cristianos que gobernaron 
en ella. II 

BAÑO DE HEZAHÜALCOYOTL, EN TEZCOTZINCO. 



La roca porfídica que forma el principal asun- 
to del cuadro, está en su mayor parte en el aire, á 
manera de un nido de pájaros. Tiene una oquedad 
de forma cilindrica, un asiento y restos de escul- 
tura antigua labrados en la misma piedra. 

Un caño que se desprende del acueducto que 
rodea la montaña y que no está representado en 
la pintura, indica, por su dirección, que conducía 
el agua á esta especie de fuente: no es la única que 
se encuentra en la montaña de Tezcotzinco, pero 

Tomo I. '21 
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es la más notable. El bello espectáculo que presen- 
ta en este sitio, dirigiendo la vista hacia el Po- 
niente, desde donde puede verse el valle de Méji- 
co, la capital y el extenso lago de Texcoco, hacía 
por esta circunstancia un lugar de recreo. La hen- 
didura que se ve sobre la roca, parte del límite 
superior de la tina y servia para desbordar el ex- 
ceso de agua, que precipitándose en forma de cas- 
cada, iba á regar sin duda el jardín que se halla- 
ba en la parte inferior. 

La montaña más lejana se llama de Tlaloc, y 
la que está inmediata á la de Tezcotzinco, y que 
sirve de fondo á la roCli y á las plantas que las 
rodean, es de donde conduelan el agua por un 
acueducto formado sobre una alta construcción de 
piedra de base muy amplia. 

ANTIGÜEDADES DE TEOTIHUACAN. 



Bepresenta una vista desde la parte superior 
de la pirámide de la luna, mirando hacia el Sur. 

En el centro hay una plaza de forma rectan- 
gular, de la que parte una extensa calzada, h ca- 
mino de los muertos, II cuyos límites son restos 
piramidales que parecen haber sido las habitacio- 
nes. A los lados están representados otros de una 
figura semejante. 

A la izquierda está la gran pirámide que 
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llaman del sol; cerca de uno de sus lados está re- 
presentada la estación del ferro-carril que se llama 
de San Juan Teotihuacan. Las montañas menos 
distantes son las de Tlazinga^ y al terminar la 
calle antigua se ve la hacienda del mismo nombre. 
El efecto de luz es el de las ocho de la ma- 
ñana. 

PIRÁMIDES DE TEOTIHUACAN. 



Está tomada esta vista sobre uno de los res- 
tos piramidales que llaman Üateles, de los que se 
ven algunos representados cerca de las bases de 
las pirámides. A la derecha está la de la luna y 
á la izquierda la del sol^ que es la más alta. 

El efecto de luz es cerca de la puesta del sol^ 
y las montañas más lejanas son las que limitan 
el valle de Méjico por el Poniente; el camino in* 
mediato á la pirámide de la luna conduce al pue- 
blo de San Martin. 

Este cuadro y los marcados con los números 
13 y 14 son debidos al pincel del reputado profe- 
sor de paisaje y perspectiva D. José M. Yelasco. 

ARMAS. 



Las ofensivas eran: el arco de madera elástica 
con una cuerda hecha con intestinos ó pelos de 
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animales (núm. 34); la flecha formada con a a 
astil de madera^ armado con un hueso (núms. 31 ^ 
38) , ó con una punta de pedernal ú obsidiana 
(núms. 5j 8 y 9-16); la lanza con una asta más ó 
menos larga y una punta de pedernal (núms. 3-é- 
6-7) > y algunas veces dé cobre; la honda, la maza 
ó clava; el dardo que una vez arrojado podjia re* 
cobrarse por medio de un hilo atado al brazo; la 
espada ó macana, formada por un madero fuerte 
y acanalado por dos lados opuestos, en los cuales 
se colocaban fuertemente adheridos trozos muy 
filosos de obsidiana (núms. 23-24); el núm. 26 es 
una especie de espada corta de hueso, y el núme- 
ro 32 es una arma ofensiva formada con un hueso 
agudo atado á un palo. 

Como los aztecas tenian por principal objeto 
en sus guerras tomar prisioneros para sacrificarlos 
ante sus ídolos, no envenenaban sus armas, como 
lo practicaban otras naciones americanas. 

• Las armas defensivas eran: el escudo, formado 
con pieles, adornado con láminas de metal y plu- 
mas vistosas y reforzado con varas de carrizo ú 
otras; su forma y tamaño eran variables, y los 
de los nobles ostentaban las divisas propias de 
cada orden, según su jerarg[uía. Entre los objetos 
colocados afuera de los estantes de esta sala, el 
marcado con el núm. 1 es un escudo qr.e pertene- 
ció al Bey Moctecuhzoma II, y fué regalado, entre 
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otros objetos^ por el conquistador Cortés al Empe- 
rador Carlos Y^ conservándose desde esa época 
en el Museo de Yiena hasta que el Archiduque 
Maximiliano lo devolvió á Méjico. 

Usaban también para su defensa una especie 
de armadura, hecha con algodón ó pieles, cuya ce- 
lada de madera representaba }a cabeza de un tigre, 
águila ú otro animal feroz con las fauces abiertas, 
por entre las cuales asomaba la cabeza del guer- 
rero. Estas armaduras se ven representadas en al- 
gunas figuras en barro de la primera sala. (Estan- 
te núm. 5, cuadro 73.) 

Los cuadros 17 y 18 contienen núcleos de ob- 
sidiana, de los cuales sacaban las navajas (21-22), 
Así como otros instrumentos cortantes ó punzan- 
tes* Fabricaban estos objetos tomando el núcleo 
entre sus pies desnudos, y haciendo saltar especies 
de astillas ó trozos de obsidiana por la presión 
ejercida con el pecho sobre el núcleo y trasmitida 
por intermedio de un palo duro cortado en cierta 
forma; después las perfeccionaban y afilaban, que^ 
dando tan cortantes, que al principio de la con- 
quista se servían de ellas los españoles para afei- 
tarse: de la misma manera obtenian lancetas para 
sangrarse, puntas de fiechas, etc. 
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COÑÁSi HÁLÁCATESi OBJETOS DE METAL. 



Parte superior. — CuadroB 39-42. Cuñas de 
clorita» diorita y otras piedras duras que emplea- 
bau en las artes á manera de escoplos. 

Cuadros 43-50. 55-62. 64. Husos que los me- 
jicanos llamaban TnalacaÜ, hoy malacate, de ta- 
maño y forma variables, Usos ó con adornos de 
relieve; generalmente son de arcilla y raros loa de 
piedra, como el que lleva el cuadro 48. En él cua- 
dro 55 bis se ha colocado uno con su eje de made- 
ra, tal como lo usaron los indígenas para hilar el 
algodón. 

Números 51-55. — Los metales conocidos por 
los aztecas fueron el oro, la plata, el plomo, el 
cobre y el estaño. uNo se contentaron, dice Hum- 
boldt, con los que en estado nativo se encuentran 
en la superficie del suelo, principalmente en el le- 
cho de los rios y en las barrancas cavadas por los 
torrentes, sino que se daban á trabajos soterrá- 
neos para explotar las vetas, sabiendo cavar §^ 
lerias, formar pozos de comunicación y ventila- 
ción, teniendo instrumentos propios para atacar 
la roca. II 

El arte de joyero, platero y fundidor, había 
adelantado mucho en Méjico; las obras de esta 
dase remitidas á Carlos Y por Cortés, fueron ad- 
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miradas en España y los plateros las juzgaron in- 
imitables. En carta á su Soberano escribe el con^ 
quistador: ii...y otras muchas cosas de valor que 
para V. S. M, yo asigné y aparté, que podrían 
valer 100.000 ducados y más suma; las cuales 
además de su valor eran tales y tan maravillosas, 
que consideradas por su novedad y extrañeza no 
tenian precio, ni es de creer que alguno de todos 
los principes del mundo, de quien se tiene noti- 
cia, las poseyesesemejantes.il 

Efectivamente, aseguran los historiadores Tor- 
quemada y Clavigero, que sacaban de la fundición 
una pieza, la mitad de oro y la mitad de plata, 
y vaciaban un pez, la mitad de las escamas de 
oro y la mitad de plata, como no se fabrican hoy 
en ninguna parte del mundo. 

El cuadro núm. 55 contiene los siguientes ob- 
jetos de oro: tres idolillos aztecas, una sarta con 
10 cuentas, un pendiente y dos placas pequeñas 
que llevan grabada la figura del mono. Los nota- 
bles artefactos que admiraron á la corte de Car- 
los V, no se encuentran ya en ningún Museo de 
Europa, ni en colecciones particulares, sin duda 
porque la codicia hizo que se fundiesen estas pie- 
zas para dar al metal otro destino. 

El más antiguamente conocido y más usado 
fué el cobre. Algunos adornos de este metal se 
hacían para uso de los pobres; mas el empleo prin- 
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cipal que tenia era la fabricación, de hachas y 
otros instrumentos para las artes. Con el objeto 
de endurecerlo lo ligaban con estaño en propor- 
ciones detemiuadaB, y de esta manera podian la- 
brar con él la madera: lo que se dice comunmente 
acerca de un secreto que poseían los mejicanos y 
los peruanos para templar el cobre es una vulga- 
ridad. 

El cuadro núm. 53 lleva unos cascabeles y 
una tortuga; la segunda, donación del Sr. A. Cha- 
vero, hueca y con una argolla pequeña para lle- 
varla suspendida. Es muy común encontrar estas 
tortugas en las tumbas antiguas de la Huaxteca; 
probablemente este reptil tenia alguna relación 
con el culto ó las ideas supersticiosas, principal- 
mente en aquella localidad. 

En el núm. 51 se ven unas pinzas que servi- 
rían tal vez, como entre los habitantes de la 
América del Sur, para arrancarse los pelos de la 
barba. 

El disco colocado en el cuadro núm. 52, pro- 
cedente del Estado de Jalisco, es una donación 
del Sr. M. Barcena, y nos parece una insignia 
propia de un sacerdote del dios del fuego: en el 
centro corroído del disco se puede percibir aún 
una ñgurá humana rodeada por los rayos del sol/ 

En el núm. 54 se nota un tentetl, 6 adorno 
para la boca, y representa una cabeza de águila, 
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de plata^ hallado en una excavación practicada 
en Atotonilco el Grande. 

El instrumento en forma de tajadera^ cuadro 
núm. 53, parece destinado para' usos agrícolas, y 
no parece ser una moneda, como se creyó an- 
tes. (1) En este mismo cuadro tenemos á la vista 
una cuenta y una pequeña placa de hierro meteo- 
rice, indicándonos que los aztecas conocieron este 
metal, y si no lo emplearon en las artes dependió 
de que no conocieron su metalurgia. 

Por último, en esta reducida colección de ob- 
jetos de metal encontramos cinceles, agujas, etc. 

INSTRUMENTOS MÚSICOS. 



Pitos y fiauiillaa; sonajas; teponaztli ó tam- 
bor pequeño; huehuetl ó gran tambor. 

Según el historiador Clavigero, la música fué 
el arte en que menos progresaron los antiguos me- 
jicanos. iiLa música, dice, era mucho más imper- 
fecta que su poesía. No tenian ningún instru- 
mento de cuerda. Toda su música se reduela al 
huehetl, al teponaztli, á las cornetas, á los cara- 
coles marinos y á ciertos pitos de un sonido agu- 
do. El huehuetl (núm. 23) ó tambor mejicano era 



(1) El cobre entre los aztecas, por J. Sánchez. Anales 
del Museo» 1. 1, pág. 387. 
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UQ cilindro de madera de más de tres pies de alto^ 
por fuera cariosamente esculpido y pintado^ cu- 
bierto por arriba con un pellejo de venado, bien, 
adobado y extendido, el cual estiraban ó aflojaban, 
para hacer más agudo ó más grave el sonido. Se 
tocaba solamente con los dedos y exigia una gran 
destreza en el tocador. El teponaztli^ el cual aún 
en el día lo usan los indios, es también cilindrico 
y hueco; pero todo de madera y sin ningún pelle- 
jo, ni tiene otra abertura que en el medio dos hen- 
diduras larguitas y paralelas y poco distantes 
entre sí. Se suena dando en aquel intervalo que 
hay entre las dos hendiduras, con dos palitos se- 
mejantes á los de nuestros tambores, pero cubier- 
tos por lo común en su extremidad con hule ó re- 
sina elástica para "hacer más suave el sonido. El 
tamaño de este instrumento es vario; los hay pe- 
queños que se llevan colgando al cuello, medianos 
y grandes que tienen más de cinco pies de largo. 
El sonido que hace es melancólico, y el de los 
más grandes es tan fuerte, que se oye aun á la 
distancia de dos millas y más.» (1) 



(1) Historia antigua. Libro vii. 
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ádúrnoSi áhuletoSi etc. 



Se ven en esta colección objetos de diorita^ 
clorita, cristal de roca^ concha, ópalo, ágata, he- 
liotropo, litomarga, feldespato, etc. Los aztecas 
usaban pendientes en las orejas y en la nariz, co- 
llares, pulseras y ajorcas en brazos y piernas; en 
el labio llevaban loa nobles un bezote (tenteÜ), vul- 
garmente llamados sombreritoa, siendo digno de 
notarse que los esquimales actuales usen un ador- 
no muy parecido por su forma. 

Becorriendo esta colección podrá verse la gran 
diversidad de formas dadas á los adornos y amu- 
letos; algunos presentan una forma geométrica; 
otros figuran cráneos humanos, cabezas de ave, 
figuras simbólicas, etc. Debiendo llevarse suspen- 
didos presentan horados cónicos ó cilindricos para 
pasar el hilo con que se sujetan. 

Ejemplares semejantes á los contenidos en el 
cuadro núm. 78 se han encontrado en túmulos de 
los Estados- Unidos del Norte con un mango de 
madera, por lo cual suponemos que podrían ser- 
vir como pequeños martillos. 

Parte inferior. — Cuadros ndms. 80, 81, 82. 
Nada sabemos del uso á que destinaron estas pie- 
zas, que provienen de los túmulos de San Juan 
Teotihuacan. 
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* 

CnadroB núms. 83-96. Consideramos estos 
ejemplares como pulidores empleados en diversas 
artes: algunos presentan estrías ó canaladuras^ y 
el Sr. Gondra suponía servían para afilar 6 amo- 
lar; pero algunos creen, tratándose de objetos 
muy parecidos de la América del Sur, que son 
desgranadores de maíz. El cuadro núm, 85 lleva 
dos ejemplares del instrumento conocido con el 
nombre de Plana y usado por los albañiles. 

Cuadro núm. 87. Lleva diversos objetos de 
hueso, algunos de los cuales presentan adornos 
en bajo-relieve. 

Cuadros núms. 90-91. No sabemos fijamente 
el uso que tenían estos pequeños objetos cons- 
truidos con arcilla; parecidos á éstos se han ha* 
Hado en los túmulos de los Estados-Unidos del 
Norte, opinando algunos arqueólogos servían co- 
mo lastre en algún instrumento para la pesca. 

PIPAS PARA FUMAR. 



Se fumaba el tabaco ya en hojas arrolladas, 
ya colocándolo en cañas huecas, solo ó mezclado 
con yerbas aromáticas ó perfumes. No se sabe que 
los mejicanos empleasen la pipa para fumar: el 
hallazgo de ellas en excavaciones antiguas su- 
giere al Sr. Orozco y Berra la idea de que su uso 
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pertenece á los pueblos anteriores á los mejicanos 
y nahoas en general, es decir, á las razas prehis* 
toncas que poblaron el valle de Méjico* 

MÁSCARAS T ARCOS Ó YUGOS. 



Algunas máscaras de esta colección son nota- 
bles por su correcta ejecución, su bello pulimento 
ó por alguna otra circunstancia. Servían para 
cubrir el rostro de los dioses en ciertas solemni- 
dades 6 el de los difuntos de cierta categoría, pre- 
sentando para este efecto horados por los cuales 
pasaba el hilo que las suspendía. La que lleva el 
núm. 29 nos indica la manera de trabajar estas 
piezas; la núm. 33 his es de madera: atendiendo 
lo poco resistente del tzonpantle (1) de que está 
hecha, suponemos que servia para el teatro, y no, 
como opinan algunos, para defender el rostro en 
la guerra; la núm. 35 es de un bello estilo muy 
parecido al egipcio; por último, la núm, 36, pro- 
cedente de Michoacan, es de obsidiana, sustancia 
frágil y quebradiza como el vidrio y labrada sin 
auxilio de instnimentos dé hierro, cuyo uso des- 
conocieron los indígenas. 

Núms. 18-25 y 37-53, Las cabecitas que con- 



(1) Erythrina corallotdesj F. M. I. LegominosaB. 
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tienen estos cuadros son en su mayor parte de las 
ruinas antiguas del pueblo de San Juan Teoti- 
huacan; señoree generalmente que son ex voto 6 
presentallas, que las personas devotas colocan en 
los templos en señal de gratitud por algún bene- 
ficio recibido* 

Núms. 54-61. Es muy difícil acertar en mu- 
chas de las obras antiguas aztecas acerca de su le- 
gítimo uso, por carecer absolutamente de datos 
que suministren alguna luz. Los objetos á U vis- 
ta se designan vulgarmente con los nombres de 
arcos ó yugos, suponiéndose que servían en los 
sacrificios humanos colocándolos bajo los ríñones 
de la víctima, para hacer saliente el pecho y fa- 
cilitar así la extracción del corazón, 6 aplicándo- 
los sobre el cuello de la misma para producir la 
asfixia, ó por lo menos obtener la inmovilidad. 
Se han encontrado arcos 6 yugos en Méjico, Tlax- 
cala, Orizaba (Nám. 55. Expedición Dupaix) y 
Chiapas; su destino parece exclusivo de los gran- 
des templos, de manera que, si no se admite quo 
servían para los sacrificios, podemos suponer que 
eran un signo religioso. 
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ESPEJOS, VASOS PARA EL CULTO Y UTENSILIOS 

DE USO DOMÉSTICO. 



Náms. 56-59. Espejos de obsidiana que los 
sacerdotes españoles usaron poco después de la 
conquista, como aras en los templos. 

Núms. 60-79. — ^Yasos de la caliza conocida con 
el nombre de tecalli y consagrados para el uso del 
culto. Llamamos especialmente la atención sobre 
el precioso vaso de obsidiana (núm. 79), proceden- 
te de una tumba antigua en terrenos de una ha- 
cienda cerca de Texcoco; también el vaso (número 
73), parecido á una tetera moderna, es notable por 
su forma y por sus adornos, al grado de que se 
habia supuesto de origen chino á pesar de la vera- 
cidad de la persona que lo vendió al Museo, ase- 
gurando haberlo hallado en la isla de Sacrificios, 
frente áYeracruz: posteriormente se adquirió otro 
ejemplar muy parecido al anterior (núm. 72), en- 
contrado casualmente en Tepeaca al practicar una 
excavación en dicho pueblo. También de la isla 
citada viene el vaso (núm. 62) que presenta la 
particularidad de llevaren su interior un tubo que 
sube desde el fondo hasta el borde, sin duda para 
poder vaciarlo sin manchar con el líqui lo conte- 
nido su parte exterior. 
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El Sr. Qondra dice respecto á esto lo siguien- 
te: «El hallarse adornados de lagartos, monos^ 
pájaros y plantas, parece indicar haber sido obra 
de alguna tribu de la raza tolteca, y reflexionan* 
do sobre la forma de los utensilios de que se ser- 
vían los españoles en el siglo de la conquista, se 
hace increíble que los soldados de Cortés hubiesen 
traido á Méjico esta clase de vasos. (1) 

Náms. 79-97. — Jarros de barro para el uso 
doméstico. 

DIVERSOS UTENSILIOS DE BARRO. 



Los indígenas han conservado las formas an- 
tiguas de sus utensilios domésticos, por cuyo mo- 
tivo es muchas veces difícil decidir respecto á la 
época de su construcción. Los alfareros mejicanos 
conocieron el torno, decoraban sus obras con ador- 
nos pintados ó de relieve^ ó empleando los patro- 
nos ó sellos de que hablamos anteriormente, les 
daban una especie de barniz con arcilla ferrugino- 
sa; mas no conocieron el vidriadOj cuyo uso apren- 
dieron de los españoles después de la conquista. 



(1) Loe. cit. 
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LÁPIDA DEL PALENQUE. 



El capitán D. Guillermo Dupaix enconkó eBta 
lápida en una de las antiquísimas ruinas del Pa- 
lenque. Befiriendose á ella, dice lo siguiente: 
"...losa cuadrilonga de más de media vara de 
alto, j algo más de una cuarta de ancho^ en una 
piedra caliza de mucha integridad, con la parti- 
cularidad que estaba embutida la mitad de su 
grueso en la pared maestra que seria cosa de una 
sesma, y con lo notable que en el reverso á modo 
de bosquejo en tinta tenia ideado lo que ejecutó 
en el anverso. Pues ella á modo de bando ó aviso 
al pueblo existia en un descanso de una de las 
tres escaleras del subterráneo ya mentado, de as- 
pecto horroroso, semejante al de los sepulcros. 
La hice arrancar con harto trabajo por estar en- 
tremetida en una mezcla durísima, n (1) 

MONUMENTO HISTÓRICO 

CONMEMORATIVO 
DE UNA REFORMA EN EL CALENDARIO AZTECA. 



Así como en Europa se creyó en la influencia 
ejercida por los astros sobre los acontecimientos 

(1) Eelacioa de la 3.^ expedición del capitán Dapaix, 

ordenada por el Eey de España en 1807, para la inyes- 

tigacion de las antigüedades de Méjico. 

Tomo I. . 22 
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humanos, los m^icanos tenian la misma creencia 
respecto de los signos con gae señalaban sus años^ 
meses y dias. El símbolo 1 conejo con qne comen- 
zaba su siglo fué considerado como funesto por la 
gran mortalidad ocasionada por grandes sequías 
que casualmente hablan sobrevenido en años cor- 
respondientes á tal signol El supersticioso Bey 
Moctecuhzoma, para remediar esta calamidad, dis- 
puso reformar el Calendario trasfíriendo al año de 
dos cañas el principio del siglo. 

Esta es la interpretación dada por el señor 
D. Fernando Ramírez acerca de este monumento, 
que figura un haz de varas atado por sus extremi- 
dades con cuerdas, y lleva varios jeroglíficos es- 
culpidos de relieve. 

TENOCHTITLAN. 



Este monumento, donación del Sr. A. Chave- 
ro, representa la planta llamada vulgarmente ór- 
ganOy (Cerería) y fué encontrada en un baño de 
caballos en la 2." calle de la Fila Seca. Si se viera 
con claridad su nacimiento sobre piedras «eria je- 
roglífico de la ciudad de Méjico, antigua Tenoch- 
titlan, pues este nombre azteca significa como ya 
hemos dicho «nopal en las piedras, n El pabellón 
nacional, con su águila posada sobre un nopal ó 
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cactus nacido entre piedras^ nos recuerda la tradi- 
ción relativa á la fundación de Méjico. 

CIHüACOATL. 



Esta estatua representa á una mujer ataviada 
á la manera de las indias nobles. Le faltan los 
pies y las manos^ y con ¿stas probablemente los 
atributos que le correspondían y darian su nom- 
bre; sin embargo, la víbora de cascabel que ciñe 
su cintura nos hace suponer que se trate de la 
diosa Cihuacoatl ó la mujer culebra. 

Hay además una gran colección de vistas de 
algunas antiguas ruinas del país, de la cual no 
hablamos por no extender demasiado este capítu- 
lo, creyendo por otra parte que con lo dicho basta 
para formar una idea de los principales monumen- 
tos que se conservan en el establecimiento de que 
nos ocupamos. 
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CAPITULO XI. 



Infundadas preocupaciones contra España y los españoles. — El 
extranjerismo.— C(5mo han ido desapareciendo estas plagas.— 
Fraternidad hispano -mejicana.— Indolencia de los Gobiernos 
para asegurarla y obtener de ella los más saludables frutos.— 
Falta de interés del Gobierno español en la política hispano- 
americana. 



Cualesfjuiera que fuesen los motivos que 
dieron lugar á la lucha separatista, á la lai*ga du- 
ración de ésta y á los horrores que siempre acom- 
pañan á las guerras de semejante índole, sobre 
todo cuando tienen lugar entre dos pueblos por 
igual valientes y esforzados, preciso es reconocei 
que al llegar el desenlace de aquel trágico drama, 
por más que en él influyese poderosamente la 
actitud á última hora tomada por una importante 
parte del elemento español, los odios naturalmen- 
te creados en el fragor de la pelea hablan de esta^ 
blQcer entre mejicanos y españoles una fuerte bar- 
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rera que solo el natural influjo del tiempo y el 
comportamiento de unos y otros, igualmente in- 
teresados en reanudar sus relaciones bajo las bases 
del más cariñoso afecto y de la amistad más pura 
y fraternal, podian lógicamente destruir. 

Afianzada la independencia mejicana, los 
pocos españoles que allí quedaron establecidos 
hicieron poderosos esfuerzos para extinguir por 
completo y en el plazo más breve posible aquellos 
odios y rencores; quitando con su noble y leal 
comportamiento todo pretexto á las preocupacio- 
nes populares de los mejicanos, que si alguna razón 
de ser pudieran todavía entonces tener contra 
nuestro Gobierno, carecian en absoluto de todo 
fundamento tratándose de unos hombres laborio- 
sos y honrados que habian sido los primeros en 
reconocer y acatar esa misma independencia, so- 
metiéndose leal é ingenuamente á las leyes del 
país y consagrando á éste su capital, su inteligen 
cia y sus brazos. 

Los ánimos, sin embargo, continuaron duran- 
te mucho tiempo dando cabida á la estúpida 
preocupación del antiespafíolismo , alimentada 
siempre, no por el pueblo mejicano en masa, sino 
por los patrioteros de mala ley, por aquellos hom- 
bres, díscolos por naturaleza y malos por instin- 
to, que se encuentran en todas partes brotando 
del asqueroso lodazal de las rebeliones para extra- 



MÉJICO EN LA ACTUALIDAD. 327 

viar las pasiones populares y explotarlas á su 
antojo, en beneficio propio y con mengua de las 
mismas causas nacionales ó políticas á que en 
apariencia rinden culto. 

La sed de sangre y exterminio sentida por 
aquellos seres malvados ó embrutecidos que veian 
en cada español un enemigo, cuando en ningún 
concepto debieran ver otra cosa que un hermano, 
era tal que no bastaron á saciarla ni el decreto de 
expulsión de que hablamos en el capítulo IX, 
ni otro parecido que se dio en tiempos de Santa 
Anna prohibiendo á los extranjeros el ejercicio 
del comercio al menudeo; así como tampoco fué 
suficiente á calmarla el reconocimiento oficial que 
el Gobierno de la España liberal hizo de aquella 
República, entonces tan perturbada. No parece 
sino que la ardiente fiebre de la rebelión constan- 
te que desgarraba las entrañas de aquel pueblo, 
enloquecía los ánimos y cegaba los entendimien- 
tos mejicanos hasta el extremo de inclinarles á 
buscar el suicidio cebándose en la sangre españo- 
la, que era no solamente la sangre de sus antepa- 
sados, sino la que por sus propias venas circulaba. 

En aquella época de odiosa recordación los 
atropellos contra las vidas y haciendas de núes- 
tros desgraciados compatriotas se repetían á cada 
paso sin que los Gobiernos pusiesen el menor em- 
peño en reprimirlos ni castigarlos: á cada momen- 
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to y sin razón alguna se colgaba á cualquiera de 
nuestros paisanos el infame mmbenito de la ex- 
tranjería para tener con ello un pretexto de ro- 
barlos ó asesinarlos impunemente. 

Mientras tanto los españoles, sin contar con 
el más mínimo apoyo, solos, aislados, continaaban 
yendo á Méjico; y trabajando allí con heroica 
constancia llegaban á formar un capital que ínte- 
gro dejaban en el país donde lo hablan ganado y 
en el que, por regla general, hablan constituido 
una familia que les ligaba á él con indestructibles 
lazos. 

Al consignar aquí la triste historia de tan la- 
mentables, hechos, no queremos ni remotamente 
culpar por ellos al pueblo mejicano. Aquellos 
crímenes, cuya infausta memoria deseamos que se 
extinga por completo, — como anhelamos ver ex- 
tinguida la de todas las grandes catástrofes socia- 
les que en diferentes épocas han enlutado á la 
humanidad, — no fueron nunca el distintivo gene- 
ral de un pueblo, de una raza, ni aun de una so- 
ciedad determinada: fueron siempre obra del 
tiempo, de las malas pasiones y de la instigación 
de Ips espíritus malvados. Pero sin culpar á nadie, 
y mucho menos á un pueblo que tantas pruebas 
ha dado después de ser noble y generoso, y de sa- 
ber hacer justicia á las altas condiciones.de hon- 
radez y tral^ajo que distinguen á nuestros com- 
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patriotaSi bien puede asegurarse que al ver á uno 
de estos veteranos de la emigración que cuentan 
40. ó 50 años de residencia en Méjico y oirle con- 
tar algunos de los tristes episodios de su vida, se 
ve á un héroe, digno en todos conceptos de gene- 
ral admiración. 

Llega la invasión norte-americana de 1847 y 
vemos á esos mismos españoles, siempre tan veía- 
dos y perseguido», tomar voluntariamente las 
armas y combatir con valentía insuperable al lado 
de los mejicanos y en defensa de la independencia 
de la patria de sus hijos con el mismo a^rdiente 
entusiasmo que emplear pudieran defendiendo la 
suya propia. 

Entonces el pueblo mejicano, noble y entu- 
siasta cual el que más, pudo conocer de una ma- 
nera elocuente hasta la sublimidad el gravísimo 
error en que habla incurrido al dar crédito á las 
instigaciones de los embaucadores que, con un fin 
perverso y casi siempre fundado en el interés per- 
sonal, hablan infiltrado en su corazón el odio que 
tan sin fundamento pudo experimentar contra 
hombres que tan identificados con él estaban, que 
tan útiles le fueron siempre y más aún. en aque- 
llos momentos de lucha y de peligro. 

Viene después la Intervención de 1862, y la 
patriótica conducta observada por el general Prim 
dá lugar á que de una vez caiga la venda que 
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cubría los ojos de los que aún pudieran alimentar 
odios y rencores^ no ya contra los españoles allí 
establecidos^ que jamás los merecieron, sino hasta 
contra la misma España, su liberal Gbbierno y su 
valiente ejercito. 

Aquel fué el golpe más certeramente dispara- 
do á la ignorancia de los que, cediendo probable- 
mente á extrañas sugestiones fomentadas por los 
mismos enemigos de Méjico y de España, atizaban 
la tea de la discordia entre dos pueblos llamados 
á tratarse con el fraternal cariño que los liga hoy. 

Pero así como la serpiente conserva la vida 
aun después de faltarle la cabeza, asi el monstruo 
de la desunión y la maldad pudo todavía en Mé- 
jico retorcerse en sus horripilantes estertores, lu- 
chando para que no le arrancasen la presa que, 
encarnada en los pobres gachupines, (1) alimen- 
taba las bajas pasiones de los embaucadores del 
populacho. Estos, ya que no podian seguir dicien- 



(1) Gachupines ó cachupines ea el nombre que desde 
muy autiguo se aplica á los españoles que pasan á la 
América septentrional y se establecen en ella. En el Perú 
se llaman chapetones. Ea Méjico se aplicaba antes en 
tono denigrante y ofensivo á los españoles el epíteto de 
gachupines; hoy generalmente se les aplica más bien 
como UQ califícatÍYO cariñoso, qne con marcada idea de 
ofenderles. Segan la etimología de la palabra, nada de 
ofensivo puede ésta tener en ningún caso. 
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do qae nEapa/ña era ¡a más cruel enemiga de Mé- 
jico ^ que aapirabaásu reconquiata, n ni otras vul- 
garidades por el estilo^ que nadie habia de creer^ 
86 convirtieron en oradores de callejuela y ran- 
cho; y en las fiestas de la independencia, celebra- 
das anualmente el dia 16 de Setiembre, se despa- 
chaban á su gusto vomitando todo el veneno que 
ocultaba su pecho, hablando de los tres siglos de 
ominosa Urania, de las cadenas de la esclavitud, 
y buscando otras frases de relumbrón que termi- 
naban siempre con un estúpido ¡mueran lo^ ga- 
chupines! Estas insensatas declamaciones, si no 
daban todo el fruto que sus autores se prometían, 
si no lograban resucitar los antiguos odios, sepul- 
tados ya por la ilustración del pueblo que habia 
comprendido la falta de justicia ¡con que un dia 
pudo sustentarlos, por lo menos molestaban mucho 
á los españoles á la vez que á los mejicanos más 
sensatos, y contribuían poderosamente á retardar 
la coronación del grandioso edificio de la completa 
fraternidad entre unos y otros, por todos tan 
anhelada. 

Preciso era, pues, destruir de una vez para 
siempre aquella plaga de moscardones que, en 
momentos de justa expansión patriótica, venian á 
turbar el natural regocijo de un pueblo libre, que 
para celebrar las fiestas de la patria, nunca nece- 
sitó insultar á otros, ni menos aún mancharse con 



.j 
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exQ0SOB qae la moderna dvilizacion rechaza y h 
moral universal condena. De ahogar aquellos as* 
querosos gritos i de confundir para siempre á sos 
miserables autores, se encargaron: primeramente, 
los españoles todos con su prudente y levantad* 
conducta, tomando siempre una parte iiaportan- 
tisima en todas las desgracias y alegrías del pue- 
blo mejicano, contribuyendo de una manera ^ 
caz á su progreso y felicidad y acentuando más j 
más su completa identificación con él; después, la 
inmensa mayoría y la parte más ilustrada del 
mismo pueblo mejicano, que no quería ver en los 
españoles más que lo que real y verdaderamente 
eran: sus amigos más queridos, sus hermanos más 
predilectos; y en último térmmo, pero de la ma- 
nera más eficaz, los principales escritores de am- 
bas nacionalidades, esos nobles y esforzados ada- 
lides del pensamiento, que unos con su energía, 
otros, con su fino tacto- y todos con su talento, 
consiguieron muy pronto allí lo que en la época 
moderna logran en todas partes cuando combaten 
con f6 é inteligencia: el triunfo de la razón, del 
derecho y de la conveniencia social sobre el ab 
Burdo predominio de la preocupación y de la estu- 
pidez, que solo puedan imperar en el mundo de 
las tinieblas donde todavía no hayan logrado pe- 
netrar los. refulgentes rayos de la Uustracioki. 
El primero de: aquellos escritores, el que más 
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relevantes servicio» pndo prestar á la noble y le- 
vantada causa de la ^armonía entre mejicanos y 
españoles, fué el exclarecido periodista, compa- 
triota nuestro, D. Anselmo de la Portilla, quien 
al frente de La Iberia hizo allí tan brillante cam- 
paña que nunca podremos mejicanos y españolas 
juntos apreciarla en su verdadero valor, por más 
que unos y otros nos esmeremos en colmar de 
bendición^ la memoria del exclarecido publicista 
que, luchando sin tregua ni descanso por la rea- 
lización de un ideal tan bellísimo, bajó á la tumba 
como bajan todos los grandes genios que se con- 
sagran á una causa noble y elevada: pobre y sin 
haber experimentado en su vida más que sinsabo- 
res y penalidades sin cuento, pero acompañado de 
las bendiciones de propios y de extraños. 

La obra de conciliación, en la prensa iniciada 
por el Sr. de la Portilla, tuvo muchos imitadores 
en el periodismo español y aun en el mejicano; y 
aun cuando alguna que otra vez sonase una notli 
discordante, era muy pronto sofocada y reprimida 
con enérgica dureza por otro periodista español 
posterior á él, cuyos tiempos no llegué yo á al- 
canzar en Méjico. 

A mi llegada al país, á principios del año de 
1881, ya la obra de "mis antecesores, noblemente 
secundada por la parte más sensata de aquel pue- 
blo, y más íiún por la colonia esp&ñola, qtie en 
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BUS reuniones en los Casinoa de Méjico y Vera- 
cruz y en todas las manifestaciones de su vida, 
desplegaba grandísimo interés por estrechar sos 
lazos con los mejicanos, estaba ya casi terminada. 

Así es que al tomar la dirección de mi perió- 
dicOy comprendí que si algo tenia que lachar eia 
aprovechando los grandiosos elementos qtie en 
mis manos se ponían y la buena voluntad de ix>' 
dos, para lo cual el patriotismo y la dignidad me 
imponían una conducta circunspecta que no hi- 
riese jamás ningún sentimiento popular ni diese 
lugar á que se resucitara ninguna preocupación, 
cuando si alguna quedaba debíamos todos con- 
tribuir á sepultarla en el fondo del olvido. 

Esta conducta se adaptaba por completo á mis 
particulares inclinaciones, siempre refractarias al 
escándalo y la vocinglería; siempre enemigas de 
buscar el medro personal ni la conquista de un 
nombre por medio del insulto y la explotación de 
las pasiones. 

Fuéme, pues, sumamente fácil el cumplimien- 
to del programa que las circunstancias y mi pro- 
pia conciencia me imponiaUi .el cual se reduela 
simplemente á no ofender jamás el sentimiento 
del pueblo mejicano; á no atacar ninguna creencia 
y á defender mi patria y á mis compatriotas, sola- 
mente cuando fueren atacados; pero aun en este 
caso^con razones, con verdad y con buena fé; 
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Únicas armas que á mi entender deben esgrimir 
los periodistas que, apreciándose á sí mismos, de- 
seen que se les respeten sus creencias j^ opiniones, 
para lo cual deben ellos dar el ejemplo, empezan- 
do por respetar las de los demás. Por otra parte, 
la causa por mí defendida, sobre ser tan noble y 
elevada, habia penetrado ya en el santuario de 
todas las conciencias, y se necesitaba, por tanto, 
muy pequeños esfuerzos para servirla con ventaja. 

No sé si acerté en el cumplimiento de una mi 
sion tan delicada cuanto honrosa; pero sí puedo 
asegurar que resistí tenazmente cuantas instiga- 
ciones se me hicieron para desviarme del camino 
recto que me trazara; que según mi humilde, pero 
leal criterio, jamás dejé sin defensa los altos inte- 
reses que en la prensa representaba; que en esta 
defensa nunca me valí de ridículos alardes, ni fa- 
briqué castillos de naipes para tener el placer de 
destruirlos, y que al combatir los abusos del po- 
der ó los vicios sociales que en mi espinosa car- 
rera encontraba,, puse especial cuidado en no herir 
susceptibilidades nacionales, que nunca puede ata- 
car quien como yo respeta, hasta en sils exiravfoa, 
el noble y elevado sentimiento del patriotismo. 

En este punto, mi conciencia está muy tran- 
quila. Ningún bi^n he podido hacer á mi patria en 
Méjico, donde tal vez ella no necesitaba de mis 
modestos servicios por tener quien se los prestase 
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muy superiores. Ninguno tampoco á la noble y 
levantada causa de la unión entre mejicanos y es- 
pañoles, que desde que llegué á aquel país cons- 
tituyó el sueño más dorado de mi ardiente fanta- 
sía; pero en cambio^ con mi conducta, que armo- 
nizaba la energía con la prudencia y que obedecía 
á instintos generosos, tampoco he causado mal á 
nadie, ni menos aún be contribuido con mis in- 
transigencias ni con mi afán de lucro á retardar 
la coronación del monumento de la fraternidad 
por mejicanos y españoles levantado. 

Alguna que otra vez encontré en mi camino 
tal ó cual espíritu díscolo que intentó reproducir 
los discursos patrioteros que ofendían el buen 
nombre español; pero su débil voz fué muy pron- 
to ahogada, no precisamente por mi defensa, más 
ó menos razonada, más ó menos enérgica, sino 
por el sentimiento de indignación que se mani- 
festaba en la mayoría del pueblo mejicano y en 
la parte más ilustrada de la prensa, que siempre 
supo hacer justicia á los méritos de mi patria y de 
mis compatriotas. Por otra parte, cuando sobre 
algún punto concreto los escritores mejicanos me 
hacían la honra de discutir conmigo, procuraban 
no envenenar las cuestiones ni traspasar los lími- 
tes de la caballerosidad y la decencia, única ma- 
nera de que pudiéramos entendernos. 

De esta suerte, y sin necesidad de grandes es- 
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fuerzosi la grandiosa idea de la fraternización 
hispano-mejicana iba creciendo por sí sola^ des- 
arrollándose j haciendo rapidísimos progresos 
cuando llegó el dia 15 de Octubre de 1882, en que 
con motivo del CentenoLi'io de Santa Teresa de 
Jesús f organizado por los españoles en Puebla y 
en Toluca, y á cuyo lucimiento contribuyeron po- 
derosamente algunos de los principales escritores 
y poetas mejicanos, tuve el placer de oir en boca 
de ellos las frases más halagüeñas y honrosas para 
mi patria. 

Fué aquel un acto grandioso, sublime, conmo- 
vedor, en que mejicanos y españoles se abrazaban 
con efusión, condenando á eterno olvido las dife- 
rencias, más ó menos esenciales, que en un determi- 
nado momento histórico de su vida pudieron se- 
pararles. Solo para dar una ligera idea de lo que 
con el pretexto de rendir culto á la exclarecida 
memoria de una gloria española se dijo allí por 
los mejicanos en honra de España, voy á permitir- 
me copiar á continuación algunos trozos de las 
inspiradas composiciones leidas con tal motivo en 
las veladas literarias celebradas al efecto. 

El ilustrado joven toluqueño, D. Felipe N. Vi- 
Uareño, terminaba su magnífica poesía con los si- 
guientes versos: 

"España, la Nación caballerosa, 
la que con siempre valeroso brazo 

Tovo I. 23 
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• 

desafiara las agallas latinas, 
señoras de Corinto y de Cartago; 
la que en la roja hoguera de Namancia, 
incineró su orgollo soberano; 
y en Covadonga al pió del alto muro 
venció la media lana con Pelayo; 
la qae paede ostentar ante los paeblos 
como sapremos timbres de amor patrio, 
cabe el acero del cántabro rndo, 
el plebeyo pañal del Dos de Mayo; 
la qae qaemó sos naves ante el indio 
de pecho altivo y de valor probado, 
como de Trafalgar en la jornada 
también las qaema ante el valor britano; 
la qae al genio de Córcega resiste, 
sobre su noble frente tremolando, 
con la argentada craz de la cruzada 
la valiente bandera de Santiago; 
la que cuenta un Cervantes en sus hijos, 
cuyo genio á los siglos ha enseñado, 
ique no hace á un caballero la armadura 
sino la .voz de un corazón honrado!... 
La que tiene... Mas no podrá mi lira 
tus grandezas narrar en pobre canto; 
¡porque cuentas tus héroes á mirladas 
y á miríadas también cuentas tus sabios I 
¡España, la Nación caballeresca, 
de la lealtad y del honor santuario, 
8(Mi tus gloriaé, las glorias de mi patria^ 
que tu valor y tu hidalguía ha heredado, 
que tiene tus costumbres, y que tiene 
el Dios en tus altares venerado^ 
Permite, pues, que en número sencillo, 
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el qae ta paeblo fórmalo en sos cantos, 

y que praeba cuanto es sonora y rica 

el habla taya, qae nos has legado, 

al celebrar al Genio del Adaza, 

del santo ejemplo, y de la ciencia ornato^ 

isalye, mi madre España^ te repita 

mi recto corazón de mejicano! » 

Después de leidos los versos anteriores, pare- 
ce como que nada más pudiera decirse por un me- 
jicano ilustrado, sensato y entusiasta por las glo- 
rias del pueblo español, que son las glorias de su 
mismo pueblo; pero aún quedan otras composi- 
ciones que rebosando los mismos sentimientos 
son dignas de una especialísima mención. 

Por ejemplo, la del Sr. D. F. Cid del Prado, 
otro escritor toluqueño de gran mérito, tiene es- 
trofas como las siguientes: 

"Ese paeblo español á quien Dios mima, 
pues bienes ahondantes darle plago; 
paeblo qae á Boma Aníbal aproxima 
y el último á qaien ésta impuso el yago; 
paeblo antiguo en su origen y en su historia, 
antigao en sus hazañas y en su gloria. 

"Paeblo valiente y que, si vio abatido, 
cual todos, de la suerte el duro encono, 
también, en sus grandezas, ha sabido, 
de los Papas y Césares al trono, 
también para él no más, no tuvo ocaso 
el sol que sigue su invariable paso, n 
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¿Y qué diremos de las sencillas y entusiastas 
décimas con que los inspirados poetas Juan 
B. Garza y Juan de Dios Peza regalaron los oidos 
de aquel numeroso é ilustrado auditorio^ mejicano 
en BU mayor parte, que sapo colmar á sus autores 
de los más expontáneos y nutridos aplausos? Va- 
lemos muy poco para juzgar estas composiciones. 
Nuestros lectores podrán hacerlo con solo leerlas. 

Há aquí la parte más importante de la del 

primero: 

iEspaña, noble matrona! 
tan grande te alzaste un dia, 
que ta cabeza ceñía 
la luz del sol por corona. 
De la ana 4 la otra zona 
voló ta claro renombre; 
y no hubo entonces un hombre 
sin darte sa admiración, 
ni hubo en el orbe un rincón 
do no grabaras ta nombre. 



En ta eterno batallar 
tanto tas hijos hicieron, 
qae sos hechos no cupieron 
ni en la tierra ni en el mar; 
lograron encadenar 
á sa paso la victoria; 
solo para ellos la gloria 
tuvo mármoles y bronces, 
y es fama que desde entonces 
gastó su buril la historia. 



MÉJICO BN LA ACTUALIDAD. 31 L 

Macha ta grandeza ha sido:, 
y ni el tiempo en sus enojos 
dejará en yertos despojos 
tu pedestal convertido; 
ni así pudiera el olvido 
pasar sobre tí después; 
que para mostrar que es 
tu heroísmo sin segundo, 
te basta que mire el mundo 
la tumba de Hernán- Cortés. 



Cuando de lidiar cansada» 
tregua dando á tu valor, 
resplandeciente de honor 
volviste al cinto la espada, 
desplegaste más osada 
tus ambiciones jigantes; 
y si otros pueblos distantes 
te dá Cortés con su acero, 
te conquista el mundo entero 
con el "Qu\¡oteii Cervantes. 



En ese siglo grandioso 
en que con empeño audaz, 
ni en la guerra ni en la paz 
diste á la fama reposo, 
una mtger, un coloso, 
cantando á la tierra vino, 
y un acento tan divino 
se escapaba de su pecho, 
que encontrando el mundo estrecho 
buscó del cielo el camino. 
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jTeresa, ante qtiiea se inmola 
cualquiera grandeza humana; 
para ser la soberana 
en el Parnaso tú sola, 
era fuerza que española 
nacieras, y con razón, 
pues la tierra que á Colon 
dio BU nombre por escudo, 
fué la única que pudo 
contener tu inspiración! 



Tal Tez el tiempo qué empaña 
hasta el más claro talento, 
tal vez, con su torpe aliento 
quiera sofocar á £spaña; 
pero sabe que sü saña 
para ti será impotente; 
porque tu nombre esplendente 
ha de brillar como el sol, 
mientras se hable el espi^l '-' 
en el Nuevo Continente. 

La de Juan de Dios Peza, uno de los primeros 
poetas mejicanos tan ventajosamente conocido en 
España y tan sincero amigo de los españoles^ vino 
á poner digno remate á la gloriosa corona de 
siemprevivas que allí se tegía en honra de España, 
y á ser uno de los más fuertes lazos de unión con 
que para siempre nos ligamos allí mejicanos y es- 
pañoles. 
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Véanla nuestros lectores y juzgen su mérito y 
la razón que nos impele á tener con los mejicanos, 
en esta humilde obra y en nuestros modestos tra- 
bajos periodísticos en Méjico, la justa correspon- 
dencia fraternal que ellos han sabido tan digna* 
mente conquistarse en nuestro corazón. 

Edad prodigiosa fué 
aquella en que el pensamiento, 
tierra, mar y firmamento 
cruzó en alas de la fé. 
Gomo eiitre sombras se ve 
sobre la extensión desierta 
la aurora brillar incierta, 
y á sos tibios resplandores 
se escachan ya los rumores 
de un mundo que se despierta. 



Lanza rojiza sa luz 
por todas partes la guerra 
y aún se dividen la tierra, 
la media lona y la Cruz. 
Rompiendo el denso capuz 
mira la Europa cristiana, 
hoy San Quintín y mañana 
la epopeya de Lepanto 
y siempre duelo y espanto 
sobre la conciencia humana. 



£n su celda silenciosa 
con indomable tesen. 
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alza Latero el pendón 
de la goerra religiosa. 
Al cundir la pavorosa 
llama qae débil parece, 
fiera la discordia crece 
y tan grande y tan profondo 
es el espanto, qne el mundo 
en sus ojos se extremeoe. 



Y en medio á tantos horrores 
que dgan tan hondas huellas, 
tiene el arte sus estrellas^ 
tiene la ciencia sus flores. 
A artistas y trovadores 
la gloria ofrece un laurel, 
y asi, en consorcio fiel 
unidos, el mundo admira 
el astrolabio y la lira, 
la paleta y el cincel. 



En la tierra castellana 
brota hermosa y escondida 
una flor que halla la vida 
bajo la enseña cristiana; 
alma pura que se afana 
como la alondra ligera 
por remontarse & la esfera 
en que un sol de amor la hiere, 
que muere porque no muere 
pues tan alta vida espera. 
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Y esa flor de tallo enhiesto, 
joya de amor ó inocencia, 
le presta sn rica esencia 
al siglo décimo sexto. 
Vire en retiro modesto, 
no anhela pompas ni fama^ 
pero tal fulgor derrama 
sobre la edad qne atraviesa, 
que á la angelical Teresa 
el mando admira y aclama. 



Y bascan su parecer 
y reclaman su consejo, 
desde el más mozo al más viejo, 
desde el monarca al agier. 
Pronto tan santa mujer 
corrijo con docta pluma 
á las órdenes, y en suma 
cuanto en sus obras entraña 
se extiende al fin desde España 
al país de Moctezuma* 



Ángel que tañe el laúd, 
alma soñadora, inmensa, 
virgen que tan solo piensa 
en practicar la virtud, 
es desde su juventud 
esa monja, cuyo anhelo 
es dejar el tosco suelo 
donde la maldad anida 
y encontrar la eterna vida 
detrás dd azul del cielo. 
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El austero sentimiento 
junto al natural candor, 
avivan más el fulgor 
del astro de su talento. 
¿Qué mira en aquel convento 
BU pecho amante y contrito? 
Mira el jar din exquisito 
que aroma de paz exhala; 
ve un peldaño de la escala 
que conduce al infinito. 



Teresa en su corazón 
guardó esa llama divina 
que trasforma, que ilumina 
y enaltece la razón; 
si se entrega á la oración 
puesta ante la Cruz de hinojos, 
brotan de sus labios rojos 
las flores del desvario, 
á las que dá por rocío 
las lágrimas de sus ojos. 



Si su espíritu se aflije^ 
si se anubla su conciencia, 
su pluma en cada sentencia 
alienta, enseña y corrije; 
si su caridad le exije 
dar de propaganda ejemplo, 
¡ah! i cuan grande la contemplo! 
con el fuego en que se abrasa 
camina, y por donde pasa 
funda una Orden ó alza un templo. 
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Todo encierra esa mnjer 
en su alma que á Dios confía, 
la fó, la filosofía, 
la inspiración y el saber. 
Dcgad los siglos correr 
sobre el campo de la Historia, 
ellos no empanan sn gloria 
ni amengaan la claridad, 
pnes ven á la humanidad 
rendir coito á su memoria. 



Noble España, tu fortuna 
mayor á mis ojos es, 
cuando humillada á tus pies 
miraste la media luna, 
la de haber sido la cuna 
de tanto genio que ufano 
fué en su siglo, soberano, 
cuando en la paz y en la guerra 
dabas un rey á la tierra 
y otro al pensamiento humano. 



Tantas tus grandezas son, 
que en su augusto, inmortal vuelo, 
juntas forman en tu cielo 
inmensa constelación, 
Cervantes y Calderón, 
Lope de V^a y Moreto, 
Murillo, el Españoleta, 
y otros mil, prueban iguales 
que tú, de hacer inmortales, 
siempre has tenido el secreto. 



348 CUATBO AÍtOS BK MÉJICO. 

Hoy, tierra de la lealtad» 
nos yes en la noble empresa 
de honrar en Santa Teresa 
á tos sabios de otra edad. 
Yérgnete con majestad 
en este solemne dia 
en que se une á la voz mia 
por tos glorias despertada 
de mi patria idolatrada 
la sincera simpaña» 



Hoy damos caito al talento, 
al saber, á la virtud^ 
y no puede mi land 
traducir mi pensamiento. 
Bendigo yo este momento 
que une á dos pueblos que son 
unoy por la inspiración, 
por su heroismo profundo, 
porque los liga en el mundo 
la lengua y el corazón. 

El mismo espíritu de concordia j el mismo 
deseo de honrar á España rebosaban los elocuen- 
tes discursos de los señores Licenciados D. José de 
Jesús Cuevas y D. Miguel de los Cobos. Nada 
digo del pronunciado por el sabio sacerdote don 
Miguel de los Santos Rubio, porque éste y yo 
como españoles y como amigos de Méjico no po- 
díamos hacer otra cosa que cumplir en la medida 
dQ nuestras fuerzas los deberes que el patriotismo 
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y la dignidad nos imponian.' Yo no hice nada; él 
mucho, muchísimo, como que fué el principal or- 
ganizador de la fiesta; pero aunque hubiéramos 
hecho algo más, nuestros afanes hubiéranse visto 
con usura recompensados por el trascendental re- 
sultado de un acto tan solemne y que tan elocuen- 
temente vino á patentizar los nobles sentimientos 
que respecto de España se anidan en el corazón 
del pueblo mejicano. 

Iguales pruebas de fraternal armonía entre 
mejicanos y españoles pude observar en Puebla al 
asistir también al OerUenario; mereciendo en este 
sentido especial mención las elocuentes demostra- 
ciones hechas por la numerosa y escogida Asocia- 
eion de señoras dirigida por D.^ María de la Luz 
Osorio de Mateos, D.* Dolores Gutiérrez de Tras- 
losheros, D.* Manuela Torres de Hierro y Doña 
María Lamy de Yaldés, así como las que hicieron 
los entusiastas caballeros poblanos D. Francisco 
Flores Alatorre, D. Rafael lUescas, D. Joaquín 
Vald^, D. Rafeiel Zamudio y otros cuyos nom- 
bres siento no recordar para tributarles el testi-» 
monio de mi eterna gratitud por el señalado ser- 
vicio que entonces supieron ellos prestar á la sa- 
grada causa de la más perfecta y cordial unión 
entre mis compatriotas y los suyos; unión cimen- 
tada ya sobre muy sólidas bases; pero afianzada 
más y más con aquel acto tan majestuoso y tan 
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Bublime. En él los españoles todos hlcierou lo que 
estaban acostumbrados á verificar diariamente en 
honra de su patria y en bien de la fraternidad que 
se buscaba; pero los mejicanos hicieron mueho 
más de lo que hasta entonces hablan hecho: la 
solemne y pública manifestación de sus simpatías 
en favor de la que fué su madre patria; la elo- 
cuentísima declaración de que España y Méjico 
son dos pueblos que deben estar eternamente uni- 
dos, porque sus glorias, sus aspiraciones y sus 
intereses son los mismos. 

Y estas levantadas demostraciones de cariño 
y mutua simpatía no hablan de parar aquí, ya que 
las más provechosas corrientes para el interés de 
ambos pueblos se desbordaban después de haber 
estado tanto tiempo comprimidas. Los españoles 
continuaron haciéndolas con el fervor de siempre, 
y los mejicanos, dando espansion á sus naturales 
sentimientos, aprovecharon desde entonces cuantas 
ocasiones se les presentaron para reproducirlas y 
aumentarlas, tanto en el terreno privado cuanto 
en el público. 

A los pocos meses, en Julio de 1883, una nota 
diplomática dirigida por la Secretaría de Rela- 
ciones Exteriores al celoso é inteligente Ministro 
de España en Méjico, en la cual, contestando á 
otra referente á la Deuda española, aparecían 
párrafos poco meditados y un tanto altaneros. 
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pudo muy bieu ocasionar un conflicto entre meji- 
canos 7 españoles y con mayor motivo dada la 
imprudente publicidad que de dicho documento se 
hizo en el Diario Oficial de la República. 

Los ánimos llegaron i excitarse y la armonía 
entre mejicanos y españoles corrió algún peUgro, 
sobre todo en los pueblos rurales; no faltando 
quien con intenciones perversas intentase dar pro- 
porciones colosales á un asunto de suyo baladi, 
cuya resolución correspondia por completo á los 
agentes diplomáticos sin que para nada tuvieran 
dos puebles hermanos necesidad de mezclarse en 
él^ y que si acaso su resolución ó sus trámites lle- 
gaban á herir susceptibilidades nacionales, habia 
de ser por efecto de los manejos de loa alborota- 
dores de mala ley, propicios siempre á sacar par* 
tido del acto más insignificante. 

Por fortuna, nuestro Ministro supo en tan 
críticos momentos observar una conducta alta- 
mente sensata, prudente y patriótica que quitaba 
ocasión á toda manifestación hostil y desbarata- 
ba por completo las insidiosas maquinaciones de 
los que con un fin siniestro intentaran soliviantar 
los ánimos. 

Pero aún hacia falta algo más; se necesitaba 
que la prensa encauzase la opinión evitando la 
vocinglería de loa patrioteros; y la prensa cumplió 
entonces su noble y elevada misión de la manera 
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más leal y concienzuda que apetecerse pudiera. 
Haciéndome eco del sentimiento general de la co- 
lonia española y aun dominando á veces mis pro- 
pias inspiraciones, publiqué varios artículos refe- 
rentes á la cuestión, intentando & todo trance lle- 
var la confianza á los ánimos un tanto atribula- 
dos de los españolee, que hallándose algo aleja- 
dos del teatro de los sucesos y dando tal vez oidos 
á las exajeraciones que todo lo abultan, pudieran 
ver un peligro donde realmente no lo habia. Hice 
además un llamamiento á la lealtad de todo el 
periodismo mejicano solicitando su poderoso y 
eficaz concurso para la grandiosa obra de la armo- 
nía que por nada ni por nadie deberla turbarse 
nunca. Jamás luché con más fortuna: los periódi- 
cos todos, desde los góbierniatas más acérrimos 
hasta los de oposición más intransigente, como 
M Monitor y El Correo del Lunes, se pusieron 
desde luego^ no de mi parte, que yo nada signifi- 
caba; de parte de la razón, de la justicia y de la 
conveniencia. Su patriótica actitud, que nunca 
sabría yo encomiar bastante, me demostró de una 
manera elocuentísima que la fraternización entre 
españoles y mejicanos era una obra consumada ya 
y tan fuertemente cimentada que nada ni nadie 
podría jamás, no ya destruirla, pero ni quebran- 
tarla siquiera. Yo no he visto nunca la unanimi- 
dad de pareceres de que allí hizo entonces tan po- 
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deroso alarde la prensa mejicana, obedeciendo 
toda ella, como movida por nn solo resorte, á la 
voz del patriotismo y la dignidad <jue imponía el 
estrechamiento de los fuertes lazos que unian en 
apretado haz á mejicanos y españoles. 

Con efecto; estos lazos no solamente no se 
aflojaron en lo más mínimo por virtud de aquel 
incidente^ como tal vez hubieran deseado espíri- 
tus mezquinos y animados de perversas intencio- 
nes, sino que al poco tiempo se ostentaron más 
fuertes que nunca. Aún no hablan pasado dos 
meses cuando al verificarse la fiesta anual do la 
independencia mejicana, los alumnos del Colegio 
militar, esa entusiasta juventud guerrera que en 
todas partes representa el nervio de los pueblos, 
levantaba un arco á la entrada de la calle de Pla- 
teros y colocaba en él, fraternalmente unidas, las 
banderas española y mejicana, dando á aquella el 
lugar de preferencia, cual si se intentase demos- 
trar el derecho que tienen las madres á ocupar el 
primer puesto cuando se reúnen con sus hijas. 

jQué contraste entre este grandioso espec- 
táculo y el que en otros tiempos, en ocasiones 
análogas, daban los ignorantes en las calles de 
Méjico gritando como energúmenos: » ¡Mueran los 
gachupines! it 

iQué diferencia entre el Méjico de 1830 y el 
Méjico de 1883! iBendita sea, una y mil veces, la 

Tomo I. 24 
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ilustración que hace á los pueblos grandes y gene- 
rosos, obligándoles á condenar al olvido lo que 
digno de olvido es j disipando las tinieblas de la 
ignorancia, únicas capaces de cegar á los hombres 
hasta el estremo de colocar una invencible barrera 
entre la tumba de sus padres y la cuna de sas 
hijos! 

Ya en este año no se oyeron disparates ni 
heregías contra España y los españoles más que 
en tres ó cuatro puntos donde se pronunciaron 
discursos patrioteros, débiles reminiscencias de 
los de antaño, y cuyo eco fué pronto apagado por 
el general clamoreo de mejicanos y españoles que 
condenaban con mayor energía que otras veces 
aquellos estúpidos desahogos que en su postrer 
momento lanzaba al viento la asquerosa hidra de 
la desunión. 

Mi posición, como periodista español que 
diariamente estaba en íntimo contacto con todos 
aquellos de mis compatriotas establecidos hasta 
en los más remotos confines de la República, y 
mis relaciones más ó menos íntimas con la mayor 
parte de mis ilustrados compañeros en la prensa 
mejicana, me permitieron observar atentamente el 
estado de la opinión de unos y otros; llegando 
después de un maduro examen á formar la con- 
vicción profunda de que la grandiosa obra de la 
confraternizacion, cuyos primeros cimientos echa- 
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ron tan sólidamente los españoles todos que con 
abnegación y desinterés sin igual habían ido á 
Méjico desde poco después de consumada la inde- 
pendencia hasta la época presente á trabajar en 
pro del país y á dejar en él todo el producto de 
su trabajo acumulado; la obra grandiosa del gene- 
ral Prim y de D. Anselmo de la Portilla estaba ya 
no solamente terminada, sino afirmada por el co- 
mún esfuerzo de todos y por el grande impulso 
del progreso sobre bases imperecederas. 

Desde entonces acentué más y más en la pren- 
sa mi benevolencia y mi cariño como escritor es- 
pañol hacia el pueblo mejicano; poniendo especial 
cuidado en no emplear en mis réplicas á otros pe- 
riódicos la menor expresión que tendiese á herir 
los sentimientos patrióticos de sus redactores, ni 
menos aún á envenenar las cuestiones trayendo á 
colación la colonia española ni España para esta- 
blecer comparaciones siempre odiosas, que si en 
alguna ocasión pudieron ser oportunas y hasta 
provechosas á los mios y á mí, nunca lo serian en 
los momentos en que todos debíamos abrazarnos 
sobre la cáspido del grandioso edificio á costa de 
tantos esfuerzos levantado. 

Y aún es más; yo, que si alguna parte había 
tomado en la construcción de aquel monumento 
de conciliación eterna entre dos pueblos herma- 
nos, era tan insignificante que no satisfacía mi 
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conciencia como español y como escritor amante 
de la verdad y humilde soldado del ejército de la 
frabernidad entre todos los pueblos y más aún 
entre los que son de la misma raza, hablan la mis- 
ma lengua y tienen idénticas aspiraciones, com- 
prendí que tenia otro deber que cumplir en Méjico 
antes de mi salida de aquel país, y aguardé para 
cumplirlo á la época en que debia, durante el pa- 
gado año, celebrarse la fiesta de su independencia. 
Acercábase ésta, y siguiendo las inspiraciones 
de mi conciencia, y creyendo interpretar los sen- 
timientos de mis compatriotas, cuyo bien y tran- 
quilidad debian interesarme tanto, publiqué el 
dia 14 de Setiembre de 1884, un largo articulo 
en mi periódico explicando el carácter que, según 
mi opinión, reconocíamos los hijos de la España 
moderna en aquella manifestación nacional de los 
mejicanos y el sentimiento de cordial simpatía 
que sentíamos todos hacia los pueblos hispano- 
americanos cuyos progresos éramos los primeros 
en alabar. En dicho artículo pedia además á los 
mejicanos todos que desechasen en absoluto hasta 
el recuerdo de las rancias preocupaciones que un 
dia pudieron dividirnos, y que colocasen la últi- 
ma piedra en el edificio de nuestra mutua recon- 
ciliación no profiriendo la menor palabra que 
tendiese á herir nuestros vsentimientos, ni á lasti- 
mar nuestros oidos. 
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Aquel humilde escrito mió, que no reproduzco 
aquí porque ningún mérito tenia y si alguno tu- 
viese no seria debido á mí, sino hijo del sentimiento 
de todos los españoles, faé sin embargo tan bon- 
dadosamente acogido por españoles y mejicanos, 
que algunos llevaron su galantería hasta el extre- 
mo de caliñcarlo de "un acto sumamente trascen- 
dental para la sólida armonía de ambos pueblos, n 

Yo no puedo ni debo en ningún concepto con- 
ceder la menor importancia al simple hecho de 
decir públicamente lo que está en la conciencia 
de todos; y si reproduzco las manifestaciones de 
la mayor parte de la prensa mejicana es pura y 
simplemente para demostrar una vez más el es- 
píritu de cordial armonía que entre mejicanos y 
españoles existe, nunca porque me haga la insen- 
sata ilusión de creer que mis débiles esfuerzos pu- 
dieron en poco ni en mucho contribuir á un re- 
sultado tan grande. 

Hecha esta salvedad, vean nuestros lectores 
lo que á este respecto dijeron los periódicos meji- 
canos, en el mismo lugar donde en otro tiempo se 
desahogaban los patrioteros insultando á España. 

El Monitor: 

"El Pabellón Español. 

iiEdte colega ha dedicado ud largo artícalo en sa nú- 
mero del domingo á las festividades del 16 de Setiem- 
bre, y como presenta una nueva faz tanto la actitad de 
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este colega como la de la colonia española de que es ór- 
gano, vamos á reproducir algunos párrafos de ese ar- 
tículo con el deseo de que la concordia se estableza defi- 
nitivamente entre españoles y mejicanos, especialmente 
en las festividades que nos recuerdan el aniversario de 
nuestra independencia, n 

La Patria: 

hEl Pabellón Espaí^ol. 

iiEste apreciable colega publicó el domingo último 
un extenso artículo encaminado á encarecer la fraterni- 
dad que debe reinar entre mejicanos y españoles. 

II El colega no hace más que ser el intérprete de los 
sentimientos de los ciudadanos del uno y del otro pais.u 

iiDesde el año pasado en que los mejicanos han que- 
rido festejar por ellos mismos su iadependeacia, sin ce- 
ñir el entusiasmo público al cartabón oficial, ha comen- 
zado á sentirse más circunspección, sin que hayan te- 
nido desbordamiento alguno los desahogos y las voci- 
feraciones que iban á atormentar á los españoles, que se 
encuentran viviendo pacíficamente entre nosotros, y que 
ninguna culpa tuvieron de que al principio del siglo y 
todavía algunos años más lejos, en la conquista de Mé- 
jico, anduvieran sus antepasados en lucha reñida con 
los hijos de esta parte del continente americano. Aque- 
llo pertenece ya á la Historia, allí tiene su lugar fijo, y 
ya ahora no nos toca más que regocijarnos de que nos 
veamos libres é independientes, sin olvidar, si no que- 
remos ser ingratos, que entre los que sellaron con su 
sangre nuestra independencia, hubo mucho? que lleva- 
ban en sus veuáiá sangre española de la más pura y de la 
más ardiente, como el gran Mina que vino desde Eoj^opa 
hacer causa común con los insurgentes, 



MÉJICO EN L.l ACTUALIDAD. 359 

iiPara orgallccernoa, para regocijarnos, para aplaa- 
dirnos porqae somos libres é independientes, no necesi- 
tamos seguramente lanzar á nadie reproches ni desaho- 
gamos con vociferaciones que of arquen, qae amengüen, 
qae ennegrezcan nuestra dignidad. ¿Da qué nos serviría 
esa hermosa conquista si no supiéramos á la vez ser cir- 
cunspectos é ilustrados? 

iiEstas son las ventajas que proporciona el verdade- 
ro patriotismo, que ha empezado entre nosotros á tomar 
una forma del todo conforme con la civilización mo* 
derna. n 

El Nacional: 

"El Pabellón Espaííol. 

iiEl señor Director de este estimable colega ha publi- 
blicado en su número del domingo 14, un notable artí- 
culo con motivo de las fiestas de hoy, en que campean 
los más nobles sentimientos y los conceptos más elevados 
y en que aboga por la fraternización de mejicanos y es- 
pañoles en este dia« Mucho celebramos esta actitud de 
nuestro colega, que no nos sorprende, porque conocemos 
la elevación de ideas del Sr. Elices Montes. 

•I Hacemos votos porque la colonia española entera 
sienta y piense lo mismo, como corresponde á su recono- 
cida hidalguía, ti 

El Tiempo: 

MÉJICO Y ESPAÑA. 

"Uno de los más nobles sentimientos del hombre es 
el amor á la patria. El patriotismo no consiste en la fe< 
rocidad de los bárbaros que uo permiten que nadie se 
acerque á sus aduares, á semejanza de las fieras que ata- 
can con furor al que penetra en sus guaridas. 
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ti No está reñido el amor á la p&tria con ana jasta be- 
nevolencia para los demás pueblos, asi como se puode 
conciliar el natnral amor, de si mismo con la gran ley de 
Dios que declara hermanos & todos los hombres y les 
manda amarse como tales; ley anterior y snperior á las 
leyes y combinaciones terrenas que han dividido la 
humanidad en razas, que han levantado maros y fronte- 
ras, y que creando esas grandes agrupaciones que se lla- 
man nacionalidades, han creado también en ellas las 
envidias, las enemistades y las lachas que han ensan- 
grentado la Historia. 

ti Sangrientas son las hazañas que forman la terrible 
gloria de las naciones cayo patriotismo ha sido puesto á 
prueba. Muy grande es la de Méjico en este pauto^ y la 
principal de ellas, que hoy celebramos, es reciente, como 
que se alcanzó en nuestro siglo, annqae no en nuestro 
tiempo, que duró II años, hasta que Iturbide hizo su en- 
trada triunfal en esta capital en 1821. 

iiDesde que tuvimos aso de razón, oimos hablar de 
esa guerra á nuestros padres, que hablan sido testigos y 
actores en aquella magnifica epopeya, y leimos los dis- 
cursos y las proclamas de los patriotas, que se guarda^ 
ban como un tesoro en todos los hogares, y ios arrebatos 
de los poetas que hablan cantado aquellas hazañas y 
aquellas glorias; y en aquellas conversaciones, y en 
aquellas poesías se nos inculcaba la idea de que la pri- 
mera señal de patriotismo en los mejicanos era querer 
mal á los españoles, 

II Y sin embargo, ya desde entonces nos asaltaban 
hondas dudas sobre la razón que habria para que los me- 
jicanos aborreciéramos á los españoles, no pareciendo- 
nos bastante el hecho de que España hubiera dominado 
aqai como señora durante tres siglos. 
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II Aquellas dudas nuestras han desapareado, y ya po- 
demos afirmar sin vacilación que Méjico no debe aborre- 
cer a España ni á los españoles, porque los hijos no de- 
ben aborrecer á sus padres, sopeña de pasar por mons- 
truos de ingratitud. 

tiLa palabra fraternidad ha tenido mala suerte por el 
abuso que han hecho de ella los que más alardean de 
pronunciarla ó escribirla. Precisamente cuando empezó 
á formar parte del lenguaje politice del diat fué cuando 
más se desencadenaron los odios y se consumaron aque- 
llas horrendas carnicerías que señalan ciertas épocas de 
la Historia. 

iiY todavía vemos hoy que los más ardientes procla- 
madores de la fraternidad, los que predican amor á todos 
los hombres, como si tuvieran el corazón tan grande que 
á todos pudieran amarlos, lo tienen tan pequeño, que 
apenas pueden amar á los que tienen su misma sangre. 

iiTodos los dias vemos á algunos de los que más pro- 
claman la fraternidad universal, excluir de esta ley do 
amor á España, como si esta gran nación hubiera perpe- 
trado un gran delito trayendo su sangre y su civilización 
á la América; pero por fortun»-, ya no sun tantos como 
antes, y no está lejano el dia en que al celebrar los ani- 
versarios de nuestra independencia, lo hagamos gritan- 
do: "i Vivan Méjico y España Im que á orgullo debemos 
tener descender do una raza heroica y esforzada, m 

El Diario del Hogar: 

"Las colonias extranjeras también tomaron partici- 
pación en nuestra fiesta; cada una compuso el frente de 
suscasas y hubo parte donde vi tremolar juntos los pa- 
bellones español, francés y mejicano; esto debe ser satis- 
factorio para las tres naciones, pues pone de manifiesto 
que han sido olvidadas por completo las absurdas pre- 
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ocupaciones del pa$adoj y que al presente» lejos de ren- 
cores nóoiost abrigamos un cariño fraternal para todos 
y cada uno de los extranjeros, n 

La Época: 

"Con motivo de las fiestas nacionales de estos días, 
hemos recorrido las producciones de la prensa de la ca- 
pittii y de los Estados, hallando en ellas muchas de 
gran mérito, y en todas expresado el legitimo entusias- 
mo de un patriotismo ilustrado. Vemos que á medida 
que el tiempo avanza y que la instrucción se difunde y 
perfecciona, van relegándose al olvido aquellos discur- 
sos y frases de estampilla que, si bien pudieron pasar en 
tiempos de pasión y de imperfecto estadio, ya no tienen 
razón de ser, hoy que se conoce la filosofía de la Histo- 
ria, y que una ilustración más adelantada vá poniendo 
los hombres y las cosas en el lugar que de justicia les 
corresponde. 

iiEntre dichas producciones» una que ha llamado vi- 
vamente nuestra atención, es la que, bajo el titulo de 
Las fiestas del 16 de Setiemhrey apareció el 14 del mismo 
en El Pabellón Español^ suscrita por el Sr. E. Elices. 
La circunstancia de ser aquél uu diario español y estar 
dedicado á la defensa de los intereses españoles, hace 
digna de considerarse con merecido aprecio la demostra- 
ción hecha por el Sr. Elices en favor de la independen- 
cia de Méjico, no menos que atendibles sus juiciosos ra- 
zonamientos sobre la necesaria abstención de la colonia 
española en nuestras festividades cívicas de otros tiem- 
pos, que por fortuna ya pasaron, n 

"Varias contingencias alimentaron las preocupacio- 
nes contra España por más de doce años, en que se tomó 
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como ana obligación de patriotismo deprimirla y man- 
tener el espirita de repulsión hacia sas hijos. Dado el 
sistema, la preocapacion tenia qae snbsistir, hasta que 
an giro diverso en los acontecimientos y ana mayor 
sama de ilastracion^ juntamente con el influjo del tiem- 
po, riniesen á modificar las ideas^ á desvanecer impre- 
siones mal adquiridas, y á cambiar las antipatías en 
sentimientos de justicia y de confraternidad. 

iiFero mientras esto se verificaba, la situación de los 
españoles en Méjico no les permitía asociarse de ningún 
modo á nuestras festividades en honor de la indepen- 
dencia, porque no era posible que á ello se prestasen, 
cuando la palabra de los oradores y las demostraciones 
populares, tan solo les llevaban frases depresivas y ecos 
de rencor. 

tiPor fortuna los tiempos han cambiado: la antorcha 
de la ilustración tiende á reformar las ideas de un modo 
radical, y ya se comienza á comprender que un pueblo 
nuevo formado de dos razas igualmente patriotas, aun* 
que desemejantes en origen é historia, tanto debe enva- 
necerse de contar como progenitores á los denodados 
guerreros que entre lagos de sangre lanzaron fuera de 
Méjico á los soldados de Cortés, como á los que en las 
aguas de Lepante salvaron para siempre su nacionali- 
dad y después llevaron sus armas victoriosas á las re- 
giones más distantes de la Hesperia. 

II Ya bajo esta inteligencia, los españoles residentes 
en la República pueden con gusto asociarse á los regoci- 
jos nacionales. Asi lo ha entendido ül Pabellón Espa- 
ñol^ y por lo mismo no ha vacilado en darnos sus felici- 
taciones el dia de la patria. Por nuestra parte también 
nos congratulamos con el ilastrado colega, de ver ya 
desCínnda la pesada y mortí ficante barrera que separó á 
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los hijos de los jjodres y á los hermanos de los hermanos- 
11 Y como testimonio de que el Bentimiento de coa- 
fraternidad ha pasado ya de la esfera del buen deseo» 
haremos constar que, por primera vez, y con positiva sa- 
tisfacción, hemos escachado en las calles más céntricas 
de la capital, la noche del 15, VITOREAR Á ESPAÑA. 
Los grupos del pueblo que recorrían la ciudad daban 
una elocuente prueba de que el trabajo emprendido para 
deshacer las antiguas preocupaciones no ha sido estéril. 
Sea para bien de la colonia española, dignamente repre- 
sentada en la prensa por el Sr. D. Ramón Ellees Montes, u 

Y en otro artículo publicado el día de las 
fiestas decia el mismo periódico lo siguiente: 

"Cantamos en español las glorias de nuestra indepen- 
dencia, y los mejicanos de hoy no nos servimos del idio* 
ma de nuestros abuelos para renegar de nuestro ilustre 
origen, ni para maldecir la memoria de la nación hidal- 
ga que fué ayer nuestra madre, y es hoy nuestra hermana 
muy querida. 

•'Sus mismos hijos se unen á nosotros en la fiesta de 
la familia, y participan del justo regocijo que nos 
anima. 

uEl amor ha sustituido á la ira de pasados tiempos; 
la hija emancipada celebra el aniversario del dia de su 
nacimiento á la vida libre^ y honra á la madre que le 
dio el ser, honrándose á si misma, y arrojando el espeso 
velo de un olvido benéfico y profundo sobre los abismos 
de los hechos consumados, que la Historia ha consigna- 
do ya en sus severas páginas. 

iiEl Méjico de Juárez y de Ocampo, tiende sus brazos 
fraternales á la España de Castelar y de Frim, y al cele- 
brar el septuagésimo aniversario de su independencia, 
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no se eacnchará resonar en ningún pueblo de la Eepúbli- 
ca un solo grito de odio ni de reproehe contra nuestros 
dominadores de ayer, que hoy son nuestros laboriosos y 
honrados huéspedes y amigos. 

iiLa conmemoración del dia de la patria significa solo 
un merecido homenaje tributado á los héroes y á los 
mártires de la cruzada gloriosa de nuestra redención, y 
no en modo alguno ofensivo é injustificado alarde contra 
España, ni contra sus nacionales residentes entre nos- 
otros, y que constituyen una de las colonias extranjeras 
más estimadas de los mejicanos, por la identidad de 
origen, de costumbres, de religión y de idioma. 

iiPor nuestra parte, y al consagrar en estas líneas un 
humilde recuerdo y un pálido, pero agradecido tributo 
de veneración y respeto á los que nos legaron patria in- 
dependiente, hacemos los votos más sinceros por la feli- 
cidad de España, de esa nación heroica, cuna y tumba 
de nuestros progenitores, y con cuya historia de jigantes, 
como con la propia nuestra, podemos legítimamente 
enorgullecemos los mejicanos, por cuyas venas circula la 
sangre de los antiguos iberos que inmortalizaron su nom- 
bre en la larga serie de siglos en que las proezas españo- 
las llenaron los anales del mundo, n 

La Union Zacatecana^ refiriéndose á mí perió- 
dico, publicó un artículo cuyo fondo y cuya for- 
ma no pueden ser más levantados y entusiastas. 
¡Lástima que su mérito disminuya con las alaban- 
zas que tan inmerecidamente me prodiga! 

Helo aquí: 

"Este ilustrado colega de la capital de la Bepúblioa, 
inserta en sus columnas un notable artículo brotado de 
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la hábil ploma del eminente literato español Sr. Eamon 
Elices Montes, bajo el títalo de "La Fiesta del 16 de Se- 
tiembreii y el caal ha visto la luz pública en el núme- 
ro 190 correspondiente al 14 del acbaal. En nn estilo 
brillante patentiza el escritor los hechos históricos de 
nuestra independencia, sin adulterarlos y sin las preocu- 
paciones de algunos publicistas apasionados, que haa 
pretendido arrojarnos al rostro la fea mancha de la in- 
gratitud. 

iiEse artículo tan bien escrito como patriótico, en- 
cierra ideas sublimes de unión y amistad que deben de 
existir entre dos pueblos hermanos por su religión, por 
sus costumbres y por su idioma, así como por la gran- 
deza de su origen y por las bellas prerrogativas que nos 
legara nuestra madre patria. 

iiSi todos los escritores que se dedican al alto minis- 
terio del periodismo cumplieran con su sagrada misión 
como el Sr. Elices Montes, nunca el pueblo mejicano 
hubiera visto de reojo á una patria que es la suya; pero 
desgraciadamente las preocupaciones y el falso patriotis- 
mo han azazado las pasiones de algunos que no conocen 
sus deberes y han provocado ódú s y malas voluntades 
entre individuos de una misma familia. Esto, y los dis- 
cursos incendiarios de los patrioteros de pacotilla, ha 
hecho que aún no se extingan del todo esas preocupacio- 
nes que no tendrían razón de existir, si poseyeran tales 
oradores el verdadero conocimiento de la Historia. 

fiNosotros creemos que el artículo del mencionado es- 
critor, estrechara más y más el lazo que une felizmente á 
mejicanos y españoles, y que será un motivo para que la 
armonía que ya reina entre dos pueblos hermanos, no 
vuelva jamás á interrumpirse por uua mala entendida 
animosidad. Creemos más: si el Sr. Elices Montes con- 
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tiaúa sa grandiosa idea de trabajar para unir, llegará á 
lograr su objeto, y las dos naciones le deberán el emi- 
nente servicio de haber sido él el intérprete de los más 
anhelantes deseos délos mejicanos y españoles civiliza- 
dos qaeqaieren verse unidos para siempre y confundidos 
entre unas mismas afecciones. Felicitamos sinceramente 
al articulista que ha hecho justicia á los nobles senti- 
mientos de los buenos mejicanos, n 

El Juan Lanas, de Querétaro, dijo entre 
otras cosas la siguiente: 

"Nada de rencores, los avances de la civilización 
han hecho que los hijos de Felayo y Guanhtimoc olvi- 
den sus desgracias y se unan en vínculos de fraternal 
amistad. <i 

Otros muchos periódicos de la capital y de los 
Estados publicaron análogos escritos, que no re- 
producimos por su mucha extensión y para no 
incurrir en repeticiones; pues todos ellos, cual si 
brotasen de una sola pluma^ están basados en las 
mismas ideas contenidas en los anteriormente 
transcritos. 

Igual ejemplo siguieron los poetas, publicando 
por aquellos dias sentidísimas composiciones que 
rebosaban el mismo espíritu de unión y concordia 
entre mejicanos y españoles. 

Solo como una muestra de estos brillantísi- 
mos trabajos publicamos la notable composición 
del inspirado vate D. Juan de Dios Peza, de quien 
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ya nos hemos ocupado en otro lugar del presente 
capitulo, la cual creemos será leída con gusto: 

MÉJICO Y ESPAÑA. 

I. 

Allá, detrás del mar, la playa amen» 
De la tierra del Cid y los Gazmanes; 
La cruz plantada en la morisca almena 

Y rotos á sa pió los yataganes. 
Allá, campos cruzados por gómeles; 

Murallas que los godos defendían; 
Palacios con ojivas y caireles 
Donde las ninfas del harem dormían. 

Allá, las cinceladas armaduras; 
Los cascos relucientes con cimeras; 
Los castillos pohlados de aventuras; 
Las torres coronadas de handeras. 

Allá, los altos picos del Moncayo; 
El Guadalete con la sangre tinto; 
Los manes de Eodrigo y de Pelayo; 
Las tumbas de Fernando y Carlos Qainto. 

Allá, todo eso que esplendor se llama, 
La tradición, la fábula, la Historia; 
Los hechos coronados por la fama 

Y los héroes ungidos por la gloria. 

Aquí, la noche llena de luceros^ 
El campo lleno de silvestres flores; 
El volcan con sus hondos ventisqueros 

Y el lago con sus juncos tembladores. 

Aquí, la virgen tierra americana, 
B%jo su azul y eterno cortinaje; 
El rey desnudo, la vestal indiana, 
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El bosque incalto y el aduar salvaje. 
Aquí, errabundo el ignorado atleta 
De audacia ejemplo y de valor tesoro; 
En las entrañas del peñón la veta 

Y el barro confundido con el oro. 
Aquí, el templo de tosca gradería; 

El ídolo hecho un Dios armipotente, 

Y del pueblo la sorda gritería 

Al verlo bautizar con sangre hirviente. 

Aquí el carcax, el arco y la rodela 
De tosca piel, con plumas adornada, 
La aguda flecha que en los aires vuela 

Y la macana en pedernal labrada. 
Aquí, solo un baluarte, la montaña; 

Allá, torres y naves y cañones; 

Tal fué Tenochtitlan; tal era España; 

¿Cuál vencerá en la lid, de ambas naciones? 

II. 

Admiro, Iberia altiva, tu nobleza. 
Tu carácter indómito y bravio, 
Pero á la par admiro la grandeza 

Y el heroico valor del pueblo mió. 

¿Qué hallaste en estos reinos ignorados'? 
Un pueblo que del oro no se engríe; 
Una Otumba que asombra á tus soldados, 

Y un Guatimoc que en el tormento rie. 
Culparte en nuestro siglo fuera mengua; 

Venciste y nadie intentará culparte: 
Entre tus dones heredó tu lengua 

Y nunca la usaré para insultarte. 

Si la justicia destronó el capricho, 

Si está con sangre escrita cada hazaña^ 
Tomo I. 25 
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i Ah! yo diré lo qae Quintana ha dicho; 
"Crímenes son del tiempo y no de España. u 

¡Nuestra sangre es igual! que nadie oponga 
A nuestra unión calumnias ni rencores; 
¡La plegaria inmortal de Covadonga 
Siglos más tarde resonó en Dolores! 

La misma es nuestra raza altiva y fiera; 
Igual nuestro carácter franco y rudo; 
Aqui^ el águila libre, por bandera; 
Allá, el león, por símbolo y escudo. 

No de venganza con mentido alarde 
Nuestras glorias hundamos en la niebla; 
¡Hijos de Zaragoza y de Velar de, 
Juntos cantemos á Bailen y á Puebla! 

Juntos el mejicano y el ibero 
Tener debieran, en mejores dias: 
¡Para cantar su patriotismo, á Homero! 
¡Para llorar sus duelos, á Isaías! 

Hoy la gloria con bellos arreboles 
Ilumina enlazadas nuestras manos: 
¡Honor eterno á Méjico: españoles! 
¡Honor eterno á España: mejicanos. 

. Méjico, Setiembre 16 de 1884. 

Las elocuentes manifestaciones transcritas^ 
hechas en tal ocasión y con la aquiescencia del 
pueblo mejicano, cuyos sentimientos supieron tan 
dignamente interpretar los autores de aquellas, 
forman la prueba más palpable de que las absur- 
das preocupaciones con que tanto hubo que luchar 
en otro tiempo, han quedado ya completamente 
sepultadas. 
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Con efecto^ para honra de la actual civiliza- 
ción mejicana podemos consigaar que en las fíes- 
tas de la independencia celebradas el 16 de Se- 
tiembre de 1884}, no se oyó en todo el país ni una 
sola de aquellas frases denigrantes para España y 
los españoles que en otro tiempo se prodigaban 
tanto y tan sin razón ni motivo. Todo lo contra- 
rio; lo mismo en la capital que en los Estados, en 
cuantas manifestaciones patrióticas tuvieron en- 
tonces lugar, se vieron estrechamente unidas las 
banderas mejicana y española, como unidos por 
indisolubles lazos están hoy, y deberán estar 
siempre, los hijos de estos dos pueblos her- 
manos. 

La voz de la sangre ha logrado acallar por 
completo los ecos de la pasión que momen- 
táneamente pudieron dividirnos. La reconcilia- 
ción de la gran familia hispanoamericana es ya 
en Méjico, como en la mayor parte de nuestras 
antiguas colonias, un hecho totalmente consuma- 
do y llamado á producir los frutos más saludables 
para el prestigio de nuestra raza, así en el Nuevo 
como en el Viejo Mundo. 

Y en esta obra grandiosa, muy poco ó nada 
ha intervenido la acción de los Gobiernos; casi 
toda ella ha sido debida á la expontaneidad de 
los pueblos. 

La acción oficial j triste es confesarlo! no sola- 
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mente ha dejado de contribuir en la escala que 
debiera á la coronación de este suntuoso monu- 
mento de paz y de concordia, sino que hace me- 
nos aún para solidificarlo y para sacar de él 
todo el partido que podia y debería sn.<»ar en pro 
de los altos intereses de España en América. 

¿Dónde están, por ejemplo, los tratados de co- 
mercio que abran á nuestros productos los mer- 
cados mejicanos en condiciones tales que no sea 
preciso llevarlos á puertos extranjeros y vender- 
los á los franceses ó á los ingleses para que des- 
pués de adulterarlos los conduzcan allí, con per- 
juicio de nuestra fama y de nuestro interés: que 
abran asimismo nuestros puertos á la plata meji- 
cana, acuñada 6 en barras, antes que toda ella 
tenga que ir al mercado de Londres, con notable 
detrimento de los intereses comerciales de Méjico 
y de España? ¿Dónde los convenios que en ambas 
naciones, que tienen la misma lengua y un plan 
de enseñanza completamente uniforme, garanti- 
cen la recíproca validez de todos los títulos aca- 
démicos en las diferentes carreras científicas? 
¿Dónde los de propiedad literaria, que eviten loa 
asquerosos fraudes cometidos diariamente contra 
las producciones de las inteligencias mejicanas y 
españolas? 

La indolencia de nuestros Gobiernos en este 
punto, y en ofcros de análoga naturaleza, no puede 
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ser más lamentable. (1) No parece sino que la 
España oficial se olvida poi completo de aquellos 
hijos suyos que, nacidos en su propio suelo, al en- 
contrarse á 2.000 leguas de su patria se esmeran 
tanto en honrarla con su trabajo y su honradez, 
y que son mucho mis patriotas que los que aquí 
quedamos, porque allí no están divididos por las 
pasiones políticas que aquí nos separan; allí no 
son carlistas ni republicanos, liberales ni conser- 
vadores; no son más que españoles. No parece 
sino que asimismo olvida á sus otros hijos los 
américo- españoles, que miran á su antigua madre 
patria con el respetuoso cariño que la deben, y 
que siempre fijos en ella su mirada y su pensa- 
miento, si algún dia viesen amenazados sus inte- 
reses nacionales, que hasta cierto punto son los 
nuestros, solo en nosotros buscarían el consejo y 
el apoyo que para conservar su independencia y 
el legado de sus padres necesitar pudieran!.. 

Méjico, por su vasta extensión, por la enorme 
riqueza de su suelo y por otras razones harto co- 
nocidas, es el más importante de todos los pue- 
blos de la América latina, en cuyo porvenir y en 
cuyos destinos está llamado á ejercer la legitima 
y decisiva influencia que un dia ejerció España en 
los destinos de la Europa, 

(1) Ya hablaremos extensamente de esta materia en 
el lagar correspondiente de la presente obra. 
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Aquel pueblo, por interés de raza y por celos 
de su futuro predominio en el Nuevo Mundo, 
puede tener, y de seguro tiene en el continente 
americano, un rival, un enemigo poderoso, aun- 
que más ó menos encubierto; y este enemigo es el 
mismo que podemos tener nosotros, que quizá lo 
tenemos ya, que tal vez en estos momentos acecha 
la ocasión, por él tan anhelada, de arrancar á Es- 
paña la llave del golfo mejicano. Y dados estos 
precedentes, además de los generales intereses de 
raza, ¿no es el propio y natural instinto de conser- 
vación el que aconseja y hasta impone á Méjico y 
España la necesidad de que estos dos pueblos, 
que son cual uno solo, estrechen más y más en el 
terreno oficial los fuertes lazos que por la sangre, 
el corazón y el idioma los ligan? 

¿O es que hemos de dar lugar con nuestra in- 
dolente política internacional, tan torpemente 
seguida en América como en África, á que perda- 
mos allí la legítima influencia que nos correspon- 
de por la paz y la amistad, como hemos perdido 
aquí la que conquistamos con la sangre de nues- 
tros soldados, derramada valientemente en el espi- 
noso camino recorrido desde los muros de Ceuta 
hasta las lagunas de Wad-Rás? 

Es preciso, indispensable, que nuestro Gobier- 
no, apartándose un poco de las pequeñas cuestio- 
nes interiores, que no deben molestarle mucho ni 
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siquiera distraer su atención en medio de la paz 
que el país disfruta, fije su atención en nuestros 
intereses exteriores, y de preferencia en nuestros 
intereses en América, que hoy por hoy son los 
más importantes, como que solo de allí puede, en 
un plazo más ó menos remoto, venir un gravísi- 
mo peligro para nuestra influencia y aun para 
nuestra integridad nacional. 

Es necesario, urgente por demás no aguardar 
con los brazos cruzados á que las Repúblicas hisí- 
pano-americanas, que se hallan en la mejor dis- 
posición de ánimo respecto de nosotros, tengan 
tratados con todas las naciones, incluso la China, 
antes de celebrarlos con España. 

También es de la mayor urgencia que los Go- 
biernos españoles hagan en América una política 
eminentemente nacional y protectora á la vez de 
los intereses hispano americanos; que si con cual- 
quiera de aquellos pueblos tenemos aún alguna 
aspereza que suavizar, procuremos suavizarla 
cuanto antes y evitar á todo trance la repetición 
de torpezas oficiales como la que hace poco tiem- 
po estuvo á punto de indisponernos con Venezue- 
la; que los españoles establecidos en aquellas Be- 
públicas, que son muchos y están prestando gran- 
diosos servicios á la patria, al prestigio de nuestra 
raza y al afianzamiento de nuestras relaciones con 
aquellos pueblos hermanos, sean en sus justas y 
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legítimas reclamaciones un poco mejor atendidos 
que lo fueron hasta hoy; y por último, que se vi- 
gilen cuidadosamente las maquinaciones de nues- 
tros enemigos para desbaratarlas en su origen, 
evitando así mayores males; que siempre es más 
humana y conveniente la sabia previsión que im- 
pide la comisión de los delitos, que la enérgica 
represión que los castiga después de consumados. 
Mientras todo esto se verifica — porque debe 
verificarse y pronto — circunscribiéndonos al obje- 
to principal de este capítulo, nos es muy satisfac- 
torio consignar que, desechadas por completo las 
infundadas preocupaciones de otro tiempo, los ea- 
pañoles honrados y laboriosos que huyendo de las 
persecuciones políticas ó buseamlo un horizonte 
más amplio para desarrollar sus facultades, vayan 
expon táneamen te á Méjico, animados del noble 
deseo de trabajar, producir y honrar á su patria 
en un país tan parecido al suyo, serán por lo ge- 
neral bien acogidos y estimados del pueblo meji- 
cano que no verá en ellos unos extranjeros, sino 
unos hermanos. Encontrarán además un gran 
número de compatriotas, entusiastas y amigos de 
protejer al que por sus virtudes lo merezca; y si- 
guiendo su ejemplo tal vez consigan conquistar 
una fortuna en el palenque del trabajo. Pero los 
reclutados por el infame procedimiento de la trata 
blanca y los criminales del orden común que 
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tienen su puesto de honor en loa presidios españo- 
les, que no vayan jamás allí; (1) porque solo 
hallarán la miseria y el desprecio , que los unos 
por su torpeza al dejarse seducir por los embauca- 
dores, y los otros por su» bochornosos anteceden- 
tes, merecerán siempre á españoles y mejicanos. 

Kechazando á la vez Méjico y España de su 
limpio seno la asquerosa polilla de la vagancia y 
el crimen, desoyendo extrañas sugestiones y con- 
tinuando unidos en fraternal consorcio, como lo 
están hoy, en el altar del trabajo, de la paz y del 
progreso, el primero d« estos dos pueblos llegará 
á alcanzar el elevado rango que en el concierto de 
las grandes nacionalidades modernas le correspon- 
de, en tanto que el segundo contemplará sus 
triunfos y sus engrandecimientos con el placer 
que una madre siente al contemplar los engran- 
decimientos y los triunfos de aquellos hijos más 
queridos á su noble y entusiasta corazón. 



(1) Eq otro tomo de la presente obra se hablará de es- 
tas plagas que á veces han caido sobre Méjico para man- 
char allí la reputación de los españoles, por fortaua de- 
masiado limpia para que aqaellas lograran sa objeto* 



MÉJICO KN LA AGTTTALIDAD. 379 



CAPITULO XII. 



Últimas impresiones. 

Salí de Méjico en la segunda quincena del 
mes de Octubre de 1884?, y cierro el presente tomo 
en Madrid á primeros de Marzo de 1885. 

Las noticias que por distintos conductos he 
recibido últimamente^ solo hablan del cambio de 
la situación política de aquel país, notablemente 
mejorada desde que el general D. Porfirio Diaz 
subió á la Presidencia en primeros de Diciembre. 

Se han hecho grandes economías en todos los 
ramos, suprimiendo la subvención & los periódicos 
que aún la tenían y encauzando la Administra- 
ción pública por el sendero de la moralidad; gra- 
cias á lo cual han podido pagarse algunos de los 
muchos atrasos que se adeudaban á diferentes cla- 
ses del Estado. 

El nuevo Gobierno estudia con afanoso celo 
las reformas que puedan introducirse en todos los 
ramos del servicio público, obedeciendo lá lauda- 
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ble deseo de que aqael sea lo más perfecto y eco- 
nómico posible. Afortunadamente la paz que el 
pais sigue disfrutando garantiza su rápida mar- 
cha por la senda del progreso y aumenta conside- 
rablemente la confianza que todas las clases so- 
ciales, y sobre todo los capitalistas y trabajado- 
res, tuvieron siempre en la enérgica honradez y 
probado patriotismo del general Presidente. 

Este no ha podido todavia desenvolver en toda 
su plenitud una política exclusivamente propia y 
por completo libre de trabas que le permita la rá- 
pida realización de los grandes planes que sia 
duda tiene proyectados desde hace mucho tiempo. 
Tampoco es fácil pueda verificarlo en un plazo 
breve; pues esto no ha de ser obra de un dia, ni 
siquiera de algunos meses. 

Las dificultades que embarazan el paso de la 
actual situación política de Méjico, pertenecen al 
orden económico y son de una índole tal que di- 
fícilmente podrían ser orilladas de una vez, sin 
lastimar derechos adquiridos á la sombra de las 
leyes, sin imponer nuevos gravámenes á las cla- 
ses productoras, que á duras penas pueden ya so- 
portar las enormes cargas que sobre sus hombros 
pesan, y sin recurrir al oneroso sistema de los 
empréstitos, que si proporcionan un momentáneo 
alivio, es á costa de un próximo é inevitable 
aumento en la gravedad del mal. 
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Por otra parbe, las Cámaras federales son 
hechara de la anterior situación^ y yo no sé hasta 
qné punto se hallarán dispuestas á prestar al 
nuevo Gobierno todo el apoyo que éste necesita 
para el desenvolvimiento de sus planes rentisti* 
eos, con mayor motivo si éstos son contrarios á las 
ideas ó á los intereses del Oírculo Gonzalista, á 
que pertenece la mayoría de aquellas. 

Tomando sin duda en cuenta todas estas razo- 
nes — ^y otras de análoga naturaleza que nuestro 
constante deseo de no emitir opinión particular 
alguna en lo que respecto á las cuestiones de polí- 
tica interior de Méjico nos obligan á reservar — 
creen los mejicanos más sensatos y, conocedores de 
la situación de su país que el Gobierno del gene- 
ral Diaz no podrá emprender con paso firme y 
desembarazado el camino de las grandes reformas, 
hasta que con arreglo á la ley haya renovado el 
Senado y el Congreso. Según ellos, podrá á lo 
sumo atenuar los males que haya podido encon- 
trar. Esto lo viene haciendo desde el primer mo- 
mento de su gestión administrativa, y por cierto 
de una manera que satisface los generales deseos 
del país y calma el ánimo de los impacientes con 
la fundada esperanza de un cambio radical, más ó 
menos lejano, pero siempre seguro y en sentido 
favorable. 

Esta creencia paréceme muy fundada. Espe- 
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rando, paes^ su confirmación y deseando que nin- 
gún fuerte obstáculo venga á embarazar la marcha 
honrada y patriótica que seguramente se propone 
seguir el actual Gobierno, aguardo sus actos para 
hablar de ellos según se lo merezcan; no aventu- 
rando juicios que todavía hoy pudieran ser equi- 
vocados y que seguramente carecerían de sólido 
fundamento. 

Mientras tanto, es muy grato consignar que la 
paz y el orden están allí fuertemente asegura- 
dos, (1) y que los pocos nombramientos hechos por 
el general Diaz, han recaído en personas inteligen- 
tes, honradas y que en todos conceptos prestan 
poderosas garantías para el más exacto desempe- 
ño de los cargos que les han sido confiados. 

iQuiera Dios que el acierto corone su buen 
deseo y que con su poderoso y eficaz concurso, el 
ilustre Presidente logre labrar la completa ventu- 
ra de su pueblo, que tanto admira sus méritos y 
virtudes y que tan digno es de ocupar el primer 
puesto entre todas las nacionalidades de la 
América latina, que por la paz, el progreso y la 
moralidad lleguen al colmo de su apogeo, á la 
cúspide de su poderío y bienestar! 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 



(1) Aanque al general Díaz no debieaa su país otro 
servicio, solo éste bastaría para inmortalizar sa nombre. 
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